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e d i t o r i a l

L a  p e r s i s t e n c i a  
d e l  v i e j o  p a r a d i g m a  h a b i t a c i o n a l
Alberto Lovera

Más allá de los efectos que en la industria de la construcción y la producción
habitacional ha tenido el largo período de inestabilidad económica y política vene-
zolana, signada por la recesión y la incertidumbre, más marcada en los últimos años,
pero que arrastramos desde hace más de dos décadas, el pobre desempeño de la
producción de vivienda en nuestro país en los años noventa y en los que corren del
nuevo siglo, evidencia que la óptica tradicional para abordar esta actividad muestra
signos claros de agotamiento, y sin embargo ha predominado en la acción estatal
actual y del reciente pasado. El viejo paradigma habitacional persiste y se resiste a
cambiar, a pesar de años mostrando su inviabilidad, en particular para atender las
necesidades habitacionales de los sectores de bajos ingresos.

Aunque al inicio del nuevo gobierno en 1999 se anunció un cambio de en-
foque en la política habitacional formulada por las autoridades del Consejo Nacio-
nal de la Vivienda que ejercieron en el lapso 1999-2001 (Cf. CONAVI, 1999, “Polí-
tica de vivienda 1999-2004: qué hacer y cómo hacerlo, relación con el problema de
la vivienda”: Tecnología y Construcción, Nº 15-I), la inercia de lo tradicional ha po-
dido más y, como en los gobiernos precedentes, no se fue más allá de las propues-
tas, que quedaron como testimonio de un intento de cambio fallido.

Se derrochó una excelente oportunidad para una reforma institucional inte-
gral e innovadora del sector de construcción y mantenimiento de obras públicas en
el marco del fortalecimiento del proceso de descentralización, para lo cual se con-
taba con una propuesta formulada por un equipo de la UCV (Cf. Cilento et.al.,
1991, Tecnología y Construcción, Nº 7-8; Cilento et.al., 1994, “Descentralización de
la construcción y mantenimiento de obras públicas”, COPRE-PNUD, La Distribución
del Poder III, Editorial Nueva Sociedad, Caracas). 

Los esfuerzos que en diferentes momentos e instituciones se han hecho en
los últimos años para innovar en la orientación habitacional del Estado, que los ha
habido, se toparon con la imposibilidad de articular acciones. No se le dio autoridad
a un centro único de planificación que liderizara el proceso de reestructuración de
al menos el sector habitacional del Estado, que hubiera podido ser el punto de
arranque y catalizador para extenderlo más tarde a todo lo concerniente de la ac-
ción estatal en obras públicas y mantenimiento. 

Según observemos unas u otras instituciones del campo habitacional del Es-
tado y sus cambiantes autoridades, algo de lo cual ya habíamos sido testigos en
otros gobiernos, encontramos orientaciones diversas, con mucha frecuencia contra-
dictorias. No ha habido una política habitacional sino múltiples iniciativas, ninguna
de las cuales tuvo la fuerza para imponerse y arrastrar al resto, que sirviera como su-
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cedáneo a la ausencia de una política coherente y consistente, acorde con los nue-
vos tiempos. Todo ello acompañado por el voluntarismo y el cambio de señas que
desde el poder ejecutivo ha imperado en el ejercicio gubernamental que se inició en
1999, lo cual le agregó más entropía a la acción de gobierno, sometida a un ince-
sante vaivén sin un horizonte claro que oriente al conjunto de los actores estatales,
privados y de la comunidad organizada.

La urgencia de un cambio de óptica en la política habitacional ya era una ta-
rea pendiente que administraciones anteriores habían evadido; la atmósfera de
transformación que se respiró en los primeros tiempos del nuevo gobierno se ago-
tó en un plazo más breve del que cabía esperar, desaprovechando una coyuntura
excepcional para construir un consenso para el cambio en muchos órdenes de la vi-
da nacional, el ámbito habitacional incluido, haciendo uso del momento estelar de
un liderazgo que se fue rutinizando. Las características de la coyuntura política y del
régimen imperante no dejaron espacio para que la iniciativa proviniera desde otros
puntos de la geografía sociopolítica venezolana.

Más allá de lo que percibimos como una oportunidad perdida para el cam-
bio sustancial de la política habitacional, lo que se pone de manifiesto, antes y aho-
ra, es cómo ante el agotamiento evidente de una forma de abordar la producción y
gestión habitacional, las fuerzas y los intereses que encarnan la resistencia al cam-
bio se las han arreglado para bloquear transformaciones que parecen urgentes, pro-
longando artificialmente, con costos sociales y económicos inmensos, la vida agóni-
ca de una política de vivienda y desarrollo urbano que ya no es capaz de responder
a los nuevos tiempos.

La persistencia del viejo paradigma habitacional nos obliga a pensar en estra-
tegias y tácticas para abrirle paso a una nueva óptica para afrontar las necesidades
habitacionales y la producción y gestión del hábitat (Cf. Cilento, 1999, Cambio de
paradigma del hábitat, IDEC/CDCH-UCV, Caracas; Lovera, 2002, “Una nueva óptica
para entender y actuar en el hábitat popular”: Tecnología y Construcción, Nº 18-II).
Ello supone la construcción de un programa consensuado de actores estatales, priva-
dos, comunitarios y académicos, que lo haga viable en el más breve lapso que ello
sea posible. Es una tarea pendiente desde hace tiempo, que se hace cada día más ur-
gente, particularmente para dar respuesta a los sectores de bajos ingresos, principa-
les víctimas de la precariedad habitacional que estamos en la obligación de re v e r t i r,
en una acción mancomunada de todos los sectores, no sólo del Estado, pero donde
éste tiene que marcar la pauta, por el rol que debe cumplir como promotor y re g u-
lador de la producción de hábitat y por sus funciones de garante del bien común.
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E s t u d i o s  d e  l o s  a c a b a d o s  d e  s u p e r f i c i e  p a r a  l a
r e s t a u r a c i ó n  d e  l a  To r re  C a m p a n a r i o  d e  l a  I g l e s i a

d e  S a n  F r a n c i s c o  e n  Va l e n c i a ,  e s t a d o  C a r a b o b o
Arq. Fernando Rodríguez Romo

Unidad Docente Extramuros FAU / UCV

Resumen
En las tareas de conservación 

de edificios con valores 
patrimoniales los tratamientos 

de superficie, incluso en los 
casos de deterioro o pérdida, 
deben lograr compatibilidad 

con las partes existentes y 
mantener la autenticidad 

del inmueble como patrimonio
edificado. En el caso de la Torre
Campanario de la Iglesia de San

Francisco se realizó un estudio
para determinar las características

de los acabados primitivos 
y un conjunto de ensayos a 

fin de lograr las debidas 
compatibilidades con los 

materiales disponibles en el 
mercado local actual. El trabajo

muestra el proceso seguido, 
los resultados del estudio, 

los ensayos realizados y los 
procedimientos determinados 

para realizar la intervención.

Abstract
In the conservation of buildings
with patrimonial value, surface

restoration processes – even
in the cases of deterioration or

loss of materials – must be 
compatible with the existing

parts, in order to maintain the
authenticity of the property as 

a patrimonial building. 
In the case of Torre

Campanario, San Francisco
Church, a study to determine 

the characteristics of the 
primitive finishing was made, 
as well as some trials in order 

to achieve the compatibility 
of the available materials in 

present day. This work explains
the process, the studies results,

and the procedures to 
accomplish the intervention.

Abstract
xxxxxxxxxx

Descriptores: 
Conservación arquitectónica; Acabados de superficie; 

Tratamientos de superficie
TECNOLOGÍA Y CONSTRUCCIÓN. Vol. 19-I, 2003, pp. 09-19.

Recibido el 02/04/02 - Aceptado el 16/10/02

a r t í c u l o s

La Iglesia de San Francisco es un importante ejem-
plo de la arquitectura religiosa del Siglo XIX y, junto al an-
tiguo convento, se erige en el centro histórico de Valencia. 

La edificación, a lo largo del siglo XX, ha sido obje-
to de diversas intervenciones que con mayor o menor in-
tensidad y desacierto han ido modificando muchas de las
características espaciales, de los bienes muebles conteni-
dos, de los elementos decorativos, de las superficies y aun
de componentes estructurales, muchas de las cuales resul-
tan irreversibles e inadecuadas, otras se asimilan como par-
te de la evolución que tiene toda edificación en el tiempo.

El inmueble, en su conjunto, se encuentra someti-
do a una intervención dirigida por un equipo pluridiscipli-
nario que debe frenar los procesos de deterioro que se
p resentan en el edificio, establecer las condiciones para la
conservación preventiva en el futuro, así como permitir
una clara lectura sobre los valores arquitectónicos y la
evolución histórica del edificio a través de su considera-
ción como testimonio histórico y el respeto a sus caracte-
rísticas primitivas.

E n t re los diferentes problemas abordados se encuen-
tran los acabados de superficie, objeto de inadecuadas mo-
dificaciones que han propiciado procesos de deterioro que
afectan otros componentes del inmueble, que hacían nece-
sario un estudio para determinar las características de los
acabados primitivos y adecuarlos a las particularidades de
los materiales obtenibles en el sitio, a fin de establecer los
p rocedimientos de intervención en este particular. 

Para el estudio se seleccionó la torre campanario
por considerar que conservaba en gran medida sus super-
ficies primitivas. El estudio constó de las investigaciones en
condiciones de obra para determinar los acabados primiti-
vos, los ensayos para fijar los materiales, las dosificaciones
y los procedimientos a emplear.
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ARQ. FERNANDO RODRÍGUEZ ROMOa r t í c u l o s

En el campo de la conservación, lamentablemente,
es frecuente que muchas intervenciones se realicen sin es-
tudios previos, tomando como referencia experiencias ge-
nerales, no particularizadas; por otro lado, las investiga-
ciones de los materiales, en este caso de los morteros, se
utilizan sólo en casos excepcionales por los altos costos
que involucran, los atrasos que pueden ocasionar en la di-
námica de obra y las distorsiones que sufre la aplicación
de los resultados en la masividad de los procesos de obra.
Por todo ello se consideró oportuno realizar un estudio
que permitiera intervenir con procedimientos específicos
al caso, ajustado a las condiciones de presupuesto y de la
dinámica de una obra ya en ejecución. 

C o n c e p t u a l i z a c i ó n

Los acabados de superficie forman parte de la ex-
presión arquitectónica de las edificaciones y no pueden
considerarse ajenos a la espacialidad y volumetría de las
mismas; su aporte es decisivo a la percepción general de
la obra arquitectónica mediante las texturas y los colores
que incorporan de ahí que la alteración de las superficies
de una obra arquitectónica signifique una modificación a
su lectura como documento y materialización de un mo-
mento o proceso histórico dado. Por eso también es ne-
cesario considerar que la protección brindada por los aca-
bados a los componentes estructurales o decorativos de
una edificación permite la debida conservación de los mis-
mos a partir del principio según el cual se concibe un edi-
ficio como un organismo vivo, en el cual interactúan las
partes entre sí y con el medio.

De acuerdo con lo planteado, la conservación y co-
rrecta determinación de los acabados de superficie pre-
senta dos aspectos: uno ético, vinculado al respeto a la
autenticidad del inmueble, y otro técnico, referido a la
compatibilidad de técnicas y materiales de construcción y
su influencia en la mejor conservación de los componen-
tes arquitectónicos.

Descr ipción  de l á rea de  estud io

La torre campanario posee una planta cuadrada y
se desarrolla en altura en tres niveles de entrepiso, donde
corresponde el primero con el coro de la nave. El último
nivel presenta una planta octogonal coronada por una cú-
pula de desarrollo esférico, nervada exteriormente. Los
vanos laterales están limitados por arcos de medio punto
y protegidos por barandas de balaustres prefabricados de
mortero de cemento.

Foto 1
Torre Campanario

Los muros están construidos con ladrillos cocidos,
asentados mediante mortero de cal; también el tambor y
la cúpula fueron ejecutados con los mismos materiales y
técnicas constructivas. Algunos elementos decorativos
como los balaustres, y estructurales como los nervios ex-
t e r i o res al tambor, están vaciados en mortero de cemen-
to (foto 1).

La estructura de la torre presenta un buen estado,
no se aprecian manifestaciones de fallas estructurales co-
mo pérdida de verticalidad, cuadros fisurativos u otras.
Las patologías detectadas –las cuales se detallarán más
adelante– están referidas a las superficies.

Invest igación de  superf ic ie s

Debido a la información limitada que brindan las
calas superficiales, se planteó la toma de testigos por el
método de superficie seccionada y fijación en resina acrí-
lica con el cual es posible apreciar las capas de revoque,
los espesores y las características visuales de los materia-
les componentes, así como determinar las capas de pin-
tura y los colores empleados.

La muestra abarca las superficies interiores y exte-
riores de los diferentes niveles de la torre, el intradós de la
cúpula y la parte exterior. El análisis de los resultados per-
mite determinar, con un grado de precisión aceptable, las
características generales de los morteros empleados y la
forma de aplicación primitiva, además de que se obtienen
las capas de pintura o de cualquier otro material aplicado
posteriormente.

Tomando como referencia el análisis de los testi-
gos, las calas de superficie y las patologías en proceso, se
determinan las dosificaciones y forma de aplicación de los
diferentes morteros a ser aplicados; para ello se utilizan
los materiales locales de uso frecuente, buscando la nece-
saria similitud con los morteros primitivos. Estas primeras
dosificaciones sirven como inicio y se ajustan las propor-
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c o r responden con los sitios donde hay penetración de
agua a través de los muros o por acumulación sobre las
losas de entre p i s o .

Superficies exteriores
En varias zonas se ha producido desprendimiento

de los revoques o un degrado notable de los mismos. El
deterioro se incrementa en los sitios donde se encuentran
los drenajes. En algunas superficies muy expuestas, como
en la parte superior de las barandas, el mortero de recu-
brimiento se ha degradado completamente.

En general hay un grave problema de drenajes que
en gran medida ha dañado los revoques, tanto los interio-
res como los exteriores. Los vanos de la torre son abiertos
en su mayoría, y donde aparecen cierres son de coloca-
ción reciente; por estas aberturas la lluvia penetra por ac-
ción del viento sin encontrar una salida adecuada.

Las pendientes establecidas sobre los entrepisos no
son apropiadas y el agua se acumula por no poder des-
plazarse hacia los puntos de salida, habilitados como gár-
golas. En algunos casos estos puntos están obstruidos. Al-
gunas salidas no presentan el efecto de gotero y el agua
corre sobre las superficies verticales, dañando la superfi-
cie de acabado.

Otros componentes
La torre posee en su parte exterior algunos compo-

nentes vaciados de mortero de cemento, reforzados con
barras de hierro: son balaustres de las barandas en los tres
niveles, de los cuales faltan algunos; los existentes se en-
cuentran en buen estado, presentando deterioro sólo en
la parte correspondiente al pasamanos, que está construi-
do con otra técnica.

En el último nivel, en la parte exterior del tambor
de la cúpula, hay unos nervios de fijación de los pilarotes
de la balaustrada construidos con mortero de cemento y
refuerzo de hierro, que presentan desprendimiento del re-
cubrimiento en algunas partes.

Foto 2
Losas de

entrepiso

ciones de acuerdo a los resultados, siempre respetando
los materiales componentes y la forma de aplicación.

Los diferentes niveles que posee la torre campana-
rio se identifican del siguiente modo:

Nivel I Corresponde al nivel del coro de la nave
Nivel II C o r responde al nivel inmediato superior, 

donde se inicia el cuerpo de la torre como tal
Nivel III Corresponde al último nivel de planta 

octogonal

P a t o l o g í a s

Las patologías detectadas en las superficies y aca-
bados, se refieren a continuación.

Cúpula
Exteriormente se aprecia un cuadro de fisuras me-

nores a 0,4 mm extendido en toda la superficie. No se de-
tectaron desprendimientos del mortero de recubrimiento
por pérdida de adherencia. El agua penetra por la red de
fisuras a través de un proceso de capilaridad.

En el interior se ha producido una notable erosión
del mortero de recubrimiento y en varias partes hay des-
prendimientos del mismo que dejan expuesta la superficie
de ladrillos. La principal causa del proceso de deterioro
descrito está en el material impermeable aplicado a la su-
perficie exterior de la cúpula: se aprecia a simple vista una
pintura que corrobora el análisis de las muestras, que por
acción de la intemperie produce degradación y fisuración
de esa superficie por tener características mecánicas muy
diferentes a las del soporte. El agua que penetra a través
de la red de fisuras por efecto de capilaridad sólo puede
evaporarse por la superficie interior ya que en el exterior
hay un material impermeable; esto produce la erosión del
mortero y los desprendimientos detectados. Esta es una
patología común ya que con frecuencia, en intervencio-
nes desacertadas, se aplican materiales “impermeabili-
zantes” a bóvedas y cúpulas.

Losas  de entrepiso
Las losas de entrepiso son de hormigón armado y

se encuentran en buen estado. Hay algunos puntos con
d e s p rendimiento del recubrimiento donde el refuerzo se
encuentra expuesto. Esta patología se debe a la acumu-
lación del agua de lluvia en los entrepisos por falta de
d renajes adecuados (foto 2).

Superficies interiores
En algunas zonas se aprecian desprendimientos de

los revoques o erosión en otros casos. Las áreas dañadas
re p resentan una parte menor del total de la superficie in-
terior donde predomina un buen estado de conservación.
Los tramos donde se detectó la pérdida de adhere n c i a
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Toma de testigos

De las superficies en las cuales aparecieran las capas
de revoque y la pintura aplicada se tomaron testigos que
permiten visualizar un perfil estratigráfico de los tratamien-
tos aplicados a la superficie del muro o soporte. Con lente
de aumento es posible determinar las características genera-
les de los morteros aplicados tales como número de capas,
tipos de áridos, finura de los mismos y aglomerantes em-
pleados. Mediante microscopía óptica es posible apreciar las
diferentes capas de pintura aplicadas y sus colores.

Para permitir la manipulación y visualización de los
testigos, éstos se introducen y re c u b ren de un resina acríli-
ca que al endurecerse se somete a un proceso de pulido su-
perficial lo cual deja al descubierto el perfil del fragmento
t o m a d o .

Se tomaron en total 23 testigos entre el interior y el
exterior, los diferentes niveles de la torre campanario y el in-
tradós y trasdós de la cúpula. Después del proceso de mon-
taje y pulido se seleccionaron 11 testigos como muestra re-
presentativa de las diferentes partes de la edificación anali-
zada. El análisis óptico de cada una de los testigos ofrece las
siguientes características:
1 Interior del Nivel I (foto 3)

Una capa única de mortero terroso, arena de granu-
lometría gruesa, aglomerado con cal. Capa de pintu-
ra de cal, color ocre.

2 Exterior del Nivel I (foto 4)
Una primera capa de mortero ligeramente terroso,
arena de granulometría gruesa, aglomerado con cal.
Segunda capa de mortero de arena de granulometría
fina, aglomerado con cal.
Una capa de pintura de caucho color gris. Bajo la pin-
tura se aprecia una capa muy fina de material altera-
do, lo cual indica que antes de la aplicación de la pin-
tura la superficie fue raspada y lijada, eliminando de
este modo todas las capas de pintura anteriores.

3 Interior del Nivel II (foto 5)
Capa única de mortero ligeramente terroso, arena de
granulometría gruesa, aglomerado con cal.
Capa de pintura de cal, color ocre.

4 Exterior del Nivel II (foto 6)
Capa de mortero terroso, arena de granulometría
gruesa, aglomerado con cal.
Capa de pintura de caucho color gris. Se aprecia la al-
teración de la superficie bajo la pintura, similar a la
descrita en el testigo 2.

5 Interior del Nivel III (foto 7)
Capa única de mortero terroso, arena de granulome-
tría gruesa, aglomerado con cal.
Capa de pintura de cal, color ocre.

Foto 5
Interior del nivel II

Foto 3
Interior del nivel I

Foto 4
Exterior del nivel I

Foto 6
Exterior del nivel II

Foto 7
Interior del nivel III



13 TECNOLOGÍA  Y  CONSTRUCCIÓN 1 9     200 3I

ESTUDIOS DE LOS ACABADOS DE SUPERFICIE PARA LA RESTAURACIÓN DE LA TORRE CAMPANARIO DE LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO ... a r t í c u l o s

6 Exterior del Nivel III (foto 8)
Primera capa de mortero terroso, arena de granulo-
metría gruesa, aglomerado con cal.
Segunda capa delgada de mortero de arena de gra-
nulometría fina, aglomerado con cal.
Capa de pintura de caucho gris. No se aprecia altera-
ción de la superficie bajo la capa de pintura.

7 Pilastra exterior del Nivel III (foto 9)
Primera capa de mortero terroso, arena de granulo-
metría gruesa, aglomerado con cal.
Segunda capa de mortero ligeramente terroso, arena
de granulometría gruesa, aglomerado con cal.
Tercera capa de mayor espesor de mortero de arena
de granulometría fina, aglomerado con cal.
Capa de pintura de caucho color gris.

8 Intradós de la cúpula (foto 10)
Capa única de mortero terroso, arena de granulome-
tría media, aglomerado con cal.
Capa de pintura de cal color ocre.

9 Trasdós de la cúpula, lado oeste (foto 11)
Primera capa de mortero ligeramente terroso, arena
de granulometría gruesa, aglomerado de cal.
Segunda capa de mortero de arena de granulometría
media, aglomerante de cal.
Capa de pintura dorada degradada.

10 Trasdós de la cúpula, lado norte (foto 12)
Primera capa de mortero ligeramente terroso, arena
de granulometría gruesa, aglomerante de cal.
Segunda capa de mortero de arena de granulometría
media, aglomerante de cal.
Capa de pintura dorada degradada.

11 Nervio del trasdós de la cúpula (foto 13)
Primera capa de mortero ligeramente terroso, arena
de granulometría media, aglomerante de cal.
Segunda capa de mortero de arena de granulometría
media, aglomerante de cal.
Capa de pintura dorada degradada.

Análisis de la muestra

Las conclusiones después del análisis de la muestra
son las siguientes:
• La torre campanario conserva sus acabados de super-

ficies originales, en diferentes estados de conserva-
ción, sin haber sufrido sustituciones en los revoques.

• Todos los morteros detectados han empleado la cal
como aglomerante.

• Los revoques empleados en el exterior presentan ca-
racterísticas similares en todos los niveles; la caracte-
rística diferente en el testigo del Nivel II puede deber-

Foto 8
Exterior del nivel III

Foto 9
Pilastra exterior 

del nivel III

Foto 10
Intradós  de la cúpula

Foto 11
Trasdós de la cúpula, 

lado oeste

Foto 12
Trasdós de la cúpula,

lado norte

Foto 13
Nervio del trasdós

de la cúpula
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se a alguna sustitución parcial posterior. Se han
empleado dos capas de mortero con condiciones
similares a las de muchas otras edificaciones del
período, la primera con algún contenido de tierra
para lograr mejor compatibilidad al soporte y la se-
gunda de arena y cal, a fin de obtener mejor com-
portamiento a la intemperie.

• En el exterior no se detectaron muestras de la pin-
tura primitiva, sólo se obtuvo la capa más reciente
de pintura de caucho. Se apreciaron algunas alte-
raciones en la superficie bajo la pintura, lo cual per-
mite asumir que fueron levantadas las capas de
pintura anterior para aplicar la existente.

• En el interior de todos los niveles se encontraron
los morteros primitivos sin mayores alteraciones. El
uso de sólo una capa de material terroso, aunque
presenta un acabado más basto y posee menor
consistencia que otros tipos de revoque, es común
en estos casos, dadas las condiciones protegidas
ante la intemperie y la ubicación sobre superficies
no expuestas a la vista.

• El interior ha conservado la pintura primitiva debi-
do a que es una zona no expuesta y por tanto pin-
tada con menos frecuencia.

• La superficie exterior de la cúpula presenta una so-
la capa de pintura degradada. En la zona norte se
practicó una cala superficial donde apareció una
superficie de color rojizo coincidente con el morte-
ro fino. En los testigos tomados exteriormente a la
cúpula aparece una capa fina exterior sin colora-
ción integral; consideramos que la cúpula presen-
taba primitivamente un color rojizo producto de la
aplicación exterior de pigmentos rojos al mortero
recién aplicado, en una técnica similar al “fresco”,
por lo cual no se detecta en el testigo en corte;
posteriormente fue aplicada la capa de pintura do-
rada cuando se presentó en el tiempo algún degra-
do en la coloración.

• Los nervios de la cúpula siempre pre s e n t a ron el mis-
mo acabado y coloración que el resto de la superficie.

In tervención de  los  acabados 
de superf ic ie

A continuación se presenta el proceso seguido, así
como los resultados de los ensayos, para determinar los
morteros y las pinturas adecuados para ser utilizados en
los acabados de superficie. La intervención propone susti-
tuir las partes con deterioro avanzado donde no hay po-

sibilidades de recuperación; consolidar las zonas parcial-
mente dañadas, allí donde se haya iniciado el deterioro;
eliminar las alteraciones incompatibles; establecer las con-
diciones de conservación preventiva y restituir la expresión
exterior a la edificación después de conocida ésta me-
diante el estudio realizado.

Se presentan de igual modo los procedimientos
para la mejor aplicación de los morteros resultantes, de
acuerdo con las prácticas tradicionales y los resultados ob-
tenidos en los diferentes ensayos.

El alcance de los estudios realizados no permite la
determinación precisa de la procedencia de los materia-
les empleados originalmente, principalmente la arena y
la cal, para ello serían necesarios análisis químicos y mi-
neralógicos no previstos en el estudio. La práctica tradi-
cional siempre ha sido el empleo de los materiales loca-
les por razones obvias, sin embargo, con el paso del
tiempo la procedencia de los materiales locales cambia
por diversas razones; la realización de estudios de esa na-
turaleza en un caso como el presente resulta costoso, y
no parece probable que el resultado pueda ser aplicado
dada la imposibilidad de obtener esos mismos materia-
les. Basados en las consideraciones anteriores se emplea-
ron en los ensayos y en la intervención posterior las are-
nas y cales de uso habitual en la región actualmente;
igualmente se estableció la recuperación del material en
aquellas partes donde se determinó su remoción, a fin de
utilizarlo nuevamente como árido.

M o r t e r o s

Según los resultados obtenidos del estudio previo,
se procedió a realizar los ensayos para definir los diferen-
tes morteros necesarios para los revoques exteriores e in-
teriores. 

Se ubicaron tramos sobre los muros en su parte ex-
terior o interior, según correspondiera, en los cuales se
hubiera producido la pérdida del recubrimiento o éste es-
tuviera muy dañado, a fin de aplicar los ensayos sobre el
soporte primitivo. En todos los casos se emplearon dosifi-
caciones volumétricas según corresponde a las condicio-
nes de obra.

Para el caso de la arena y la cal, se emplearon ma-
teriales de una sola procedencia a fin de evitar modifica-
ciones en sus características. La arena aportada a obra o
la recuperada en los tramos removidos se pasó por un ta-
miz medio para ser usada como componente grueso; el
árido fino se obtuvo pasando el material por un tamiz fi-
no. La cal se utilizó en forma de pasta.



15 TECNOLOGÍA  Y  CONSTRUCCIÓN 1 9     200 3I

ESTUDIOS DE LOS ACABADOS DE SUPERFICIE PARA LA RESTAURACIÓN DE LA TORRE CAMPANARIO DE LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO ... a r t í c u l o s

E n s a y o s

Se realizaron tres series de ensayos. La primera pa-
ra obtener la dosificación del mortero para la primera ca-
pa, utilizando el árido grueso; la segunda utilizando árido
fino para obtener el mortero de la capa exterior; la última
serie de ensayos para obtener el mortero adecuado a la
superficie de la cúpula.

En todos los casos se partió de dosificaciones tra-
dicionales, aquellas de uso común en el período de ejecu-
ción de la obra, las cuales se fueron ajustando a las carac-
terísticas de los materiales empleados de acuerdo con los
resultados observados. Esto permite reducir el número de
ensayos porque se toman los referentes de una práctica
tradicional suficientemente probada. Los parámetros eva-
luados en los ensayos fueron: fisurabilidad, adherencia al
soporte y rugosidad superficial.

Para la realización de los ensayos se seleccionaron
áreas donde el estado del revoque no permitiera su con-
solidación o tramos donde éste se hubiera desprendido;
se removieron los fragmentos desprendidos o degradados
para uniformar la superficie y obtener un soporte estable.

Mortero grueso para la primera capa

Para este mortero se utilizó principalmente el árido
recuperado pasado por el tamiz medio. Se humedecieron
convenientemente las superficies y el mortero se aplicó si-
guiendo los procedimientos habituales, con cuchara, re-
gla y posterior cepillado grueso. Los resultados se evalua-
ron después de transcurridos los tiempos apropiados.
• Ensayo 1

Dosificación: 
Arena 2
Cal 1
Resultado:
Este mortero presentó una alta fisuración inicial; se

consideró que el contenido de agua en la mezcla era ex-
cesivo y se rectificó la prueba; el nuevo resultado arrojó
menor fisuración pero aún con valores inaceptables.

• Ensayo 2
Dosificación:
Arena 2_
Cal 1
Resultado:
Este mortero presentó una fisuración inicial acep-

table. Las características después de endurecido fueron
apropiadas al uso. En este caso se controló cuidadosa-
mente la cantidad de agua en la mezcla (foto 14 y 15).

• Ensayo 3
Dosificación:
Arena 3
Cal 1
Resultado:
El mortero presentó una fisuración inicial reducida.

Después de endurecido presentó una adherencia deficien-
te al soporte.

Resultado general
Se consideró el mortero del Ensayo 2 como el más

adecuado a las condiciones deseadas. Se ajustaron las
condiciones de aplicación de acuerdo a lo expresado en el
Procedimiento II (ver anexo).

Mortero fino para la segunda capa

Para este mortero se utilizó arena pasada por el ta-
miz fino y cal en forma de pasta. El espesor de esta capa
es delgado de acuerdo con la práctica tradicional, corro-
borado por las muestras tomadas al original. Para la apli-
cación de la capa se utiliza la forma tradicional mediante
cuchara, cepillo de madera y acabado con llana.
• Ensayo 4

Dosificación:
Arena 1_
Cal 1
Resultado:
El mortero presentó ligera fisuración inicial. La ru-

gosidad final y la adherencia fueron aceptables (foto 16).

Foto 14
Prueba de mortero

Foto 15
Prueba de mortero

Foto 16
Prueba de mortero
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• Ensayo 5
Dosificación:
Arena 2
Cal 1
Resultado:
El mortero no presentó fisuración apreciable inicial-

mente ni después de endurecido. Se logró una superficie
de poca rugosidad y la adherencia a la capa inferior fue
apropiada.

Resultado general
Se tomó como satisfactorio el mortero obtenido en

el Ensayo 5. La aplicación del mismo se realizó según lo
indicado en el Procedimiento III (ver anexo).

Mortero para la superficie exterior de la cúpula

Para cubrir exteriormente la cúpula se procedió a
ensayar varias dosificaciones de mortero fino. En este caso
no se determinó mortero grueso porque sólo sería re m o v i-
da la capa fina. Los diferentes ensayos se re a l i z a ron con
a rena fina, cal y el polvo obtenido de la trituración de tejas
pasado por un tamiz fino; se trata de una solución tradicio-
nal que pro p o rciona propiedades hidráulicas al mortero ob-
tenido, a la vez que brinda la coloración rojiza deseada de
a c u e rdo a lo verificado en las investigaciones pre v i a s .
• Ensayo 6

Dosificación:
Arena 9
Cal 5
Polvo de tejas 1
Resultado:
El mortero presentó ligera fisuración inicial; poste-

riormente se obtuvo un buen bruñido de superficie me-
diante llana. La adherencia resultó aceptable. La colora-
ción obtenida fue muy pálida.
• Ensayo 7

Dosificación:
Arena 8
Cal 4
Polvo de tejas 1

Resultado:
El mortero no presentó fisuración inicial apreciable.

Se obtuvo un buen acabado bruñido y una adherencia
adecuada. Resultó muy pálido con respecto a la colora-
ción rojiza buscada.
• Ensayo 8

Dosificación:
Arena 6
Cal 3
Polvo de tejas 1
Resultado:
El mortero no presentó fisuración inicial apreciable.

Se obtuvo un buen acabado bruñido y una adherencia
adecuada. Resultó aún muy pálido con respecto a la colo-
ración buscada.
• Ensayo 9

Dosificación:
Arena 6
Cal 3
Polvo de tejas 1
Pigmento rojo _
Resultado:
El mortero no presentó fisuración inicial apreciable.

Se obtuvo un buen acabado bruñido y una adherencia
adecuada. Se logró la coloración buscada.

Resultado general
Se tomó como satisfactorio el mortero obtenido en

el Ensayo 9. La fisuración inicial presentada en el Ensayo
6 se logró eliminar en los ensayos sucesivos cuando se re-
dujo la proporción de cal en la mezcla; en los siguientes
ensayos se mantuvo la proporción entre cal y arena y se
fue incrementando la cantidad de polvo de tejas para bus-
car una coloración rojiza más intensa. Para el ensayo final
se decidió incorporar pigmento metálico rojo a fin de ob-
tener el color deseado; no era conveniente incrementar el
polvo de tejas porque modificaría la buena proporción de
áridos finos lograda y pudiera provocar fisuras.

Foto 17
Prueba de mortero
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Pintura de cal

De acuerdo con lo verificado en las investigacio-
nes se determinó aplicar sobre las superficies una pintu-
ra de cal con características similares a la primitiva. Los
componentes se tomaron a partir de preparaciones tradi-
cionales suficientemente probadas y documentadas,
adaptadas a la flora local. El vehículo base se obtuvo de
la siguiente forma:
• Se maceró una cantidad de cactáceas obtenidas lo-

calmente y se mezclaron con agua, dejando repo-
sar la mezcla no menos de una semana. La especie
local empleada fue “tuna”.

• Se pasó por tamiz el agua obtenida para retener
los fragmentos de las cactáceas utilizadas.

• Al agua se le añadió pasta de cal y se fue disolvien-
do hasta obtener la densidad adecuada para ser
aplicada a brocha.

• Se pasó la mezcla por tamiz fino para retener los
fragmentos y granos gruesos presentes en la cal.

• Se añadió un Kg de sal común (cloruro de sodio)
por cada pipote de 55 Gls. 

• Al vehículo base obtenido se le añadieron difere n-
tes pigmentos a fin de lograr los colores determina-
dos en el proyecto, para lo cual se hicieron difere n-
tes ensayos de color. En el caso de la pintura inte-
rior se había determinado en las muestras el color
primitivo; en cuanto a la pintura exterior, como se
señaló, no se obtuvieron restos, por lo cual el color
fue determinado por los proyectistas de acuerdo a
analogías y criterios de proyecto (foto 18).

P r o c e d i m i e n t o s

Si bien los materiales y las técnicas aquí tratadas
eran comunes en el período de construcción del inmue-
ble, en este momento los operarios y técnicos están habi-
tuados a procedimientos propios del mortero de cemento
por elloen todo proyecto de conservación es conveniente
establecer claramente cómo deben ser aplicadas las dife-

rentes técnicas, y no dejarlo a decisiones de operarios o
técnicos no familiarizados con las mismas.

Con el fin de lograr la correcta aplicación de los
acabados de superficie tradicional se establecieron los dis-
tintos procedimientos, los cuales son el complemento de
la investigación previa y garantizan la correcta ejecución.
En este caso son cuatro, cada uno dirigido a normar las
operaciones correspondientes, los cuales se incluyen en
anexo a este trabajo.

C o n c l u s i o n e s

Resulta común que el diseño y la aplicación de
m o r t e ros tradicionales en obras de conservación  arq u i-
tectónica sea pasado por alto por los especialistas, que-
dando estas decisiones a criterio de los operarios o con-
tratistas. Esta problemática puede ser abordada en la
mayoría de las obras con métodos relativamente senci-
llos y medios no costosos, al alcance de cualquier espe-
cialista en restauración arquitectónica debidamente en-
t renado, quedando las investigaciones con otros espe-
cialistas y medios –más precisas pero mucho más costo-
sas– para aquellas obras de carácter excepcional que así
lo re q u i e r a n .

La diversidad en las características específicas de
los materiales tradicionales de acuerdo a sus procedencias
y formas de obtención, las numerosas variantes de las
prácticas constructivas locales y la variedad de usos y
composiciones de los morteros tradicionales hacen que
no sea recomendable el uso de recetas universales, inclu-
so de aquellas obtenidas a partir de rigurosas investigacio-
nes. Sin embargo, un aspecto tan importante no puede
ser pasado por alto, por ello el especialista debe llegar a
decisiones confiables basado en pruebas y ensayos.

En el caso de los morteros no basta con lograr las
dosificaciones más adecuadas; la forma de aplicarlos in-
fluye decisivamente en los resultados. El proyecto debe
plasmar en documentos técnicos todos los procedimien-
tos que se llevarán a cabo en obra, para no dar lugar a
error o a la improvisación. 

Foto 18
Ensayo con pintura
de cal

Foto 19
Inmueble intervenido

por el equipo pluridisciplinario
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A N E X O
PROCEDIMIENTOS 

Procedimiento I
Remoción de Revoques Deter iorados
El procedimiento se re f i e re a la determinación de los tramos de revoque que deben ser sustituidos por encontrarse en un esta-
do de deterioro tal que no permite su consolidación. Se parte del principio de conservar al máximo los componentes originales
de la edificación; sólo serán sustituidos aquellos tramos en los que no existan posibilidades racionales de conservarlos.

Las patologías que se comprobarán
son las siguientes:
• Pérdida de adherencia
Se determinan las zonas donde hay pérdida de la adherencia del revoque por inspección visual, buscando los abultamientos
y exfoliaciones que indiquen separación de las capas. En áreas donde haya duda o no resulte evidente el abultamiento, de-
be golpearse con los nudillos y determinar la separación por el sonido característico de las partes desprendidas.

• Pérdida de cohesión
Se precisarán las zonas donde el mortero se encuentra erosionado por la pérdida de cohesión entre sus partículas. Para de-
terminar los límites se usará un objeto punzante que nos permita apreciar la consistencias.

• Cuadros fisurativos
Se establecen por inspección visual las zonas donde se encuentre un conjunto de fisuras que puedan permitir el paso de la
humedad por capilaridad o que propicien el desprendimiento de fragmentos. En este caso el profesional responsable deter-
minará la conveniencia o no de la remoción.
Una vez definidas las zonas de remoción, éstas serán eliminadas mediante piqueta. Deben desprenderse sólo las capas de re-
cubrimiento y no dañar el soporte.
Los bordes de las zonas removidas no deben ser líneas rectas continuas; son deseables bordes de líneas quebradas o irregu-
lares para de reducir la tendencia a desarrollar fisuras entre los tramos de revoques primitivos y el nuevo aplicado.
Después de removidos los tramos que se señalen, deberá quedar el soporte libre de polvo o de fragmentos sueltos; se re-
comienda aplicar brocha seca sobre la superficie.

Procedimiento I I
Apl icac ión de Capa Gruesa
El procedimiento se refiere a la forma de aplicación del revoque grueso, tanto en el interior como en el exterior, para lo cual
no debe haber porciones sueltas del soporte; la superficie del soporte debe tener un grado de rugosidad tal que permita una
buena adherencia.
Se utilizará la dosificación obtenida en el Ensayo 2:

Arena 2
Cal 1

Antes de la aplicación de cada capa debe humedecerse la superficie.
• Se aplicará una primera capa en forma de salpicado para lo cual se añadirá agua a la mezcla hasta obtener la fluidez
a p ro p i a d a .
• Debe esperarse un mínimo de 24 horas hasta lograr la carbonatación de la mezcla.
• Se aplicará una capa de mortero. Se utilizará cepillo para lograr la compactación y adherencia de la capa contra el sopor-
te. La superficie debe quedar rugosa.
• En los sitios de completamiento la superficie gruesa quedará 4 o 5 mm por debajo de la superficie del revoque fino exitente.

Procedimiento I I I
Apl icac ión de Acabado Fino
El procedimiento se refiere a la aplicación de la capa de revoque fino, tanto en las superficies interiores como en las exterio-
res. Para su aplicación se debe esperar no menos de 24 horas después de colocada la capa de mortero grueso. Si el ritmo de
obra lo permite es conveniente esperar más tiempo.
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Se utilizará la dosificación obtenida en el Ensayo 5
Arena 2
Cal 1

• Se humedecerá convenientemente la superficie de aplicación.
• Se aplicará la capa de mortero mediante llana. Se dará acabado fino mediante cepillo y llana.
• En sitios de completamiento se repasarán los bordes después de comenzado el proceso de retracción inicial, a fin de elimi-
nar las fisuras perimetrales.

Procedimiento IV
Apl icac ión de Acabado de Mortero sobre el  Trasdós de la  Cúpula
Se re f i e re a la forma de aplicación del mortero seleccionado sobre la superficie exterior de la cúpula, incluidos los nervios.Se uti-
lizará el mortero obtenido en el Ensayo 9:

Arena 6
Cal 3
Polvo de tejas 1
Pigmento rojo –

• Se removerá mediante piqueta la capa de pintura y de mortero fino existente en el exterior de la cúpula. No deben quedar
fragmentos desprendidos sobre la superficie. Se recomienda aplicar brocha seca.
• Se humedecerá la zona donde se va a aplicar el mortero.
• Se aplicará la capa del mortero señalado mediante llana. El acabado de la superficie deberá quedar bruñido lo cual se ob
tendrá humedeciendo y frotando la llana y/o la cuchara 10 minutos después de colocado el mortero. 
Por otra parte, con el fin de obturar las microfisuras que deben producirse entre las aristas formadas por los nervios y demás
resaltes y la superficie curva, o en general cualquier otra microfisura que se produzca en la superficie, se procederá del si-
guiente modo:
• Se prepara una solución de cera natural diluida en keroseno hasta obtener una viscosidad que permita su aplicación con
brocha.
•  Se aplica mediante brocha una capa de la solución indicada.
Después de transcurridas 24 horas se frota con un paño basto a fin de eliminar el exceso de solución. El objetivo de esta ope-
ración no es brillar la superficie sino eliminar la capa sobrante después de obturadas las fisuras.
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Resumen
El trabajo es una reflexión, 
a partir de la experiencia, 

acerca de las dificultades de 
la docencia en el pregrado de 
Arquitectura cuando carencias 

en la formación previa de los 
estudiantes no permiten 

aprovechar el enorme potencial
que ofrece la tecnología 

digital destinada a facilitar 
a los estudiantes el acercamiento

a la computadora como 
herramienta de modelado, 

visualización, comunicación 
e intercambio.

Abstract
This work argues about the 

educational difficulties of 
professors in pre-graduate

Architecture studies, when the
lacks that students carry from

high school do not permit using
the enormous potential of digital

technology and computers as a
tool for the modeling, 

visualization, communication 
and interchange of ideas.
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La asignatura Diseño Asistido por Computadora
–en sus niveles I y II– forma parte, con carácter obligato-
rio, del pensum de estudios de pregrado de la Facultad de
Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Central de Ve-
nezuela (FAU-UCV) que, discutido desde inicios de los no-
venta, entró en vigencia a partir del año 1995. El espíritu
de la asignatura responde a la idea de conformar un Taller
de Arquitectura que aproveche el potencial de las compu-
tadoras en el proceso de Diseño por lo cual los estudian-
tes –junto al profesor (y, de contar con este recurso huma-
no, el o los preparadores)– se organizan cual oficina o es-
tudio para producir la información relativa al desarrollo del
proyecto arquitectónico. 

Si bien el pensum indica claramente que el nivel I
(DAC I) se dedicará al aprendizaje de 2D, mientras que el
nivel II (DAC II) canalizará sus esfuerzos a 3D, por no co-
rresponderse esto con la realidad de lo que sucede en la
mente del arquitecto, en la práctica, en DAC I se realizan
modelos simples y de fácil comprensión, dedicando DAC II
al desarrollo de proyectos más ambiciosos y complejos. 

En este enfoque el hilo conductor del discurso es el
proceso de Diseño y cómo el uso de computadoras afecta
de manera significativa su desarrollo. Para ello –y con el
objetivo de integrar un equipo de trabajo especializado y
productivo– hemos adoptado técnicas de Dinámica de
Grupos para el desarrollo de los talleres y se utilizan los
apuntes docentes del profesor Llavaneras (ver bibliografía)
a manera de introducción, con el fin de facilitar la unifica-
ción de criterios y el empleo de un vocabulario común a
todos los participantes para permitir niveles eficientes de
comunicación entre los actores (diagrama 1).



De la Idea al  Boceto . ..  y  al  Modelo

Para el desarrollo del taller hemos adoptado un en-
foque de diálogo–discusión permanente en el cual el pro-
fesor asume un liderazgo democrático, es decir que, par-
tiendo de las líneas generales del programa de la asigna-
tura, se negocian con el grupo los ejercicios a realizar y las
metas se proponen en equipo, lo cual facilita que los par-
ticipantes puedan satisfacer sus propias expectativas. En
el caso particular de DAC I se aborda el primer trabajo
desde la perspectiva del desarrollo de ideas que se expre-
san en volúmenes simples y en colores primarios y secun-
darios, “monumentos” para ser recorridos por sus espec-
tadores. Sin embargo, y de manera experimental, no se
permite al estudiante pasar al trabajo en la computadora
hasta tanto no se hayan definido los parámetros del ejer-
cicio mediante un breve “Análisis”, y hasta que cada uno
de los participantes haya formulado su primera “Síntesis”
de soluciones al problema propuesto, mediante bocetos a
mano alzada que serán discutidos con el profesor, con el
preparador y eventualmente con sus compañeros (la ex-
periencia indica que compartir estas vivencias en el grupo
acelera el desarrollo de habilidades y actitudes positivas
para el complejo proceso de proyectación arquitectónica).
El producto de estas actividades será el “concepto gene-
rador”1, bocetos que oportunamente serán digitalizados

y se incorporarán al registro de la actividad de diseño de
los participantes del taller (figuras 1 y 2).

En esta etapa temprana suelen aparecer las dificul-
tades que luego se repetirán (e incluso se agravarán) du-
rante el empleo de las computadoras y el software de mo-
delado arquitectónico: los estudiantes, pese a encontrar-
se en la fase intermedia de sus estudios de pregrado,
muestran carencias instrumentales que se evidencian en
sus escasas habilidades de representación a mano alzada;
tienden a trabajar plantas y más plantas y, ocasionalmen-
te, algunas vistas; el uso del color –otro poderoso recur-
so– no es frecuente; además, muy pocos entre ellos bus-
can alternativas a través de la perspectiva, los cortes, las
isometrías o los sencillos métodos de “esquemas de bur-
bujas”, diagramas de relaciones o funciones, o simples
textos para indicar sus ideas y propuestas (y no entremos
a considerar la redacción y ortografía, ya que esto puede
resultar frustrante para el profesor de la asignatura).

Una vez en la computadora, las carencias instru-
mentales se hacen aún más evidentes: aparecen proble-
mas de comprensión y representación de aspectos tan vi-
tales para el arquitecto como el manejo de escalas y di-
mensión, el establecimiento de proporciones e incluso
grandes problemas constructivos en sus propuestas (resul-
ta familiar tener que recordarle al grupo que los arquitec-
tos no construimos “castillos en el aire”). Por citar un
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Figura 2
Bocetos de la estudiante Reyes, 2002.

Figura 1
Bocetos de las 
estudiantes Caldera 
y Sánchez, marzo
2001.

Evaluación

Diagrama 1
Proceso de Diseño – modelo general 

Fuente: Gustavo Llavaneras (s.f.)  Una metodología para el proceso
de diseño. Apuntes docentes)

Análisis Síntesis



Figura 4
Vista de la maqueta electrónica de la propuesta desarrollada en DW 

por las estudiantes Caldera y Sánchez –incorpora la escala 
humana–, abril 2001.
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Figura 3
Vista de la maqueta electrónica de la propuesta
desarrollada en DW por las estudiantes Caldera
y Sánchez, abril 2001.

ejemplo que se ha vuelto anecdótico en los cursos de
DAC I, modelan un taburete de madera, en una página
tamaño carta ¡a escala 1:100! –perversión de la cual la
herramienta zoom o “lupa” presente en el software de
uso más frecuente suele ser cómplice–, o realizan volume-
trías que deben ser recorridas por eventuales visitantes y,
al colocar en sus propuestas la escala humana, ¡los esca-
lones llegan a la frente de los usuarios!

El vocabulario empleado por los estudiantes no es
menos inadecuado: se refieren exclusivamente en sus tra-
bajos a términos de dibujo (línea, cuadrado, círculo, etc.)
como si lo reflejado en el pensum (2D y 3D) correspondie-
ra a su universo real. Pareciera que el uso frecuente de un
software cuyo elemento base son las líneas (recurso pro-
pio de programas de la era de la interfaz alfanumérica) en
lugar de los tabiques o volúmenes (más propios de inter-
faces gráficas de usuario) remitiera a los estudiantes al
universo de Planilandia2.

El  mal  de  todos:  Semestres

La “entreguitis” –afección que se manifiesta en
largos trasnochos, miradas cansadas, reacciones lentas,
nerviosismo a flor de piel e ingesta de grandes cantidades
de café y otras infusiones– es la enfermedad más frecuen-
te entre nuestros estudiantes. Esta enfermedad periódica
es la principal causa de inasistencia a las materias que sue-
len denominarse “teóricas”, ya que la asignatura por an-
tonomasia (la que cuenta con el peso de determinar el
“semestre” o “año” en que el estudiante se encuentra) es
Diseño... –Diseño I a Diseño X– o, como de manera eufe-
mística se comenta en las Escuelas, “once” (XI) y “doce”
(XII) si consideramos los Talleres de Tecnología como
agentes causales de la “entreguitis”.

Durante los brotes crónicos de esta enfermedad,
que parecen calmarse toda vez que se cumple con el ri-
tual de “pegar su entrega en la pared” para ser objeto de
críticas (o incluso “rayado” por parte de profesores o ju-
rados, según sea el resultado), los estudiantes olvidan que
la arquitectura no sólo es tres dimensiones, más tiempo,
materiales, texturas, colores, usuarios, etc. para dedicarse
úinicamente a los elementos del ritual: planta, fachada, si
acaso cortes..., lo demás se intenta suplir con “la maque-
ta”, como si en Planilandia nos encontráramos3.

En las etapas iniciales de la asignatura DAC I los es-
tudiantes casi nunca mencionan volúmenes, espacios, me-
nos aún recorridos. Sin embargo, hablan de lo útil que les
ha resultado AutoCad® para sus planos de entrega, o de
lo interesados que están en usar MiniCad®-Vector Wo r k s ®
( s o f t w a re de diseño arquitectónico que en la práctica se ha
convertido en el “caballito de batalla” de la docencia de
CAD en el Laboratorio, en versiones para Macintosh y Wi n-
dows). Y como a veces parecería que el problema se limita
a AutoCad–MiniCad, hemos decidido no comenzar con
ninguno de ellos, sino con Design Workshop® (DW), un
s o f t w a re de modelado para Macintosh y Windows que
puede ser descargado de forma gratuita desde http://ww-
w.artífice.com, y ofrece cientos de ejemplos de re c o n o c i d a s
obras re p resentadas con dicho modelador en el sitio
h t t p : / / w w w. g reatbuildings.com (ver figuras 3 y 4).

Es interesante observar el comportamiento del gru-
po cuando se les invita a la evaluación de las propuestas en
sus bocetos a mano alzada, mediante el modelado de las
mismas en DW: se sorprenden cuando en una o dos sesio-
nes logran construir maquetas electrónicas con luz, sombra
y texturas... pero tienen problemas para navegarlos (extra-
ña paradoja, ya que muchos de ellos son usuarios habitua-
les de consolas de juego, donde en esencia se deben re c o-
r rer espacios complejos que sólo existen en el universo lú-
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dico–digital). Aún mayor es la sorpresa cuando descubre n
que de forma tan intuitiva y amigable como la ofrecida por
DW (del cual casi ninguno ha oído hablar) pueden no sólo
visualizar y reformular sus ideas, sino también comunicar-
las de manera efectiva a sus compañeros (y, eventualmen-
te, muy importante para su futuro ejercicio profesional, a
sus potenciales clientes) (ver figuras 5, 6 y 7).

La encuesta realizada entre los estudiantes eviden-
cia que antes del curso también cuentan con cierto hábito
en el uso de internet, pero generalmente carecen de cono-
cimientos del manejo de correos electrónicos pop3/smtp
(casi todos utilizan correos gratuitos del tipo webmail, par-
ticularmente hotmail®). Sus fuertes, hasta el momento de
cursar la asignatura, son la navegación en sitios www y la
participación en conversaciones (empleo del chat). 

Dada esta circunstancia, en las políticas del LTAD
se inscribe la asignación de cuentas de correo individua-
les para los estudiantes que cursan materias en el Labora-
torio, así como la instrucción básica para su uso durante
los cursos DAC I y DAC II. Se plantean incluso episodios
iniciales de colaboración e intercambio en el taller, me-
diante el envío de ejercicios e instrucciones vía e-mail, y
hacia internet con su oportuna inscripción en la Red de
Estudiantes de Arquitectura (http://es.eGroups.com/grou-
p/arquitectura-e/). Esto es posible ya que disponemos de
servidores propios que permiten asignar a cada estudian-
te del Laboratorio un buzón de correo electrónico para su
uso académico-personal.

La evo lución  del  estudiantado

Si bien durante la década de los noventa lo normal
era que los estudiantes se incorporaran al Laboratorio con
ninguna o poca experiencia en el uso de computadoras,
en la actualidad la situación se ha revertido drásticamen-
te: es muy raro encontrar un estudiante que no tenga una
computadora en su casa y menos aún que no haya inte-
ractuado con la internet. Por lo demás, las materias obli-
gatorias en el actual pensum de estudios (DAC I y DAC II),
además de mostrar la computadora como una poderosa
herramienta para la modelación y visualización arquitec-
tónicas, insisten en presentarla como eficiente herramien-
ta para la comunicación a distancia, con énfasis en el
aprovechamiento del correo electrónico (rey de las “killer
aplication” que acaba de cumplir 30 años4 y que goza de
más vitalidad que nunca). Ya que muchos estudiantes
usan las computadoras tras un proceso de autoaprendiza-
je previo a los cursos DAC I y DAC II, son frecuentes las
lagunas en sus conocimientos y habilidades, así como los
malos o ineficientes hábitos de trabajo, de manera que la
dura tarea para profesores y preparadores consiste, en
muchas oportunidades, en “desmontar” malas prácticas
y peores enfoques del uso de computadoras en arquitec-
tura, para luego sustituirlos con principios y procedimien-
tos más eficientes y productivos.

Figura 5
Planta de la propuesta volumé-
trica desarrollada por las estu-

diantes Caldera y Sánchez, abril
2001.

Figura 6
Planta Techo de la propuesta vo-

lumétrica desarrollada por las
estudiantes Caldera 

y Sánchez, abril 2001.

Figura 7
Fachada Sur de la propuesta
volumétrica desarrollada por

las estudiantes Caldera y 
Sánchez–incorpora la escala

humana–, abril 2001.
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Una vez que el estudiante ha desarrollado su mo-
delo (o modelos) en DW, suficientemente claras tanto sus
ideas como el concepto generador, se le introduce a una
herramienta más robusta como es MiniCad–Vector Works
para, ahora sí, elaborar su entrega: un proceso que no
exigirá mayor dedicación que el tiempo del taller, ya que
a los estudiantes no les está permitido llevarse sus traba-
jos y tampoco se asignan tareas o desarrollos especiales
en horarios diferentes a los del curso, una forma de cola-
borar con los estudiantes en disminuir la tensión que ge-
neran las otras materias que deben cursar.

Salvo casos de estudiantes con buenas habilidades
de percepción y comprensión espacial, a esta altura del

curso la mayoría aún piensa en dibujar sus planos, sin ma-
yor preocupación por la evaluación y evolución (o refor-
mulación) de sus modelos, visualización, estudio y/o desa-
rrollo de otras alternativas. A pesar de las herramientas in-
formáticas a disposición del arquitecto contemporáneo,
aún insisten en empezar a trabajar “al revés”, posible-
mente otro síntoma de la mencionada “entreguitis”, por
lo cual en el Taller se les demuestra pragmáticamente que
el arquitecto debe modelar para, en última instancia, pro-
ducir la información que las convenciones fijan para el
proceso constructivo (plantas, fachadas, cortes, vistas,
perspectivas, etc.) (ver figura 10).

Figura 8
Vista de la maqueta electrónica
de la propuesta presentada por

los estudiantes Carrillo y Gudiño,
abril 2001.

Figura 9
Otra vista de la maqueta electró-
nica de la propuesta presentada

por los estudiantes Carrillo y Gu-
diño, abril 2001. Se hace una

aproximación a los materiales y
texturas sugeridos.

Figura 10
Entrega del ejercicio de 

las estudiantes Caldera y 
Sánchez, presentación 

en MiniCad®-Vector Works®
(abril – mayo 2001).
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Otro enfoque novedoso en el Taller DAC I es que,
como ya señalamos, los estudiantes están acostumbrados
(adaptados) a pegar su entrega en la pared, mientras que
aquí, con la ayuda del profesor y los pre p a r a d o res se pre-
tende invitarlos a publicar en el ciberespacio. De esta ma-
nera, dentro de las líneas de investigación del Laboratorio
–las cuales forman parte integral de su Plan Estratégico (en
discusión)– se crea el Banco de Trabajos de Estudiantes de
A rquitectura (Pregrado)Ñ http://posta.arq . u c v. v e / D A C .

Átomos y B its

El hábito de “pegar en la pared” es típico del pa-
radigma del entorno constructivo de la era industrial, ba-
sado en el concepto-entidad material “átomo”, mientras
que en nuestro taller (resultado de la sociedad posindus-
trial, cuya nueva entidad-concepto virtual es el bit, que
tiende a convertirse en la unidad básica de poder-control-
producción de la sociedad contemporánea) se les invita a
formar parte del complejo orden de relaciones de grupos
que se constituyen en la red con mayor o menor grado de
pertenencia y complejidad, conocidos generalmente co-
mo Comunidades Virtuales, planteando metáforas más
allá de Planilandia (paradigma atómico-industrial) y que
los sitúan en el paradigma posindustrial-digital que, de
manera metafórica, llamaremos Ciberia, la tierra prometi-
da y mágica del ciberespacio donde aún todo es posible y
donde estamos llamados a conquistar sus vastas extensio-
nes inexploradas. 

Nuestra generación (la de nuestros estudiantes)
tiene una visión nueva, un paradigma sensitivo no lineal,
más complejo y dinámico. La integración de recursos tra-
dicionales-digitales a disposición del arquitecto parece
responder más adecuadamente a esta novedosa realidad,
y en la práctica parece resultar de muy fácil asimilación y
comprensión por parte de los estudiantes del DAC I y
DAC II que desean ir mas allá de lo exigido para aprobar
estas materias obligatorias y por consiguiente obtener su
título de grado.

En el desarrollo de los cursos nunca perdemos de
vista que el estudiante se gradúa con la intención de in-
sertarse lo más pronto posible en el mercado de trabajo
(incluso antes de la culminación de sus estudios) y que sus
conocimientos y habilidades en el uso de computadoras
en arquitectura representan una notable ventaja compe-
titiva. Por ello la realidad nos obliga a cambiar la visión del
trabajo típico de Diseño Arquitectónico Asistido por Com-
putadora (conocido como CAAD, por sus siglas en inglés:
Computer Aided Architectonical Desing), en relativo aisla-
miento ante la computadora, a una estancia más allá del

portal digital en la cual se persigue mostrar al arquitecto
contemporáneo como planificador capaz de coordinar re-
cursos múltiples y de distinta importancia, inmerso en la
alternativa de construir realidades digitales.

Nos referimos más que a un simple entre n a m i e n-
to al abordaje de una nueva óptica basada en la capaci-
dad de generar, almacenar, intercambiar y procesar infor-
mación, sin barreras de espacio-tiempo al poder involu-
crar colaboradores en sitios distantes aprovechando las -
(paradójicas) - características de sincronía y asincro n í a
p ropias de Internet.  Realidad en la cual los planos no se
rompen, sino que los modelos y alternativas se transfor-
man, incluso se reciclan en forma de bibliotecas para fu-
t u ros pro y e c t o s .

En los términos arriba expuestos se estimula la cre a-
tividad, la sana competencia y la necesaria colaboración
e n t re estudiantes y docentes, empleando sencillos arc h i v o s
de texto (dxf y vrml) que permiten mostrar modelos no
destructivos, a diferencia de los tradicionales y usualmen-
te incompletos planos y maquetas. De esta manera c  Con-
sideramos importante la iniciativa emprendida por el Labo-
ratorio de ofrecer en el ámbito de pregrado acerc a m i e n t o
y experimentación a los recursos ofrecidos por Intern e t ,
por lo que intentaremos describir y analizar esta vivencia-
dar continuidad a esta experiencia invitando a institucio-
nes similares a emprender iniciativas en esa dirección. 

Comunidad de Tr a b a j o

Al igual que en las Comunidades Virtuales con ma-
yor grado de organización, el Taller pretende lograr un sis-
tema de evaluación continua, un proceso constante de
evaluación con los estudiantes mediante el estímulo de la
cooperación y la solidaridad entre el grupo, preparándo-
los para lo que entendemos que es el futuro, la inserción
del Diseño Asistido por Computadora en recursos que ha-
cen mayor énfasis en el aprovechamiento de la telemáti-
ca, lo cual por ahora denominaremos genéricamente co-
mo “Diseño Colaborativo”. No es casual que ante la in-
certidumbre de lo porvenir, la asignatura sea dictada co-
mo un “descubrimiento” constante, aprovechando la
metáfora de aprender jugando.

Por último, nos atrevemos a afirmar que muchos
de nuestros actuales estudiantes, una vez titulados, muy
probablemente se dedicarán al desarrollo de arquitecturas
virtuales, existentes únicamente en el mundo de Ciberia,
sin contraparte en el mundo “real” o atómico, el que se
encuentra en este lado de la pantalla del computador.
Idea que hace que enfaticemos nuestros esfuerzos en el
desarrollo del Banco de Trabajos de Estudiantes (no cono-
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Figura 11
Entrega del ejercicio de los

estudiantes Carrillo y 
Gudiño, presentación en 

MiniCad®-Vector Works® 
(abril – mayo 2001).

cemos iniciativas similares en el ámbito de pregrado), con-
virtiéndolo en una experiencia permanente, actualizada y
actualizable, e invitando a otras Escuelas de Arquitectura
a incorporarse a ella para conformar una red de presenta-
ciones, intercambio y experimentación continuas.

Consideramos que este paradigma deberá formar
parte integral de los proyectos de titulación en arquitectu-
ra, haciendo más estrecho el empleo de los recursos infor-
máticos con el desarrollo de los talleres de diseño y tecno-
logía: nuestra personal manera de trabajar en la profilaxis
de la “entreguitis”. Es evidente que tendremos que afron-
tar la resistencia al cambio por parte de docentes y profe-
sionales en general que siempre han ejercido de una for-
ma tradicional, con su mesa de dibujo, la regla paralela, el
lápiz y la tinta. Nuestra labor consistirá en formar y pro-
mover el empleo de recursos híbridos, sin descuidar los re-
cursos tradicionales del oficio pero potenciándolos con
herramientas telemáticas e informáticas, acortando los
tiempos y enriqueciendo los productos, para brindar así
un mayor nivel de eficiencia en el complejo y dinámico
proceso de diseño.
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Notas
1 “Una vez realizadas todas las etapas del análisis del problema
y del ente a diseñar, se realiza una síntesis conceptual, resultado
de todas estas etapas. Esta síntesis conceptual está basada tanto
en las determinantes internas como en las externas. A las deter-
minantes se agregan los objetivos que tenemos nosotros como
diseñadores, es decir, nuestros gustos y deseos. En el concepto
generador se explicará -conceptual y abstractamente- cómo será
el diseño ...” (Llavaneras, op. cit.).

2 Novela fantástica del abate Edwin Abbott (que algunos enten-
didos afirman de “ciencia ficción”, criterio que no compartimos),
en la cual el personaje central, aburrido del cotidiano mundo tri-
dimensional que habita, decide visitar el mundo de las dos di-
mensiones, para lo cual ingresa en una hoja de papel. En su tra-
vesía el personaje pasa luego al mundo unidimensional –entra en
una recta–, y más tarde al mundo sin dimensiones cuando inten-
ta entrar al punto (lo que no consigue porque en el punto entra
uno solo, y ya está ocupado…). De la naturaleza de Planilandia:
“Imaginaos una amplia hoja de papel en la que Líneas Rectas,
Triángulos, Cuadrados, Pentágonos y otras figuras, en vez de
permanecer fijas en sus lugares  se movieran libremente por to-

das partes sobre la superficie o dentro de ella, pero sin la capa-
cidad de poder alzarse ni por encima ni hundirse por debajo de
ella, muy parecidas a sombras - sólo que consistentes y con sus
bordes luminosos -, y poseeréis una noción bastante correcta de
mi país y mis paisanos” (Abbott, op. cit.). Inquietante y divertida
al mismo tiempo, la metáfora de Planilandia revela las limitacio-
nes de nuestra percepción y nuestro entendimiento. 

3 Las limitaciones de percepción y entendimiento que se revelan
en Planilandia , en el caso de nuestros pobres estudiantes –bajo
los efectos de la “entreguitis”– suelen alcanzar niveles de tragi-
comedia.

4 Se atribuye la invención del correo electrónico al ingeniero Ray
Tomlinson, quien no re c u e rda exactamente cuándo ocurrió –aun-
que sabe que fue entre los meses de septiembre y octubre de ha-
ce tres décadas– ni qué fue lo escrito –probablemente la primera
línea del Discurso de Gettysburg del presidente Abraham Lincoln-
, pero sí tiene la certeza de que se trató de un mensaje corto y es-
crito en mayúsculas. Lo que no imaginó fue el increíble potencial
de este recurso, que hoy resulta indispensable para todos los cam-
pos del acontecer humano de la era informática.
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Resumen
Estudiar la formación del 

discurso le exige al arquitecto
una elaboración acerca del 
concepto de conocimiento 

que participa de dicho discurso.
La reflexión se construye 

aquí a partir de dos fuentes 
paradigmáticas: la primera

es la visión de la ciencia que
Thomas Khun califica como 

“normal”, para la cual el 
conocimiento es la captación

mental de un objeto; la 
segunda es la del movimiento

emergente conocido como 
“construccionismo social”, 

para el cual el conocimiento 
es un producto de la interacción

social. Partiendo de esas dos 
concepciones a lo largo de 

trabajo se confrontan valores 
entre ambos paradigmas.

Abstract
The study of a discourse 

formation demands from the
architect an elaboration about

the concept of ‘knowledge’
involved in that discourse. 

A reflection is made from two
paradigmatic sources: the first

one is the vision of science that
Thomas Khun points out as 
‘normal’, which establishes 

that ‘knowledge’ is the mental
perception of an object; the 
second, is the one from the

emerging movement of ‘social
constructionsm’, which sees
‘knowledge’ as a product of

social interaction. Values from
these two paradigmatic 

assumptions are contrasted
through this essay.
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Antes de escr ib ir,  
¿desde dónde escr ibo? 1

Debo comenzar estas líneas explicando que ellas
resultan de revisar un conjunto de anotaciones hechas
para responder a la exigencia de un trabajo en un curso
i n t roductorio sobre Filosofía de la Ciencia que ofreció una
visión histórica general sobre cómo ha sido pensada la
ciencia y sus fines, y para lo cual fue necesario el esbozo
de los problemas considerados como sustanciales, a sa-
ber: verdad y demarcación, la idea de pro g reso científico,
la estructura de la ciencia y la formación de conceptos
científicos. Ese curso se desarrolló desde la perspectiva de
las ideas más clásicas sobre la ciencia, por ejemplo, se pri-
vilegió la “concepción estructural de las teorías” o “nue-
vo estructuralismo”, re p resentado por Suppes-Sneed-
S t e g m ü l l e r, mientras que la obra La estructura de las re-
voluciones científicas (1962) de Thomas Kuhn no fue con-
siderada como “seria” y sobre las ideas de Paul Feyera-
bend se guardó silencio2.

Por otra parte, me he acercado mucho a las pro-
puestas conceptuales que surgen desde un movimiento
emergente dentro de la sociología, la antropología y la psi-
cología social, conocido como construccionismo social.

Aun adelantándome, debo advertir que todo lo
que digo, juzgado desde cierta postura ontológica3, está
irremediablemente contaminado. No comienzo a estudiar
este tema desde una posición pretendidamente objetiva,
neutra o vacía de sentidos. Los comentarios que acerca de
un papel de trabajo me hiciera la profesora Dyna Guitián
encendieron la necesidad de explicarme algo tan aparen-
temente obvio y cotidiano como suponía que era el cono-
cimiento. El hecho es que antes de poder disponer de tex-
tos y orientación tutelar al respecto, mi pensamiento se
hallaba generando proposiciones y relaciones. Por eso ini-
cio las respuestas a la pregunta “¿qué es esa cosa llama-
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da conocimiento?” con una reflexión propia al respecto y
por eso estoy tratando de revisar en mí lo que como ar-
quitecto pienso que es el conocimiento; dicho de otro
modo, estoy tratando de comprender si lo concibo de una
manera diferente o no al entorno sociocultural e histórico
al que pertenezco. Por lo tanto, estoy sumergido en un
proceso activo, abierto y a la vez procurando realizar su
registro. Lo que implica que no hay nada “limpio”, “pu-
ro”, sino profusamente “contaminado” y es desde esa
azarosa hibridación de donde surgirán las cualidades y los
defectos de mi propuesta. Porque la soledad no existe:
ningún arquitecto está verdaderamente solo porque siem-
pre estará en deuda con las voces que lo habitan.

«El hombre es hechura del lenguaje», dice el poe-
ta venezolano Rafael Cadenas: «éste le sirve no sólo co-
mo medio principal de comunicación, para pensar y ex-
presar sus ideas y sentimientos, sino que también lo for-
ma. Está unido en lo más hondo a su ser; es parte suya
esencial, propia, constitutiva» (Cadenas, 1994). Porque el
lenguaje es impronta de lo vivido, lo humano por acción
del pensamiento. El pensar se realiza por el lenguaje. El
lenguaje es el cuerpo del pensamiento y ambos, insepara-
bles, son el universo cultural que se ha fraguado siglo a si-
glo desde que los ojos humanos crean y recrean la presen-
cia del mundo y su efímera presencia en él. Pienso que
por tal razón el humano no puede renunciar a comunicar.
Toda acción humana dice, esto es, expone lo pensado, de
manera explícita o implícita. Por el lenguaje decidimos,
escogemos, separamos, unimos, abarcamos, creamos,
deshacemos, gritamos o silenciamos. Llegamos a la felici -
dad o a la muerte.

La cultura es una conversación perenne iniciada
desde muy remota edad; en ella estamos sumergidos y de
ella nos hacemos. Esa conversación se hace y deshace
gracias al lenguaje: esa realidad absolutamente indisocia-
ble de nuestro ser, por el que conocemos y al cual, al que-
rerlo conocer, casi petrificamos, rescatado luego por la re-
flexión y la literatura para renovar nuestra capacidad de
entendimiento y pertenencia del mundo. Ese proceso de
aprehensión del mundo, hecho inevitablemente desde el
lenguaje, es el discurso.

El discurso es una práctica social, contextualizada y
temporal4. Comprender que pertenezco a un discurso que
puedo transformar y recrear me ayuda a entender con-
ceptos que de otro modo seguirían siendo casi inaccesi-
bles para mí como, por ejemplo, el concepto de “lengua-
je” en la Arquitectura. Ahora me atrevo a argumentar
que lo arquitectónico es una forma de lenguaje y los mo-
dos en que se hace son los discursos creados por un co-
lectivo determinado en un tiempo y lugar definidos, de-
jando testimonio de su singular concepción del mundo. 

El escritor e investigador venezolano Luis Barrera
Linares advierte que «Comunicativamente, las sociedades
humanas se agrupan bajo la orientación de las formas dis-
cursivas que (re)producen y a través de las cuales conci-
ben y le dan forma al mundo. Convengamos para enten-
dernos que, en ese mismo sentido, el lenguaje permite al
hombre diseñar cognoscitivamente dos tipos diferentes
de universos: el universo físico y el universo conceptual.
(...) al organizar tales universos mentalmente, a fin de ma-
terializarlos lingüísticamente, lo hacemos a través de un
‘ordenamiento’ que resultará diferente, de acuerdo con la
configuración interna que le damos y el propósito que
nos mueve a comunicar algo» (Barrera Linares, 2000, p.
11). Es así como parto de considerar que el estudio de la
producción discursiva de una determinada comunidad, se
apoya en el estudio de un determinado conjunto de dis-
cursos que dicha comunidad denomina conocimientos.

¿Qué es esa cosa llamada c o n o c i m i e n t o?

Cuando se concibió un muro de rocas por vez pri-
mera, ¿cómo ocurrió?, ¿de qué manera se proyectó el
muro como arreglo de rocas superpuestas? Tal vez sólo
después de aprehender la roca, de manipularla sin ningu-
na preintención, de observar su comportamiento al aso-
ciarla con otras rocas, sólo entonces se pudo producir la
proyección del muro. Aun suponiendo que no hubiese
nada en el ambiente alrededor del primer hombre que le
sirviera de fuente para la idea de muro, su realización só-
lo hubo de ser posible para ese hombre a partir de la limi-
tada existencia de la roca. Pero, ¿en qué momento co-
mienza a “existir” la roca? 

No sé cómo responder, pero tal vez el conoci-
miento sea como esa roca: un trozo de mundo con el
que construimos otro mundo.

Para darle sustrato a esa afirmación o descartarla,
dentro de mis posibilidades actuales, he recurrido a los
diccionarios, compendios elaborados para resguardar los
límites y contenidos dados a las palabras. En primer lugar,
al de mi idioma; en segundo lugar, a un diccionario espe-
cializado. Complemento esta breve revisión con los apun-
tes que he tomado acerca del construccionismo, de tal
modo que abarco el ámbito de una forma de lenguaje y
dos apretadas síntesis paradigmáticas.

¿Cuál es el concepto de paradigma?

Es oportuno comentar aquí el concepto de para-
digma, fundamental para comprender el desarrollo de las
ideas expuestas en seguida. Al respecto, acerco la defini-
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ción que Egon Guba (1990, p. 17) acota en su sentido
más genérico: «una serie de creencias básicas que guía la
acción, ya sea en la cotidianidad de la vida como en lo re-
lativo a una investigación disciplinada» (trad. HZ). Todos
los paradigmas que guían una investigación disciplinada,
de acuerdo con este autor, pueden ser caracterizados por
las respuestas que sus exponentes dan a las siguientes
tres preguntas básicas:

– En lo ontológico: ¿cuál es la naturaleza de “lo
conocible”?, o bien: ¿cuál es la naturaleza de “la reali-
dad”? Equivale a la pregunta: ¿qué es el objeto?

– En lo espistemológico: ¿cuál es la naturaleza de
la relación entre el que conoce (investigador) y lo conoci-
do (o conocible)? Dicho de otro modo: ¿cómo me relacio-
no con el objeto para conocerlo?

– En lo metodológico: ¿cómo debería el investi-
gador acercarse al encuentro del conocimiento?, o mejor
: ¿cuál es el sistema teórico que orienta al investigador
acerca de la manera de proceder para conocer el objeto?
A este respecto conviene señalar que el método no es la
metodología, un método puede pertenecer a distintas
metodologías.

Para concluir esta anotación, el autor señala: «Las
respuestas dadas son los términos que, como grupos,
pueden ser adoptados por los sistemas de creencias bási-
cas o paradigmas. Ellas son los puntos de inicio o supues-
tos que determinan lo que es investigar y cómo debe lle-
varse a cabo su práctica. No pueden ser probadas o refu-
tadas en un sentido fundamental; si así fuese no habrían
dudas acerca de cómo actuar en la investigación. Pero
esos sistemas de creencias son construcciones humanas y,
por consiguiente, portadores de todos los errores y caren-
cias que inevitablemente acompañan al esfuerzo huma-
no» (Guba, 1990, p. 18; trad. HZ). 

¿Qué es el conocimiento, en castellano?

El Diccionario de la lengua española (DRAE, 1992),
en la primera acepción, dice que el conocimiento es «ac-
ción y efecto de conocer»; es decir, con esta palabra se
designa tanto el proceso como su resultado. En una se-
gunda acepción señala: «entendimiento, inteligencia, ra-
zón natural». Por entendimiento apunta que es «la po-
tencia del alma, en virtud de la cual concibe las cosas, las
compara, las juzga e induce y deduce otras de las que ya
conoce». Asumo el alma, porque creo en ella, así que me
intereso en el acto de concebir las cosas y lo que hago con
ellas: establecer relaciones, determinar valores y emplear-
las para predecir (me atrevo a encerrar dentro de este tér-
mino los actos de inducir [causar] y deducir [extraer], por
cuanto los asocio con un momento ubicado siempre en

un futuro, respecto a mi relación con las cosas). Sobre la
palabra conocer leo: «Averiguar por el ejercicio de las fa-
cultades intelectuales la naturaleza, cualidades y relacio-
nes de las cosas». Averiguar, por su parte, es «inquirir la
verdad hasta descubrirla». Aquí me detengo. Si yo actúo
para entender las cosas, vale decir, primero concebirlas y
luego manipularlas, ¿cómo es que puedo actuar para
“descubrir” la verdad? o, dicho de otro modo: ¿cómo
puedo aceptar que las cosas preexisten, son verdaderas, y
yo quito de encima de ellas lo que las mantiene ocultas a
mí? Para explicarme esto necesito acudir a lo que le he es-
cuchado decir al profesor Nelson Tepedino, doctor en fi-
losofía, en un ciclo de conferencias que en el año 2002
organizó el Museo de Artes Visuales Alejandro Otero. Él
comparaba los modos de concebir el mundo entre Occi-
dente y Oriente, específicamente entre los griegos y los
semitas. Refería que los primeros se apoyaban en el sen-
tido de la vista, entendido además como un principio ac-
tivo, por lo cual la pregunta de ¿qué son las cosas? es
equivalente a ¿cómo veo la esencia de las cosas?, y esto
involucra una noción de dominio que es inherente a la
ciencia, razón que explica su extensión y prevalencia. Al
contrario, los semitas estaban atentos a ¿qué dice Yavé?,
¿cómo escucho la palabra divina?, por lo cual su percep-
ción del mundo reside en el sentido del oído y esto con-
lleva una noción de pasividad que puede ser interpretada
como sabiduría. En consecuencia, bajo las definiciones
elaboradas en el DRAE subyace, claramente, esa concep-
ción occidental del mundo fundada en lo visual y, por tan-
to, preocupada por dominar lo observable, entendido co-
mo cosa que preexiste.

¿Qué es el conocimiento, 
en la “ciencia normal”?

En los párrafos acogidos por este subtítulo se re-
sume un conjunto muy amplio de planteamientos que,
siguiendo a Thomas S. Kuhn, podríamos convenir en de-
nominar “ciencia normal”. Para Kuhn, quien expone en
términos historicistas el desarrollo de la actividad científi-
ca, ese término designa lo siguiente: «investigación ba-
sada firmemente en una o más realizaciones científicas
pasadas, realizaciones que alguna comunidad científica
particular reconoce, durante cierto tiempo, como funda-
mento para su práctica posterior (...) esas re a l i z a c i o n e s
son relatadas, aunque raramente en su forma original,
por los libros de texto científicos, [los cuales] exponen el
cuerpo de la teoría aceptada, ilustran muchas o todas sus
aplicaciones apropiadas y comparan estas con experi-
mentos y observaciones de condición ejemplar» (Kuhn,
1998, p. 33).
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De la revisión del concepto de conocimiento en al-
gunos textos especializados extraje lo siguiente:

I. En el Diccionario de Filosofía Herder (cf. Cortés y
Martínez, 1996; Diccionario de filosofía en CD-ROM, en-
tradas: conocimiento, creer/saber, saber, creencia, teoría
del conocimiento) podemos leer que enmarcados por lo
que se ha dado en llamar “teoría del conocimiento”, se
distinguen tres conceptos: conocer-conocimiento, creer-
creencia y saber. Se nos advierte que toda reflexión sobre
el proceso de conocimiento humano atiende, de manera
crítica, a las siguientes preguntas: «¿en qué consiste co-
nocer?; ¿qué queremos decir cuando decimos que sabe-
mos algo?; ¿qué podemos conocer?; ¿cómo sabemos que
lo que creemos acerca del mundo es verd a d e ro?, o bien,
¿cómo es posible un conocimiento digno de crédito?».

A este respecto me permito darle el siguiente ord e n
a la lectura: veamos qué nos dice sobre c r e e r, luego sobre
s a b e r y dejemos al cierre de este apartado lo que motiva
la producción de este trabajo, conocer y conocimiento.

II. Apoyándose en la teoría del conocimiento, se
presenta el creer como lo opuesto a saber, definiendo es-
te último a partir de sus diferencias con el primero. Se lee
en el diccionario: «Podemos creer sin saber, pero no po-
demos saber sin creer, de modo que, cuando sabemos,
también creemos». Sin embargo, no se da definición al-
guna sobre el creer, sino sobre el producto de esa acción:
«La creencia es un elemento subjetivo del conocer, y po-
demos creer sin razones o sin estar justificados a ello...».
En otra parte señala que la creencia es «actitud o estado
psicológico por el que nos adherimos a la verdad de un
enunciado. No hay una relación directa entre nuestra
creencia y la verdad de un enunciado; la creencia es una
actitud subjetiva que puede basarse en razones, mientras
que la verdad es una propiedad del enunciado, que pue-
de demostrarse». Aquí considero necesario hacer una
breve consideración acerca del concepto de enunciado.

Todo el quehacer de la “ciencia normal” en espe-
cial, y quizás de toda ciencia, se basa en la producción, re-
lación y valoración de enunciados. Primero para los posi-
tivistas (siglo XIX), luego para los integrantes del Círculo
de Viena (1922-1940) y después, con ciertos matices, pa-
ra los movimientos herederos (positivismo lógico, neopo-
sitivismo y filosofía analítica), el enunciado es la exposi-
ción de una experiencia perceptiva que actuará como fun-
damento de una hipótesis; en ese sentido es observacio-
nal y protocolar. Esto apunta hacia dos valores sustancia-
les de lo científico: producir enunciados universales –o di-
cho en un término muy genérico, leyes– y por el empleo
de esas leyes poder disponer de la capacidad de predecir.
La ley supone una representación de lo observable que no
depende ni del lugar ni del tiempo y, en virtud de ello, su

capacidad para predecir lo que ocurrirá –o lo que ha de
ser– resulta inalienable e inalterable. Lo observable tiene
como condición esencial ser una preexistencia y quien ob-
serva puede hacerlo sin modificar las propiedades de lo
que es observado. Sobre esa relación entre el enunciado
y su consecuencia se basa la necesidad de verdad que hu-
bo de instaurarse como norte para buena parte del hacer
científico. Ciertamente, durante el siglo XX el requisito de
verificabilidad se transformó pasando primero al de tradu-
cibilidad (de un lenguaje empírico a otro lógico-matemá-
tico y viceversa), luego a los de falsabilidad y verosimili-
tud, para permanecer hasta la actualidad en el de proba-
bilidad; pero aún hoy subyace la necesidad de enjuiciar al
enunciado según su apego a algún concepto de verdad,
de hecho, el Diccionario de Filosofía Herder señala que un
enunciado consiste en un «conjunto de signos construido
según reglas sintácticas y susceptible de ser verdadero o
falso». Y, para cerrar este apartado, transcribo la defini-
ción de Chalmers: « [los enunciados]...son entidades pú-
blicas, formuladas en un lenguaje público, que conlleva
teorías con diversos grados de generalidad y complejidad.
(...) una teoría de algún tipo debe preceder a todos los
enunciados (...) y los enunciados son tan falibles como las
teorías que presuponen. (...) Para establecer la validez de
un enunciado (...) es necesario apelar a la teoría y cuanto
más firmemente se haya de establecer la validez, mayor
será el conocimiento teórico que se emplee» (Chalmers,
1998, pp. 47 y 50).

Retomando la lectura acerca del concepto de
creencia, tres cosas centran mi atención: primero, es defi-
nido como “un elemento” inasible, subjetivo, de algo su-
puestamente asible, el conocer. De esta forma, el conocer
está “compuesto” de manera dual: por algo tangible y
por algo intangible. Lo segundo es la separación definiti-
va del creer respecto al razonar y al justificar, por lo tan-
to, concebido como una acción independiente. En tercer
lugar aparece de nuevo el problema de la verdad como
pieza clave en la valoración de una creencia. A partir de
estas afirmaciones, me atrevo a interpretar el creer como
un estadio inicial del saber y del conocimiento, adscrito a
la intuición. 

III. Sobre saber, el Diccionario de Filosofía Herder
apunta que proviene del latín scire, de donde procede
scientia, ciencia. Lo define y explica a continuación: «Si-
nónimo de conocimiento, cuando se entiende éste como
‘saber proposicional’ o un ‘saber que’. Conocer, en este
caso, consiste en saber que un enunciado es verdadero (o
falso). Cuando decimos que ‘alguien (S) sabe que p’ pre-
tendemos normalmente decir que ‘S cree que p’, ‘es ver-
dad que p’ y ‘S tiene razones para creer que p’. Cuando
se cumplen todas estas condiciones, entendemos que ‘S
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sabe que p’. Sin embargo, el saber humano, la misma
ciencia incluida, puede entenderse mejor como una
creencia racional».

Dicho “en lenguaje ordinario”, saber algo exige
creer en ello, que sea verdad y que se tengan razones pa-
ra creerlo, además de que ninguna de esas razones sea
falsa. Pero no es propiamente un sinónimo de conoci-
miento (dentro de la línea de argumentos que desarrolla
el el Diccionario de Filosofía Herder) sino un estadio supe-
rior del conocimiento, pues lo define como resultado de
un «proceso indirecto, mediato e inferencial, esto es, apo-
yado en razones» y no en percepciones. Por lo tanto, sa-
ber es «un conocimiento por conceptos e ideas», es de-
cir, conocimiento de las representaciones de los objetos
del mundo y de los mundos y objetos concebidos por la
mente humana.

Desde la familiaridad etimológica entre saber y
ciencia por una parte, y desde el valor que el ser humano
le otorga a las creaciones de su pensamiento resguarda-
das en la noción de saber, puedo explicarme el inconmen-
surable aprecio que la “ciencia normal” elaboró en torno
a sí durante el siglo XX. Aquí considero pertinente incor-
porar una cita del el Diccionario de Filosofía Herder acer-
ca de lo que es la ciencia: «Es la actividad humana pro-
ductora de conocimiento científico. (...) tiene como obje-
tivo la constitución y fundamentación de un cuerpo siste-
mático del saber (...) se distingue de otras [actividades] si-
milares por sus características específicas: el conocimien-
to del que trata es un conocimiento racional, que se refie-
re al mundo material o naturaleza, cuyas regularidades
quiere explicar y predecir; obtenido mediante un método
experimental, del cual forman parte la observación, la ex-
perimentación y las inferencias de los hechos observados;
es sistemático porque se organiza mediante hipótesis, le-
yes y teorías, y es un conocimiento objetivo y público,
porque busca ser reconocido por todos como verdadero
o, por lo menos, ser aceptado por consenso universal. Así
entendido, el concepto de ciencia debería aplicarse exclu-
sivamente a las denominadas ciencias empíricas (...) [pero
las ciencias formales] son también ciencias en el pleno
sentido de la palabra porque, si bien no se refieren a he-
chos de la naturaleza, son también un conocimiento uni-
versal, sistemático y metódico, proporcionan los instru-
mentos de cálculo e inferencia, necesarios para el méto-
do y la sistematización de las ciencias empíricas y, ade-
más, también mantienen alguna relación con la naturale-
za, de la cual constituyen modelos o formas para pensar-
la. (...) Las características básicas de que goza la ciencia
son las mismas que se atribuyen al conocimiento científi-
co ya que, en definitiva, son una sola y misma cosa (uno
es el resultado de la actividad y la otra es la actividad hu-

mana que lo produce), y sólo a ellos se aplica la noción de
episteme, tal como se denominaba al verdadero saber en-
tre los griegos, por oposición a la mera opinión, que se
consideraba conocimiento impropio o saber infundado.
Pero debe reducirse a su justa medida el valor de verdad
de la ciencia. Y, así, la filosofía de la ciencia resalta el as-
pecto de provisionalidad del conocimiento científico e in-
siste en que la ciencia es sobre todo aquella actividad ra-
c i o n a l que consiste en proponer teorías provisionales, a
modo de conjeturas audaces, a partir de los problemas que
surgen de nuestra adaptación al medio, para someterlas a
la prueba del experimento, contrastándolas con los hechos,
a fin de descubrir su posible falsedad. De aquí que lo que
caracteriza al desarrollo de la ciencia no sea precisamente
la acumulación de conocimientos, sino la “indagación de la
verdad persistente y temerariamente crítica”» .

La ciencia, entonces, es ese “cuerpo sistemático”
de hipótesis, leyes y teorías que tiene como fin explicar y
predecir el mundo, que se obtiene por acción y producto
de un método definido, que se presenta como objetivo
público y se establece al ser reconocido como verdadero
o universalmente aceptado. La realidad del mundo es
concebida o como una presencia extática que sólo debe
ser correctamente descubierta, o como un complejo e
inasible suceder de experiencias de las que sólo se puede
inferir un patrón de orden provisional. Por la primera con-
cepción, la ciencia es una acumulación de conocimientos
basada en la verdad alcanzada; por la segunda, la ciencia
es la producción crítica, provisoria y transformable de in-
terpretaciones racionales e instrumentales acerca del
mundo y nuestras experiencias de él.

Pero, no importa lo que haga o diga la ciencia, aún
se mueve por la más íntima esperanza de que existe la
verdad. La crítica central a Karl Popper, sobre cuya propo-
sición teórica entreleo que se apoya esa «justa medida del
valor de verdad» a la que se refiere el el Diccionario de Fi-
losofía Herder y por la cual aparece la noción de «posible
falsedad», reside en que todo enunciado sobre el cual ela-
borar la demostración de falsedad de una proposición
teórica o experimental es falible y, en consecuencia, «no
se pueden conseguir falsaciones de teorías que sean con-
cluyentes y simples» (Chalmers, 1998, pp. 90). Dicho de
otro modo, determinar la verdad o la falsedad de un
enunciado, en sentido absoluto, nunca será posible pues
siempre habrá de servirse de la formulación de otros
enunciados, que resultan de observaciones (condiciona-
das a los límites de la percepción) y/o de las teorías sub-
yacentes. Así entendido, podríamos referirnos a la ciencia
como un palimpsesto de discursos que sostenemos sobre
la realidad del mundo en tanto procuramos adaptarnos y
comprendernos en él.
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IV. El Diccionario de Filosofía Herder inicia la defini-
ción del conocimiento desde un enfoque psicológico,
describiéndolo como producto «del proceso psicológico
por el cual la mente humana capta un objeto». Así, ese
objeto queda finalmente convertido en una representa-
ción, fruto de la conversión a intangible de lo tangible,
como sustituto de lo real. Esa expresión parte de la pre-
misa de que existen dos “cosas” claramente discernibles
una de otra: la mente humana y algo preciso y contun-
dente que llamamos objeto.

Más adelante expone que, de acuerdo con la teo-
ría del conocimiento, se le atribuye al filósofo e historia-
dor de filosofía alemán Johannes Hessen la descripción
fenomenológica del acto de conocer: «una relación entre
un sujeto y un objeto, siendo esta dualidad una caracte-
rística esencial del conocimiento. Esta relación, que tam-
bién es una correlación, porque no hay lo uno sin lo otro
y, además la presencia de uno supone la del otro, se en-
tiende como una apropiación o captación que el sujeto
hace del objeto mediante la producción de una imagen
del mismo, o de una representación mental del objeto,
debido a una determinación o modificación que el objeto
causa en el sujeto. Esta modificación no es más que la
percepción del objeto, en la cual el sujeto que conoce no
está meramente pasivo y receptor, sino receptor y espon-
táneo» (destacados nuestros).

A partir de esta descripción, varias anotaciones de-
ben hacerse, siempre siguiendo lo señalado por el Diccio-
nario de Filosofía Herder:

1. Sobre la posibilidad del conocimiento: la
condición sustancial es asumir que existen dos entes: el
sujeto, que dispone de las facultades psicobiológicas pa-
ra conocer, y el objeto, que es trascendente al sujeto y
puede ser conocido. Es necesario asumir también que el
conocimiento, tanto como acción y como resultado del
proceso de conocer, “acontece en” la mente (que es
“una parte constitutiva del alma”, o el espíritu, o el Yo) y
la mente se concibe como consustancial al cerebro (parte
o lugar de nuestro cuerpo, por lo tanto, espacio).

2. Sobre el origen del conocimiento: de acuerdo
con la descripción de Hessen, se conoce porque se perci-
be, es decir, porque ocurre un contacto directo, inmedia-
to y consciente con el objeto conocible a través de las fa-
cultades sensoriales de nuestro cuerpo, justificado enton-
ces por el hecho de nuestra experiencia. Esto implica una
oposición contundente al concepto de saber, que es un
conocimiento desde y entre las ideas. Se conocen cosas;
se saben idealizaciones a las que la ciencia les exige ser
verdades o proposiciones verdaderas.

La condición para que el conocimiento se dé es
que ocurra la abstracción, es decir, la acción mental de

“despojar” al objeto de cualidades que le son propias, o
dejando de “mirar” esas cualidades para precisar el enfo-
que sobre uno o varios aspectos de lo que pueda ser de-
finido como su realidad. Pero esto es sólo pertinente en el
caso del objeto percibido por lo que se conviene entonces
en hablar de conocimiento de origen empírico. Pero,
puesto en términos sólo de la percepción, el acto de co-
nocer no nos diferenciaría en nada de los animales (si
consideramos permisible emplear el mismo término para
designar la acción que ocurre entre nosotros y las cosas,
y entre ellos y las cosas) pues estaríamos hablando sólo de
un acto biológico.

Ahora bien, si el objeto cognoscible debe ser tras-
cendente al sujeto, ¿cómo puede el sujeto conocerse a sí
mismo? Si hablamos sólo del cuerpo, la respuesta es en-
gañosamente sencilla, pero el problema más hermoso e
importante reside en conocer el Yo. En la Antigüedad el
saber se perseguía a partir de la contemplación, “una vi-
sión directa y hacia fuera” (cf. Marías, 1952, p. 13). Esa
posición ofició un cambio radical a partir de San Agustín,
quien, sustentado en el cristianismo, volcó la mente sobre
sí mismo mediante la reflexión que, convertida en instros-
pección, permitió al hombre la posibilidad de acercarse a
su interioridad, a su intimidad, a la invención del “hom-
bre interior”. Más adelante el hombre moderno no se sa-
tisfizo con esa aproximación fundada en lo religioso, así
que Descartes la renovó desde el idealismo, “identifican-
do al ser humano con el ser pensante”: «je ne suis qu’u-
ne chose qui pense». Cosa que medita, ser reducido a ra-
zón; el mundo, a partir de entonces fue, apenas, una idea
poseída por quien lo piensa al percibirlo y ambos, pensan-
te y pensado, hombre y mundo, res cogitas y res extensa,
se hallaron separadas por un abismo metafísico. 

El hombre interior, dicho de otro modo, dejó de
ser intuición, creencia, fe, para sólo concebirse como ra-
zón, y todo lo que ha surgido desde la más profunda os-
curidad de su ser, con la aspiración de iluminar el mundo
exterior, convino en nombrarlo como lo racional. Así, por
ejemplo, en la siguiente cita de Vitruvio (1997): «La pro-
porción se define como la conveniencia de medidas a par-
tir de un módulo constante y calculado y la corresponden-
cia de los miembros o partes de una obra y de toda la
obra en su conjunto» tenemos un ejemplo de enunciado
que se ha constituido de razones que no pueden ser atri-
buidas simplemente a la experiencia de la observación y
que a su vez es conocimiento imprescindible para cons-
truir otros conocimientos (v.g. algunas teorías sobre la
proporción). Es un conocimiento de origen racional, cuyas
características son la vocación de universalidad, necesidad
y naturaleza deductiva, lo que quiere decir que de él se in-
fieren verdades innatas, verdades iniciales incuestionables
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o que, por lo menos, son asumidas como tales. Son las
verdades a priori , con referencia a Kant, por las cuales el
espíritu humano aporta la posibilidad del conocimiento,
que precede a toda experiencia posible, al ordenar el
mundo caótico a partir de la sensación, las nociones del
espacio y del tiempo y las somete a los primeros principios
indemostrables que tradicionalmente rigen la actividad
del pensar, a saber: el de identidad (todo ser es idéntico a
sí mismo), el de no contradicción (una cosa no puede ser
ella misma y su contrario, en el mismo aspecto y en el
mismo momento) y el del tercero excluido (todo enuncia-
do es verdadero o falso). En síntesis, si aceptamos lo ex-
puesto hasta ahora, debemos convenir en que el acto pri-
migenio del conocer surge de la mente humana y conlle-
va una estructura de orden por la cual discurre toda expe-
riencia posible. Así, cerrando con Kant este punto, es ne-
cesario aceptar que la razón y la experiencia juntas son
necesarias para explicar el conocimiento: «los conceptos
sin las intuiciones son vacíos, las intuiciones sin los con-
ceptos son ciegas».

3. Sobre la esencia del conocimiento: de distin -
tas maneras ya se ha apuntado que el conocimiento es la
apropiación o captación de un objeto, convirtiéndolo en
una imagen mental, juicio o noema, idea o concepto, re-
presentación intangible de la realidad. Pero esa definición
abre nuevamente el problema de la experiencia como
condición para que exista el conocimiento, sustentada en
la relación diádica sujeto/objeto. Dicho de un modo más
consustanciado con la razón: el conocimiento es una
creencia verdadera justificada. El problema de lo verdade-
ro ha exigido –y continuará haciéndolo– gran esfuerzo. La
noción de justificación puede ser remitida a la estructura
de orden que anotamos al final del párrafo anterior y que
debemos significar como una especie de “red mental”
mediante la cual el hombre se relaciona con el mundo y
lo atrapa. Sobre la creencia quiero insistir porque, sea cual
sea el origen que acerca del conocimiento concibamos,
funda éste en lo subjetivo, en lo intuitivo, y es desde allí
donde surge esa estructura de orden por la cual, siguien-
do la proposición kantiana, el sujeto determina al objeto.
Popper opuso a ese modelo conceptual el del conoci-
miento objetivo o conocimiento sin sujeto cognoscente,
el cual, a mi modo de ver, prevaleció en el quehacer cien-
tífico del último siglo.

4. Sobre las clases de conocimiento: a este re s-
pecto, la tarea central de la gnoseología ha consistido en
c e rcar el sentido adscrito a la expresión: el conocimiento
es la representación mental de un objeto. Dos sistemas
de pensamiento han intentado responder: el realismo,
ingenuo o crítico, y el antirrealismo, que abarca al idea-
lismo y al fenomenismo. El r e a l i s m o concibe la existencia

a priori de las cosas, aunque no sean conocidas. En su
versión ingenua, no hay distinción entre el objeto cono-
cido y el objeto real, mientras que en su versión crítica es
p reciso demarcar las cualidades objetivas de las subjeti-
vas acerca del objeto conocible. Por esta vía se alienta
con fuerza la objetividad.

El antirrealismo se opone a la concepción anterior,
por lo tanto parte del predominio de lo subjetivo, pero lo
ha hecho desde el desarrollo de dos tendencias, a saber:
el idealismo, cuya proposición básica es que no existe na-
da que la propia mente no produzca y contenga (ideas,
percepciones, objetos ideales, etc.) y su expresión más ra-
dical es alcanzada en el solipsismo, caracterizado por sos-
tener ese principio con un tono escéptico. Esto es visto
por la “ciencia normal” como un riesgoso acercamiento a
la “locura”. Por su parte el fenomenismo postula la impo-
sibilidad de conocer los objetos, cuya existencia acepta,
pues para el hombre sólo es posible la acción del conocer
sobre las apariencias o fenómenos acerca de aquellos. 

5. Sobre el criterio de verdad (que pre f i e ro ano-
tar como v a l o r a c i ó n): la necesidad de establecer juicios,
tomar decisiones, le ha exigido al hombre intentar re s-
ponder acerca del valor de verdad acreditable a un cono-
cimiento. Conocer ha sido en mucho la determinación de
si un enunciado es verd a d e ro o falso. Para ello ha sido
necesario proponer y desarrollar teorías acerca de la ver-
dad que han oscilado entre conceptos como cohere n c i a ,
pragmática, verificabilidad, falsabilidad, verosimilitud y
p robabilidad. 

Frente a los problemas epistemológicos de si el co-
nocimiento es o no es representación de un objeto y si, al
serlo, se corresponde o no con la realidad, la filosofía ana-
lítica abrió camino para sustituirlos por la atención sobre
el lenguaje, esto es, el estudio del sentido y fuente de las
palabras que empleamos para referirnos acerca de las co-
sas. Para un miembro del Círculo de Viena como Carnap
(1932), ello requería diferenciar el lenguaje material (coti-
diano) del lenguaje fisicalista (científico), y en este último
distinguía entre lenguaje protocolar (para enunciados ba-
se) y lenguaje de sistema (para la formulación de teorías).
Sobre el modelo de lenguaje fisicalista, Otto Neurath
(1932) proponía sustituir las nociones de “significado” y
“verificación” por las de “correcto” o “incorrecto”, pues
partía de afirmar que «...los enunciados se comparan con
enunciados, no con ‘vivencias’, ni con el ‘mundo’...»5 y en
ese sentido lo que importaba era la búsqueda constante
de correlaciones. Ese argumento de Neurath tal vez pue-
da leerse como antecedente del “nuevo estructuralismo”,
uno de cuyos autores, J. D. Sneed (1971) se desplazó del
problema de la verificación, para orientarse al de la teori-
dicidad. En este sentido desarrolló un modelo formal pa-
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ra definir la estructura de una teoría científica a partir de
un núcleo teórico y el dominio de las aplicaciones pro-
puestas (cf. Echeverría, 1989, cap. 6: “La concepción es-
tructural de las teorías científicas”). Hasta donde puedo
entender, esa atención sobre el lenguaje condujo, en prin-
cipio, a dos vertientes: la primera, al desarrollo de la lin-
güística y la segunda, al desarrollo de “lenguajes forma-
les” como la lógica analítica. En ambos casos, el lenguaje
es estudiado como “objeto que preexiste”, además de ser
pensado como un conjunto de piezas ensambladas según
una estructura concretapor tanto, no interesa el cuerpo
de sentidos que conlleva una palabra sino la función de
hueso o cartílago que cumple en aquella estructura. De
ese modo, los problemas epistemológicos ya apuntados
siguen siendo pertinentes. 

V. Una reflexión más antes de cambiar de punto. A
mi juicio, desde la teoría del conocimiento revisada, el
problema del conocimiento ha radicado en el intento de
establecer un universo paralelo, una suerte de recreación
perfecta, palmo a palmo, del universo en la oscuridad del
cráneo humano6. La facultad del hombre para intentarlo
y aspirar a lograrlo ha sido la abstracción. Pero así el co-
nocimiento, como representación psicológica de la reali-
dad, permanece en pugna con su esencia intangible pues
el conocimiento es nada concebido con aptitudes de co-
sa material. El fin último es saber, es decir, construir mu-
ros de conocimientos trabados, con los que el hombre se
provee de un lugar para habitar que le es seguro y que
posee; no es el mundo que le fue dado y del cual fue ex-
pulsado, sino el paraíso creado por su propia mano. Esto
es el sentido profundo de la necesidad de aprehensión
que ha significado el conocimiento y por el cual entraña
las condiciones de control y verdad, predictibilidad y ob-
jetividad, de las que he hablado.

Esa recreación humana del mundo alcanzó en el
personaje borgesiano Ireneo Funes una imagen estreme-
cedora: [Funes] «Había aprendido sin esfuerzo, el inglés,
el francés, el portugués, el latín. Sospecho, sin embargo,
que no era muy capaz de pensar. Pensar es olvidar dife-
rencias, es generalizar, abstraer. En el abarrotado mundo
de Funes no había sino detalles, casi inmediatos» (cf. Bor-
ges, 1986, p. 55). Ante eso, el profesor de teoría e histo-
ria de la arquitectura, Henry Vicente, dice: «La memoria
deja de ser una mediadora ante el universo, un límite, y
se transforma en una ‘inmediatez’, una asunción de la
‘cosa’. (...) Así, en la observación directa, sin intermedia-
rios, del mundo, radica el súbito olvido de dicho mundo»
(cf. Vicente, 1994, p. 170).

La realidad así concebida, separada de nosotros o
nosotros fuera de ella (ver la introducción del ensayo
“¿Qué es la ciencia?”, en Bunge, 1976, p. 9), sufre la pa-

radoja de los mapas, que son representaciones intencio-
nadas, (Vicente, op. Cit., p. 170), objetos fabulosos y úti-
les por su genio de omisión. Todas las formas del conoci-
miento humano, todos los estudios a que ha sido someti-
do en su historia, no son sino una inmensa y muy diversa
rapsodia de mapas que, en su hechura, el hombre se ha
esforzado por otorgarle un sentido de unidad, verdad y
no contradicción. 

¿Qué es el conocimiento, 
en el construccionismo social?

De acuerdo con Kuhn, los paradigmas se estable-
cen cuando permiten que una comunidad científica ten-
ga más éxito que otras para enfrentar y resolver los pro-
blemas críticos que profesionalmente se plantean. Señala
Kuhn: «La ciencia normal consiste en la realización de esa
promesa [de éxito], una realización lograda mediante la
ampliación del conocimiento de aquellos hechos que el
paradigma revela como particularmente reveladores, au-
mentando la extensión del acoplamiento entre esos he-
chos y las predicciones del paradigma y por medio de la
ulterior articulación del paradigma mismo» (Kuhn, op.
cit., p. 52). Aunque no forma parte de la obra de Kuhn,
su proposición la asocio a los conceptos de tradición y au-
toridad que trabaja Gadamer.

Tradición –en el sentido en que Hans-Georg Gada-
mer reivindicó y potenció la palabra– significa la forma-
ción de la memoria del ser en cuanto devenido. Dicho de
otra manera: la incorporación de “la pluralidad de voces
en las cuales resuena el pasado”, adoptadas en libertad y
por voluntad propia, reconociendo el fundamento de su
validez y alcanzando por ello autoridad. Así se reconoce
en lo extraño lo propio y se torna familiar, presente; éste
“es el movimiento fundamental del espíritu, cuyo ser no es
sino el retorno a sí mismo desde el ser otro” (Gadamer,
1977, capítulo I.1.2.a, pp. 38-48 y capítulo II.9.2.a, pp.
344-353). Por lo tanto, la tradición no se realiza por una
capacidad de permanencia basada en lo que ha sido dado
a priori, sino que re q u i e re ser comprendida, afirmada, asu-
mida y cultivada, lo cual supone transformación perenne y
re - c reada. Por otra parte, la noción de autoridad definida
por Gadamer consiste en un acto de reconocimiento y co-
nocimiento construido sobre la razón –por lo tanto no su-
pone una abdicación de ésta ni un acto de sumisión–
aceptando que es un atributo proteiforme adquirido por
una persona y no un simple otorgamiento inmutable.

Si superpongo a Gadamer y Kuhn como en capas
de papel croquis, la afirmación de éste se refuerza con los
conceptos de aquél, advirtiendo que la autoridad científi-
ca se ha rigidizado con el tiempo. Aquellas realizaciones
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pasadas que se reconocen como base para el quehacer
científico predominante son las que Martínez (1993, p.
139) señala como r e d u c c i o n i s m o, lo que Echeverría (1989,
cap. 2) denomina la c o n c e p c i ó n h e r e d a d a y eso que Chal-
mers (1976) califica como i n d u c t i v i s m o (ingenuo o sofisti-
cado). Martínez, por su parte, explica que esa teoría se fun-
da en una concepción m e c a n i c i s t a del mundo, basada en
«...la teoría matemática de Newton, en la filosofía raciona-
lista de Descartes y en la metodología inductiva de Bacon»
(op. cit., p. 139), mientras que Echeverría y Chalmers com-
plementan esa exposición apuntando hacia el movimiento
denominado positivismo lógico y por el cual se caracteriza-
ban las ideas desarrolladas por el grupo de filósofos, cien-
tíficos y matemáticos que se re u n i e ron bajo el nombre C í r-
culo de Vi e n a, entre la segunda y tercera década del siglo
XX. La fuerza sociocultural de ese movimiento fue de tal
magnitud e importancia que todas las características que
popularmente se manejan hoy en día acerca de la ciencia
están directamente vinculadas con él. Cabe señalar, al mar-
gen, que ese movimiento es here d e ro –con actitud crítica–
del p o s i t i v i s m o, el cual surgió durante el siglo xix y puede
ser entendido como un rechazo al r o m a n t i c i s m o; se carac-
terizó por un ataque severo contra la metafísica y una exal-
tación casi religiosa de la razón y la verd a d .

La crítica de Popper (1934/1959) a la búsqueda de
la verdad y su proposición de lo falsable como recurso pa-
ra el desarrollo científico; la investigación histórica de
Kuhn (1962), su polémica inserción del concepto de para-
digma y su tesis de que la ciencia progresa por revolucio-
nes que suponen el abandono y reemplazo de unas teo-
rías científicas por otras, soportado en las características
sociológicas de la comunidad de científicos que expone
esas teorías; el esfuerzo de Imre Lakatos (1974) por dotar
a la ciencia de una estructura metodológica que la expli-
que desde una visión historicista-lógica; la crítica radical
de Paul Feyerabend (1975) contra las metodologías cien-
tíficas convertidas en reglas, así como su tesis sobre la in-
conmensurabilidad de las teorías –lo que implica una pos-
tura relativista–, su rechazo a aceptar la superioridad de la
ciencia respecto a otras formas de conocimiento y su de-
fensa por una libertad creativa del investigador, abrieron
grietas en la hegemónica presencia de la “ciencia nor-
mal”, que en su afán por demarcarse negaba las posibili-
dades de conocimiento en otras áreas del saber humano,
especialmente en lo que se acostumbra a llamar ciencias
humanas. Todo ello sumado al desarrollo de la filosofía
hermenéutica por parte de Hans Georg Gadamer, el es-
tructuralismo y luego el pos-estructuralismo como con-
junto, además del desconstruccionismo, constituyen las
fuentes –al menos las más visibles para mí– de la forma-
ción del paradigma construccionista.

¿Qué es el construccionismo?

El socioconstruccionismo o construccionismo social
(Ibáñez Gracia, 1996, p. 96), el paradigma constructivista
(Guba, op. cit., p. 25) o simplemente construccionismo
(Wiesenfeld, 1994, pp. 251-264) es el paradigma confor-
mado por las siguientes proposiciones, de acuerdo con la
investigadora Yvonna Lincoln (1990, pp. 77-79): 

– En lo ontológico: el construccionismo es relati-
vista. Se fundamenta en el axioma según el cual la reali-
dad es una construcción social y, en ese sentido, «se ad-
mite la existencia de múltiples criterios que orientan la in-
terpretación de los fenómenos y que dan origen a una
pluralidad de perspectivas» (Sánchez, 2000, p. 100), por
ello la comprende como un conjunto de constructos ho-
lísticos y simbólicos que son, simultáneamente, intra- e in-
terpersonalmente de naturaleza conflictiva, dialéctica y
además, de acuerdo con Wiesenfeld, de carácter provisio-
nal. Así, la realidad construccionista es absolutamente de-
pendiente de su contexto y tiempo. La incesante dinámi-
ca del ser, como individuo y como sociedad, forma y
transforma permanentemente sus construcciones y la his-
toricidad de sus construcciones, y eso sólo puede mante-
nerse en tanto esa dinámica no cese. Por otra parte, ad-
vierte Ibáñez que «hablar de la producción simbólica de la
realidad no significa hablar de una realidad carente de
efectos materiales (...) ni construimos representaciones ni
representamos construcciones, sino que construimos acti-
vamente los objetos que constituyen nuestra realidad. (...)
las construcciones no se realizan dentro de nuestra cabe-
za mediante un proceso de pensamiento puramente abs-
tracto (...) Nuestras producciones discursivas y nuestras
construcciones ‘mentales’ se asientan sobre un conjunto
de operaciones que están relacionadas con nuestras ac-
ciones, con nuestras prácticas, con nuestras producciones
culturales y de todo tipo» (Ibáñez, op. cit., pp. 100 y 141;
destacado nuestro).

– En lo epistemológico: el construccionismo es
subjetivista e interactivo. En virtud de su proposición
ontológica, el construccionismo reconoce que la fuente
de la realidad es subjetiva. La relación dualista (objeto/su-
jeto), de casta positivista, se rompe para dar paso a una
relación monista que parte de que el objeto estudiado es-
tá consustanciado con las personas que lo producen y la
interacción entre el que conoce y lo conocible es necesa-
riamente intersubjetiva y dialéctica, transformándose mu-
tuamente, pero además, ambos se transforman en la me-
dida en que producen el conocimiento, que a su vez se
transforma y los transforma. Por ello el conocimiento es
construido y desconstruido en virtud del contexto en el
que se produce, en el tiempo en que ocurre y a partir de
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las personas participantes y las redes sociales en las que y
entre las que interactúan. En palabras de Wiesenfeld (op.
cit., p. 259), «epistemológicamente, el construccionismo
(...) niega la neutralidad del investigador o la investigado-
ra, reivindicando más bien su participación en el proceso
de investigación». Para complementar este punto es ne-
cesario destacar el papel que desempeña el lenguaje, pa-
ra ello me apoyo nuevamente en Ibáñez: «No podemos
aprehender objeto alguno y comunicar acerca de él, sin
construirlo a través de categorías del lenguaje, a través de
las categorías que median nuestra forma de pensar sobre
la realidad. Las personas viven, no en un mundo de repre-
sentaciones, sino en un mundo de producciones discur-
sivas y esto implica una gran diferencia. (...) Si los seres
humanos son conceptualizados como hacedores discursi-
vos, como animales hablantes, también se les conceptua-
liza necesariamente como constructores de realidades, por-
que el discurso, siguiendo a Foucault, es, precisamente,
una práctica que construye sistémicamente al objeto del
cual habla» (Ibáñez, op. cit., p. 137; destacado nuestro ) .

– En lo metodológico: el construccionismo es her-
menéutico y dialéctico. La propuesta básica es crear co-
nocimiento ideográfico, porque lo reconoce absoluta-
mente consustanciado con el contexto y tiempo en que se
produce. Ese conocimiento se expone usualmente en la
forma de patrones teóricos o tramas de mutua y admisi-
ble influencia expresadas como hipótesis actuantes o pro-
ducciones discursivas. Exige que la investigación ocurra en
el contexto donde se está produciendo el conocimiento,
de tal forma que el proceso dicte los métodos por los cua-
les habrá de ser representado, siempre en modo holístico,
y donde el investigador debe actuar como un hermeneu-
ta para discernir los significados implícitos en el actuar hu-
mano, donde el otro debe ser igualmente reconocido co-
mo hermeneuta. El diseño de la investigación, así enten-
dido, es emergente y no preconfeccionado, pues no pue-
de ser totalmente articulado hasta que la investigación se
considere completada y durante su realización permane-
ce abierta a recibir la influencia de los coparticipantes, las
construcciones que se van elaborando y las circunstancias
que van actuando sobre ella. Parafraseando a Wiesenfeld,
se promueven los métodos cualitativos y para ello se re-
curre a dos aspectos: el hermenéutico, porque se intentan
representar las construcciones de la manera más precisa
posible, y el dialéctico, porque esas construcciones se
comparan y contrastan entre sí y con la que el investiga-
dor debe producir. Así, la teoría es el resultado de la in-
vestigación y no el corsé dentro del cual debe discurrir.
Por último, es necesario destacar que la metodología pro-
movida por el construccionismo atiende a tres valores
fundamentales: a) la diversidad, pues interesa el conoci-

miento de todas las versiones acerca de la realidad crea-
da; b) el contexto, pues únicamente en función de éste se
alcanza el conocimiento de las versiones construidas, y c)
el fortalecimiento o la potenciación, que atiende a las ac-
ciones que pueden propiciarse a partir de las versiones y
ello implica respeto al participante; reconocimiento de la
historicidad del fenómeno y de la investigación; constitu-
ción de una relación simétrica investigador-investigado y,
finalmente, cultivo de la dialéctica, manifestada en la con-
versación, entendida ésta como el arte de compartir ver-
siones que transforman a los participantes en lugar del ar-
te de convencer y dominar al contrario.

Intentando una síntesis: el conocimiento para el
construccionismo es una producción discursiva de un gru-
po humano determinado que actúa en un contexto defi-
nido y en un tiempo histórico propio. El origen del cono-
cimiento es, por tanto, subjetivo y sólo se puede alcanzar
a partir de actos de interpretación y conversación entre
los actores que lo producen. El conocimiento así entendi-
do es una construcción que transforma y se transforma,
siempre, en el tiempo presente de quienes devienen co-
mo artífices de aquél. 

Confrontación  de  valores

A partir de la afirmación de Ibáñez “construimos
activamente los objetos que constituyen nuestra reali-
dad”, el conocer supera la definición de actos para domi-
nar lo observable –entendido como cosa que preexiste– o
leyes para predecir el futuro y pasa a designar, exclusiva-
mente, el acto de crear una representación que nos es
útil, como una roca, para construir algo siempre más
complejo, es decir, con implicaciones materiales y espiri-
tuales, éticas y estéticas. Dicho de otro modo, ya no pue-
de ser entendido como el proceso psicológico por el cual
la mente humana capta un objeto y produce una repre-
sentación, evidenciando una concepción dualista y estáti-
ca del fenómeno (diagrama 1); por el contrario, lo cono-
cible es lo construido que al intentar conocerlo es trans-
formado y nos transforma, no quedando intacto en el
proceso pues también sufre transformación en el tiempo
y es absolutamente dependiente del contexto en el cual
ocurre la producción de ese conocimiento y de quiénes
participan en él (diagramas 2 y 3).

El acto primigenio del conocer sucede en la mente
humana y conlleva una estructura de orden por la cual
discurre toda experiencia, toda vivencia posible. Una ma-
nera construccionista de diferenciar los conceptos impli-
cados se basaría en un acto de comparación contextual e
histórica en lugar de su correspondencia con alguna no-
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ción de verdad. En ese sentido, el creer es un estadio ini-
cial del conocimiento y del saber, adscrito a la intuición
(que buena parte del desarrollo científico clásico se empe-
ñó en ocultar, disuadir o velar) y que supone la soledad y
el silencio del individuo en un modo físico (que en la con-
cepción construccionista nunca está solo –la soledad no
existe– pues siempre contendrá las voces de la cultura en
la cual él ha sido construido). El conocer, por su parte, es
la construcción en tiempo presente y socialmente dinámi-
ca, mientras que el saber es la teoría provisional construi -
da y en permanente construcción y desconstrucción. Así,
lo humano es la creación perenne de orden, estructura
proteiforme que se manifiesta en el soporte físico de los
signos y los símbolos, concatenados o relacionados, in-
tangibles o materiales, siempre en transformación, frutos
de un lugar y un instante que, en suma, da cuerpo a los
diversos lenguajes a través de los cuales el ser humano
construye discursos, es decir, expresa su infinita capacidad
de concebir y recrear el mundo.

Estas reflexiones me obligan a poner en discusión
el valor de lo universal sobre lo particular. Creo que el
sentido de lo universal es un valor creado por el pensa-
miento humano a partir de su poderosa capacidad para la
abstracción. Abstraer es renunciar a algo, es separar y mi-
rar particularmente, independientemente. Abstraer es
desconstruir la roca para convertirla nuevamente en len-
guaje. Se ha vivido con la fe de que lo universal puede ex-
plicar el cosmos en todos sus confines, puede permitirle al
ser humano controlar todos los fenómenos y, en virtud de
ello, alcanzar, igualar a Dios. Dios, para quienes no han
comulgado con la palabra o con la creencia de su existen-
cia, fue sustituido por la creencia en un orden superior
desde el cual se explicaría todo. Ese orden supremo es al
que el hombre ha montado cacería durante siglos, sin-
tiendo que se acercaba cada vez más a su presa, que ima-
ginó siempre astuta, ágil, escurridiza. «La ciencia –escribe
Alessandro Baricco– es extraña, un extraño animal que
busca su guarida en los lugares más absurdos, y funciona

según planes meticulosos que desde afuera sólo se pue-
den considerar inescrutables y hasta cómicos, a veces, por
parecerse tanto a un vacuo vagabundeo, cuando la ver-
dad es que son geométricos senderos de cacería, trampas
esparcidas con arte sapiencial, y estratégicas batallas fren-
te a las cuales uno queda estupefacto...» (Baricco, 1998,
p. 36). Pero lo humano es imaginación, interpretación,
discurso, acción.

¿Qué sucedería si actuásemos sin esa fe en el or-
den? El pasaje bíblico de “La torre de Babel” sería para mí
una respuesta (Génesis 1, 1-3 ; Génesis 2, 9 y 16-17, y La
Torre de Babel, Génesis 11, 1-9, en La Santa Biblia, 1970,
p. 29). En la creación, primero fue el lenguaje: del verbo
divino surge el hecho y el objeto, «...hubo luz». El verbo
también creó el «árbol de la vida» y el «árbol de la cien-
cia del bien y del mal». De aquí extraigo tres aspectos: pri-
mero, la vida se distinguió de la ciencia, fueron separadas.
Segundo, la ciencia se ocuparía de discernir los opuestos,
las diferencias. Tercero, ambas, vida y ciencia, poseen la
imagen de un árbol, lo que significa una estructura que se
aferra a la tierra, se yergue hacia el cielo y desde su cen-
tro, convertido en eje vertical, brotan formas que lo pre-
sentan como un ser complejo, compuesto de innumera-
bles partes. El hombre no puede crear un árbol pero gra-
cias a que posee lenguaje crea una ciudad, con una torre
que le confiere eje y centro, origen y desarrollo. Cuando
ese lenguaje queda destrozado, confundido, el hombre se
dispersa y cesa de construir. Desde entonces, la búsqueda
por atrapar el orden del mundo a través de su conversión
en conocimiento le ha resultado al hombre en la difícil ta-
rea de reconstruir la unidad de su lenguaje.

El conocer, entonces, ha sido la quimera humana
por aprehender su o t r e d a d, sea ello el mundo o el sí mis-
mo. Y así, el conocimiento no es más que el mapa re s u l-
tante de ese intento, la re p resentación de lo que el deseo
humano crea gracias a su voluntad de hacer, a su anhelo
por poseer, a su necesidad de protección. El acto de cono-
cer es lo que el hombre ha nombrado ciencia y en ella ha

Diagrama 1:
Modelo dualista 

Diagrama 2:
Modelo monista 

Diagrama 3:
Modelo construccionista
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querido encriptar el fenómeno de su deseo: contener el
mundo en su cráneo, ser Dios (Hawking, 1991, p. 223)7.

Sea Dios o no, el ser humano, para justificar su vi-
da, debe crear diferencias tramadas por un orden. La pa-
radoja es que ese orden es humano y, por tanto, mutable
y efímero. Frente a una montaña, el hombre expone sólo
su intensidad vital. ¿Cuántos millones de años dice el
hombre que tiene la Tierra orbitando en torno al sol?
¿Cuántos millones de años dice el hombre que ha reque-
rido una montaña para emerger desde las profundidades
del océano? El tiempo es una creación del hombre que le
ha roído las entrañas. Porque el tiempo es la única expli-
cación que el hombre ha creído encontrar al hecho de es-
tar aquí, siempre estar aquí y siempre, además, ser dife-
rente. Porque el hombre está hecho de movilidad, de in-
detención, y necesita creer que ello ocurre en “algo” que
ha nombrado tiempo.

¿Qué conoce el  arquitecto?

Cualquiera sea el origen de la Arquitectura, ésta se
inició como un acto de interpretación, un rito de habita-
ción que se desarrolló como lenguaje y se transformó lue-
go en acción constructiva. El solo hecho de que ese enfo-
que epistemológico emergente se haya nombrado como
construccionismo debe incitar a una profunda reflexión
en el arquitecto. Construir es crear un ser, una totalidad
–a partir de la reunión, la articulación, la asociación de
partes absolutamente disímiles y dispersas– bajo un signi-
ficado de orden y por medio de una proposición estructu-
ral que ocurre en un contexto definido y en un tiempo de-
terminado y siempre cambiante. Ese orden lo confiere só-
lo el lenguaje, y el objeto creado desde ese lenguaje es un
discurso. El objeto arquitectónico es un discurso construi-
do con materia construida, enraizado a una tradición y

transformador de ella. Por eso, cuando pienso en Arqui-
tectura, tengo que trabajar con una superposición del ob-
jeto material y del sujeto que respira, vale decir, de lo
construido y de sus constructores: lo arquitectónico es
una producción humana habitada por personas, por tan-
to trasciende de su condición de cosa para adquirir un
sentido de vida, convirtiéndose así en otra dimensión de
lo humano. Una dimensión política, fruto de la conciencia
pública del hombre que se reúne en comunidad a partir
de una dimensión religiosa del ser que decide habitar en
comunión8. Visto así, lo arquitectónico es un lenguaje
construido a partir de las construcciones precedentes de
la otredad, un lugar creado para resguardar un rito de ha-
bitación, un discurso que es una recreación del cosmos.
Por ello, interpreto los distintos momentos de la arquitec-
tura como la concatenación de distintos discursos en el
tiempo: el clásico, el medieval, el románico, el gótico, el
humanista, el barroco, el pragmático, el racionalista, el
purista, el moderno. El inconcluso… 

Esos discursos están escritos en y con la materia,
son legibles por quien habita o por quien habitará, pero
para llegar a serlo han pasado siempre por tres procesos:
el primigenio, el de la conversación entre personas; luego
el de imaginación conversada por una o más personas y,
finalmente, el de la objetualización, la edificación conver-
sada del artefacto arquitectónico. Cada uno de esos pro-
cesos significa contextos diferentes para el arquitecto. 

El modelo construccionista para el fenómeno del
conocimiento traducido al quehacer arquitectónico re-
quiere distinguir esos contextos referidos. Hasta ahora me
permito mencionar dos: el contexto-tiempo del proyecto
(diagramas 4 y 5) y el contexto presente del arquitecto
(diagrama 6). El primero, en su efecto, es simétrico al que
pudiera definirse como contexto-tiempo de la edificación,
con la salvedad de que los actores son mucho más nume-
rosos y con muy diferentes grados de incidencia, lo cual

Diagrama 4:
Modelo construccionista en Arquitectura

/arquitecto – habitante – proyecto

Diagrama 5:
Modelo construccionista en Arquitectura

/arquitecto – proyecto

Diagrama 6:
Modelo construccionista en

Arquitectura /arquitecto – edificio
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ameritaría una observación más atenta a la que mi saber
y experiencia permiten hasta el momento. Estando en el
proyecto, cierto es que participan otros actores, pero en
esta ocasión me interesa destacar la necesaria relación del
arquitecto con el futuro habitante de un objeto arquitec-
tónico a edificar (para mi estudio ese objeto es la casa). 

El modelo construccionista tiene la posibilidad de
darse a plenitud si el arquitecto rompe los vestigios posi-
tivistas que aún privan en su formación; estos se manifies-
tan, entre otras cosas, en un modelo de relación en la cual
el arquitecto asume que sabe cómo habrán de ser los es-
pacios que el habitante necesita y que a la vez éste igno-
ra. Si el arquitecto se asume como un intérprete, por
ejemplo, una de las consecuencias del resultado sería la
imposibilidad de adjudicar la autoría de la obra exclusiva-
mente a él, pues requiere de exponer la consustanciación
de su proceso con el imaginario del habitante, enmarca-
dos por las circunstancias y el momento en que el proyec-
to se lleva a cabo. Otra consecuencia, por ejemplo, sería
la dificultad para clasificar la obra dentro de una corrien-
te estética “pura”, lo cual le exigiría una crítica profunda,
basada en los significados y no en los amagos formales.
Si el arquitecto debe trabajar “en soledad” (Ilust. 5), pues
no conoce a quien habitará la casa, entonces actuará co-
mo un escritor o un pintor, imaginando su habitante ideal

–que creo siempre será él– pero el modelo construccionis-
ta no se pone en riesgo, porque el autor se desdobla en
ejecutante y crítico, convocando todas las voces de la tra-
dición cultural en la que está inmerso. Finalmente, el mo-
delo se hace necesaria y extrañamente híbrido cuando
ocurre la experiencia vital de conocer un edificio (Ilust. 6),
sea porque el arquitecto puede habitarlo o porque recibe
las representaciones sobre el mismo (planos, fotos, textos,
etc.), sin embargo, prefiero atenerme a la experiencia del
estar allí. Como si se tratara de un texto, hay una separa-
ción física evidente-aparente, además de que el contexto
en el que el edificio fue proyectado y construido es abso-
lutamente distinto al del arquitecto que quiere conocer. Él
se apropiará de todo el conocimiento construido que le
sea posible para trazar muy distintas miradas y aproxima-
ciones hacia el edificio. Por ese proceso múltiple y disímil,
y por el diálogo que se establece así entre la cosa y el
hombre, ocurre la transformación de ambos: el arquitec-
to ejerce la libertad y el derecho de interpretar, despojar,
asociar y recrear la realidad construida frente a él y, al con-
cluir, al asentarse el polvo de la fábrica y cesar el ruido de
la acción, se refleja la luz que brota de sus ojos iluminan-
do el nuevo objeto conocible: el artefacto arquitectónico,
aquello que a través del proyecto de lo edificable se reali-
za en edificio.

Notas
1 Este texto constituye una marca necesaria dentro de un proce-
so de investigación que adelanto para aspirar al Doctorado en
Arquitectura de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo en la
Universidad Central de Venezuela. El trabajo está concebido,
tentativamente, como el estudio de la formación del discurso de
un arquitecto, leído sobre la casa que ese arquitecto proyecta
para sí. Entre los temas que parecen abiertos en esta etapa ini-
cial de dicha investigación emerge, con especial fuerza para mí,
el relativo al papel que desempeña la noción de conocimiento en
la formación de ese discurso.

2 Aunque no es objetivo de este texto cuestionar el enfoque del
curso, esta reseña anuncia la orientación tomada por mí.

3 «Según la concepción inductivista de la ciencia, (...) la ciencia
está formada por enunciados observacionales públicos, y no por
las experiencias subjetivas privadas de los observadores indivi-
duales. (...)cuando se obtienen de manera correcta, no depen-
den del gusto, la opinión, las esperanzas o las expectativas del
observador » (Cf. Chalmers, 1998, pp. 20-24).

4 Las investigadoras Calsamiglia y Tusón (1999, p. 15) afirman
que «el discurso es una práctica social (...) una forma de acción

entre las personas que se articula a partir del uso lingüístico con-
textualizado, ya sea oral o escrito. El discurso es parte de la vida
social y a la vez un instrumento que crea la vida social».

5 A este respecto recomendamos consultar los artículos de Rudolf
C a rnap y Otto Neurath contenidos en Ay e r, A.J. (compilador), 1993.

6 Para una imagen al respecto, véase la crítica implícita en el
cuento de J. L. Borges titulado “Del rigor en la ciencia”, publica-
do en El hacedor (1960).

7 Este autor concluye afirmando lo siguiente: “No obstante, si
descubrimos una teoría completa, con el tiempo habrá de ser, en
sus líneas maestras, comprensible para todos y no únicamente
para unos pocos científicos. Entonces todos, filósofos, científicos
y la gente corriente, seremos capaces de tomar parte en la dis-
cusión de por qué existe el universo y por qué existimos noso-
tros. Si encontrásemos una respuesta a esto, sería el triunfo de-
finitivo de la razón humana, porque entonces conoceríamos el
pensamiento de Dios” (Hawking, 1991, p. 223).

8 Estas ideas no sólo están en deuda con todo lo ya expuesto, sino
también, y de manera muy especial, con la obra de Dripps (1997).
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Resumen
Los vecindarios residenciales

construidos desde 1920 para
apoyar las actividades de 
exploración y explotación 

petrolera son actualmente bienes
inmuebles propiedad de Petróleos

de Venezuela, S.A. (PDVSA).
Formando parte de un proceso

que fue identificado como de
“integración de campamentos

petroleros”, hace algunos años
PDVSA había decidido vender las

viviendas a sus ocupantes y 
entregar las instalaciones de 

servicios públicos a las 
autoridades locales, pero algunas
dificultades deben ser superadas
antes de que las municipalidades

y las compañías de servicios 
públicos puedan manejar las 

instalaciones existentes. Entre
otras, una de las más relevantes

es la relativa al trazado de las 
instalaciones “dentro de 

la manzana”. Este artículo 
aborda la discusión acerca de las

implicaciones legales, técnicas,
sociales, urbanísticas y 

económicas de estos corredores
de servicios urbanos, incluye las

soluciones recomendadas por
consultores técnicos en casos

particulares y propone criterios
para aproximarse con éxito a una

futura integración en 
campamentos residenciales 

petroleros. 

Abstract
The neighborhoods built since

1920 to support exploration 
and exploitation activities in 

the oil industry are now property
of Petróleos de Venezuela, S.A.

(PDVSA) Some years ago, PDVSA
had decided to sell those houses

to their occupants, and to put
local authorities in charge of 

public services installations
through a process called “oil

camps integration”; however,
some difficulties must be solved

for municipalities and services
providers to be able of handling

the existing installations. 
One of the most relevant of

these issues is the tracing 
for installations within the block.

This article deals with the 
discussion of social, technical,

urban, legal and economic 
implications of these tracing 

for urban services, and includes
the recommendations given 

by experts in particular cases, as
well as proposals of criteria to

face successfully a future oil 
residential camp integration.

xxxxxxxxxx

Descriptores:
Corredores de servicios urbanos; Redes de servicios públicos
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Las urbanizaciones residenciales construidas a lo
largo de los últimos ochenta años como apoyo a las acti-
vidades de exploración y explotación petrolera son bienes
inmuebles cuya propiedad y administración dependen ac-
tualmente de la industria petrolera venezolana Petróleos
de Venezuela, S.A. (PDVSA). La “integración” de los cam-
pamentos petroleros –denominación utilizada por PDVSA
para referirse al proceso de desprendimiento de estos “ac-
tivos” y a la entrega de las áreas comunes y de los servi-
cios a los municipios– implica un cambio fundamental en
la gestión de estas urbanizaciones. El proceso de integra-
ción supone la venta de las edificaciones residenciales a los
actuales ocupantes o a terceros y la transferencia de la ad-
ministración y el mantenimiento de los equipamientos
puntuales y de las redes de infraestructura a las autorida-
des competentes.

En el caso de las redes de acueducto, cloacas, elec-
tricidad y teléfonos, dentro del proceso de integración se
presentan dificultades que deben ser superadas para lo-
grar que su administración sea “aceptada” por parte del
municipio y por las empresas públicas o privadas que ges-
tionan los servicios en las distintas localidades. 

Una de estas dificultades consiste en las diferencias
que se presentan entre las instalaciones existentes y las es-
pecificaciones técnicas establecidas por las normas vigen-
tes referidas a cada servicio. Además del estado de dete-
rioro en que puedan encontrarse estas instalaciones, la
mayoría de las redes han sido construidas al interior de las
manzanas, en lugar de en la vialidad, que es como se des-
prende de la lectura de las normas aplicables. 

Este trazado “dentro de la manzana”, tal como fue
originalmente concebido en la mayoría de los campamentos
p e t ro l e ros, sirve como espacio abierto que facilita el acceso
a las instalaciones al mismo tiempo que permite la re a l i z a-
ción de actividades re c reativas por parte de los residentes. 
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El trazado de los servicios dentro de la manzana es
frecuentemente cuestionado por las autoridades locales y
por los organismos que administran las redes pues, en ca-
so de que los residentes se apropiaran indebidamente de
dicho espacio, se dificultaría el acceso a ciertos compo-
nentes de las instalaciones tales como bocas de visita,
tanquillas de empotramiento, válvulas de paso, hidrantes
contra incendio, medidores, entre otras, lo cual afectaría
de manera negativa las necesarias labores de operación y
mantenimiento.

Si bien cada caso presenta sus particularidades y
soluciones específicas, pueden distinguirse aspectos lega-
les, técnicos, sociales, de imagen urbana y económicos
que –dentro del proceso de adecuación de las redes– con-
ciernen a los corredores de servicio. 

A continuación se realiza una mirada crítica al pro-
ceso de integración, desde la perspectiva de los corredo-
res como elementos condicionantes, tomando en cuenta
los aspectos antes mencionados y a la luz de distintas ex-
periencias. 

Los campamentos petroleros y los procesos de 
integración: una breve referencia histórica

Los campamentos petroleros en Venezuela surgen
a la par de la explotación petrolera, a mediados de la dé-
cada de los años diez del siglo pasado (Valery, 1980). Es-
tos campamentos, destinados a alojar a los trabajadores
requeridos, deben su origen a la inexistencia de asenta-
mientos humanos cercanos a los sitios de explotación pe-
trolera. Al principio estos campamentos tenían carácter
provisional, de modo que si los pozos en el área de explo-
tación no tenían producción, el campamento era levanta-
do y mudado a otro sitio. Una vez que se encontraba una
localización productiva, los campamentos se instalaban
con carácter definitivo. 

Los campamentos destinados a la residencia del
personal extranjero que dirigía las operaciones –común-
mente denominados “campos de la nómina mayor” –,
fueron provistos de todos los servicios de redes, tales co-
mo: agua, cloacas, gas, teléfonos y luz eléctrica, así como
generosos equipamientos puntuales: escuelas, campos de
béisbol, canchas de bowling, piscinas, centro social, igle-
sia, entre los más comunes. Estos servicios fueron diseña-
dos bajo estándares internacionales de urbanización, muy
superiores a los de las urbanizaciones contemporáneas de
origen nacional

1
. En cambio, los campamentos para los

obreros –campos de la “nómina menor”– se iniciaron co-
mo barracas o casas de bloques, con servicios sanitarios
en ocasiones deficientesy más tarde, gracias a reivindica-

ciones obreras respaldadas por el Estado venezolano a
través de la legislación laboral

2
, alcanzaron estándares de

urbanización superiores a las de su contexto urbano in-
mediato, aunque un poco por debajo de los campos de la
nómina mayor.

La mayoría de los campamentos fueron concebi-
dos inicialmente como sistemas cerrados, a manera de
“enclaves”. Este aislamiento se reflejó en el acceso a los
servicios: el abastecimiento de aguas, la provisión de ser-
vicios educacionales y recreacionales, las compras de víve-
res y suministros, en suma, todos los requerimientos de
los residentes del campo, podían ser “autoabastecidos”
por la compañía dentro de la urbanización, sin depender
de su entorno.

Este sistema cerrado estaba estrictamente regula-
do por las compañías extranjeras que no permitieron
cambios en las edificaciones por parte de los residentes y
mantuvieron el campamento en las mejores condiciones
posibles dado que estos formaban parte de sus activos.
Así mismo, la operación de los servicios puntuales y de re-
des era supervisada por personal dedicado a estas tareas,
pagado por las compañías. 

Después de la nacionalización de la industria pe-
t rolera se mantuvo la dependencia de los campamentos
aunque se produjo cierto deterioro tanto en lo físico co-
mo en la operación y el mantenimiento de las edificacio-
nes, espacios abiertos y servicios públicos, como conse-
cuencia del abandono temporal de algunos campamen-
tos y de una actitud más “relajada” por parte de sus
custodios. 

Los campamentos aparecieron bajo un régimen es-
pecial de “sitios de excepción”

3
una modalidad de ocupa-

ción de territorio del área de la concesión petrolera don-
de el Estado venezolano no ejercía los controles de edifi-
cación y urbanización habituales en otras poblaciones. To-
dos los servicios debían ser desarrollados por las propias
compañías y éstas podían construir dentro de sus límites
lo que requiriesen, sin pedir autorización a las autoridades
competentes. De allí se entiende que las características de
las instalaciones de servicios públicos fuesen un poco dis-
tintas a las establecidas por las normas nacionales.

Desde 1961 hasta la nacionalización del petróleo
en el año 1976, las compañías extranjeras comenzaron a
“entregar” las urbanizaciones residenciales, alcanzando
un total de 20 campamentos. Al principio esta entrega
consistía en “deshacerse” de todo el campamento, por la
vía de la donación o la venta de los inmuebles a sus resi-
dentes, y la donación de los equipamientos a las autori-
dades venezolanas. No se tomaba en cuenta el futuro de-
sarrollo de la urbanización, su conurbación con el centro
poblado adyacente, ni el mantenimiento de la calidad de
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vida de las mismas. 
Ya a partir del año 1981, PDVSA comenzó formal-

mente un proyecto denominado “Integración de Campa-
mentos”, donde se sistematizó la entrega de los campos
residenciales. La política de integración se basó en el me-
joramiento de la gestión municipal y la adecuación e inte-
gración de los servicios de infraestructura. Para este últi-
mo paso era necesario realizar un programa que incluye-
ra el traspaso de todas las instalaciones a los organismos
respectivos al tiempo que creara nuevas empresas presta-
doras del servicio.

Esta adecuación ha sido un poco accidentada, ya
que los sistemas de infraestructura de los campamentos
petroleros no se adaptan a los estándares de diseño exigi-
dos por las normas venezolanas; además, los habitantes
de los campamentos están acostumbrados a un nivel de
servicio muy superior al que existe en las comunidades
aledañas, por lo cual su actitud es, en este aspecto, rea-
cia a la integración. 

Es necesario que los sistemas de infraestructura se
“rediseñen” para resolver problemas ocasionados por el
deterioro de las instalaciones, adaptándolos a las normas
vigentes y acoplándolos a los servicios externos, si fuera el
caso. También se requiere un trabajo de inducción para
que los habitantes entiendan y acepten los cambios que
implica la integración, estableciendo en paralelo mecanis-
mos que permitan administrar adecuadamente los servi-
cios, tales como concesiones de las instalaciones o admi-
nistración delegada de las mismas, costeando su opera-
ción mediante pagos a realizar por los residentes.

El proceso de integración de campamentos previs-
to por PDVSA para culminar en el año 1996, continúa en
el año 2002 y su finalización en el corto plazo es poco
probable. Con posterioridad a la entrega formal de estos

campamentos y mediante labores de seguimiento que
permitan identificar los problemas que vayan apareciendo
es necesario verificar si los principios del proceso de inte-
gración se están cumpliendo e introducir los correctivos
necesarios.

Los requerimientos técnicos 
de las redes de servicios públicos

Si se hace una revisión de las normas nacionales
respecto de los procedimientos para urbanizar, la mayoría
de ellas estipulan que las instalaciones de redes sean tra-
zadas en vías públicas. Para ilustrar lo anterior basta con
observar algunos de los documentos comúnmente utiliza-
dos para ejemplificar cómo debe proyectarse el trazado
de las instalaciones de servicios públicos (ver figura 1).

Respecto al diseño de las redes de abastecimiento
de agua potable y recolección de aguas servidas en urba-
nizaciones, las normas vigentes (MSAS / MINDUR, 1989)
señalan –siempre de una manera casi continua e implíci-
ta– que estos servicios sean instalados en las calles (cf. ar-
tículos 27, 28, 29 y 37 en lo relativo a agua potable y 116,
117 en relación con las aguas servidas). Con respecto a la
posibilidad de utilizar servidumbres, las referidas Normas,
en su artículo 10, mencionan lo siguiente: “Los callejones
de paso a zonas de servidumbre que puedan haber sido
previstas en los proyectos para el paso de tuberías de dis-
tribución de agua, colectores de aguas residuales o de llu-
via, deberán dimensionarse previendo 1,50 metros libres
a cada lado del parámetro exterior del conducto. Preferi-
blemente deberán quedar dentro de las parcelas, adosa-
das a los linderos y en usufructo del propietario de la par-
cela afectada. El propietario del desarrollo urbanístico es-

Figura 1:
Ubicación de los  

servicios en una calle local

En Venezuela, las normas para
proyectar la vialidad urbana y las
redes de servicios públicos sugie-
ren que las tuberías de los distin-
tos servicios se localicen en la ca-

lle, guardando ciertas distancias
que permitan su construcción y

mantenimiento.

Fuente: Osers, 1988.
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tá en la obligación de mantener estos callejones de paso
ó zonas de servidumbre, limpios y en condiciones de ser
inspeccionados y hasta tanto sean entregados a terceras
personas, las cuales estarán igualmente obligadas a su
mantenimiento”

4
.

En cuanto a las normas para el trazado de las re-
des de distribución eléctrica, las previsiones estipulan con-
diciones distintas para las redes aéreas y para las subterrá-
neas. Para las redes aéreas debe existir un área libre no
menor de 2 metros a ambos lados del trazado de la pos-
teadura, dependiendo de la tensión eléctrica de la línea.
Por debajo de estas redes no pueden existir objetos ni
construcciones, realizándose una serie de cálculos respec-
to a la altura de la “catenaria” para evitar que, por dife-
rencias de potencial eléctrico entre la línea y tales objetos,
puedan producirse saltos en el fluido eléctrico hacia fue-
ra de la línea

5
. En el caso de redes subterráneas, las ban-

cadas deben estar alejadas no menos de 50 cm de cual-
quier otra instalación, y deben ser trazadas en vías públi-
cas, facilitando su supervisión y mantenimiento.

Las redes telefónicas también pueden ser aére a s
o subterráneas y aunque no existen normas técnicas cu-
yo cumplimiento sea obligatorio, los parámetros son si-
m i l a res a los exigidos para el trazado de redes eléctricas:
las redes aéreas deben estar aisladas de cualquier cons-
trucción tanto horizontal como verticalmente, mientras
que las redes subterráneas deben estar en bancadas, en
la vía pública.

Respecto a la red de distribución de gas doméstico,
las normas para la instalación de sistemas de gas en edifi-
caciones residenciales (COVENIN, 1978) establecen que las
tuberías se deben colocar en sitios alejados de árboles,
manteniendo una distancia mínima de 40 cm respecto de
otras tuberías subterráneas, tratando en lo posible que el
recorrido sea rectilíneo. Los medidores y re g u l a d o res de
p resión para edificaciones unifamiliares deben ser coloca-
dos en una caseta de regulación, fuera de la edificación. 

En Venezuela, el trazado de servicios dentro de la
manzana no es exclusivo de los campamentos petroleros.
Numerosas urbanizaciones residenciales de bajo costo
construidas por el Banco Obrero y por el INAVI utilizan ve-
redas peatonales para el paso de las redes de servicios.
También en algunas urbanizaciones dirigidas a población
de mayor nivel adquisitivo, tales como Prados del Este,
San Bernardino y Bello Monte, existen servidumbres para
el paso de redes eléctricas y telefónicas. 

Quizás las experiencias negativas en el manteni-
miento y cuido de estas servidumbres expliquen el recelo
de las empresas y organismos respecto de la administra-
ción de servicios públicos cuyo trazado sea por dentro de
las manzanas. 

Los corredores  como
“espacios  semipúblicos” 

De acuerdo con la definición de Reinhard Goethert
y Horacio Caminos (ver Caminos y Goethert, 1984, p. 92),
un “espacio semipúblico” puede definirse como una su-
perficie urbana de utilización colectiva cuyos usuarios son
un grupo limitado de la comunidad, su mantenimiento es
corresponsabilidad de los usuarios y del ente administra-
dor de la urbanización –en este caso, la compañía–, y su
control físico es parcial. 

Aunque estos autores prefieren referirse solamen-
te a los equipamientos urbanos como espacios semipúbli-
cos, también se podrìan catalogar así los corredores, en
vista de que existe un cierto control social que privilegia el
acceso a los residentes de la manzana y debido a que tan-
to los residentes como la empresa petrolera comparten su
mantenimiento.

En la concepción anglosajona que inspiró el dise-
ño de la mayoría de los campamentos residenciales pe-
t ro l e ros, el espacio semipúblico es una opción válida de
espacio abierto. Los residentes “aceptan” la existencia
de un espacio abierto que no les es propio pero cuyo dis-
frute está reservado sólo a un subconjunto de la comuni-
dad, esto es, a aquellos residentes cuyas viviendas colin-
dan con el mismo. En contraposición, puede decirse que
la tradición venezolana en el uso de espacios abiertos va-
ría dicotómicamente entre el espacio público y el priva-
do, siendo poco frecuente el uso de espacios semipúbli-
cos o semiprivados

6
.

En algunos campamentos que fueron abandona-
dos por las compañías petroleras, los residentes que per-
manecieron o se apropiaron de las viviendas iniciaron un
paulatino proceso de “invasión” del espacio semipúblico,
colocando cercas que impedían el acceso a las instalacio-
nes de servicio. Más tarde, cuando por razones técnicas y
económicas se ha requerido despejar el área, las familias
“afectadas” se quejan por la pérdida parcial del espacio
del corredor, que ya consideran “propio”.

Si bien lo anterior se presta para una larga discu-
sión que escapa del alcance de este artículo, es necesario
referirse a estas costumbres para explicar la tendencia a
“delimitar” el área de parcela de cada edificación, así co-
mo también la “resistencia” a aceptar la delimitación de
corredores como un área que no le pertenecería indivi-
dualmente a nadie sino al municipio.

Los ejercicios de integración de campamentos rea-
lizados hasta el año 2002 siempre contemplan la delimi-
tación de las manzanas residenciales en espacios privados
–las parcelas– y públicos –el corredor–. Hasta ahora no se
ha implantado la “propiedad compartida” del espacio se-
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mipúblico de la manzana a manera de un bien común, lo
cual sería legalmente posible haciendo uso de la Ley de
Propiedad Horizontal. Se ha preferido delimitar lo que
puede considerar “propio” cada familia, lo cual hace ne-
cesario especificar el límite de cada parcela, sin afectar la
operación y el mantenimiento de los servicios, los cuales
irían en el corredor, el cual se entregaría al municipio. En
torno a este particular es mucho lo que aún se debe in-
vestigar, siendo necesario re-evaluar los planteamientos a
la luz de la experiencia.

Los corredores  de servic ios  como 
valor  agregado a la imagen urbana 
de los  campamentos

Sin duda que uno de los mayores valores ambien-
tales que ofrecen los campamentos es el relativo a su
imagen urbana. La inexistencia de muros a lo interno, el
v e rdor de los espacios no edificados, la organización de
las edificaciones, el trazado vial y la generosa arboriza-
ción, todo ello aunado a un buen mantenimiento, gene-
ra una impresión de “orden” que sorprende. Para ello
basta referirse a la descripción de un campamento petro-
l e ro cerca de Cabimas, en la Costa Oriental del Lago de
Maracaibo contenida en la popular novela Mene (Díaz
Sánchez, 1993): “...Más allá todavía, nuevas actividades.
Casas de madera resplandecientes sobre pilastras, con
t e c h u m b res aisladoras. Jardinillos recién plantados, con
a i res de forasterismo. Todo un pueblo nuevo y exclusivis-
ta, aislado del mundo circundante por una extensa verja
de hierro donde enreda su perdida esperanza una tre p a-
dora trasplantada. Allí predomina el blanco, un blanco
neto, agresivo, como el de los modernos hospitales y sa-
lones de barbería. Sugiere el confort de aquellos chalets,
cierta idea de cartujismo, con todo lo necesario para no
c a recer de nada, sin superfluidades (…) Lo más hermoso
es el piso. Una grava blanca y nivelada dibuja avenidas si-
métricas, irre p rochables. Cuadros de césped, peinaditos
como cabelleras, circundan estas avenidas y van a morir
al pie de las escalinatas...”.

Haciendo a un lado la fina ironía con la cual este
autor realiza su descripción –totalmente justificable den-
tro de la novela–, es innegable el impacto que ofrece la
imagen urbana de los campamentos para cualquier es-
pectador. A esta imagen contribuyen, sin duda, los corre-
dores de servicios pues, por un lado, el trazado de las re-
des aéreas de electricidad está en el fondo de las vivien-
das, por lo cual quedan disimuladas, sin afectar la percep-
ción de las edificaciones desde las calles. Por otra parte, la
misma necesidad de mantener los corredores sin cerra-

mientos que impidan el acceso a los servicios genera un
extenso espacio abierto en cada manzana, generalmente
sembrado de grama, que da la impresión de que las edi-
ficaciones están implantadas dentro de un jardín.

Desde el punto de vista de la imagen urbana de los
campamentos y pensando en su conservación como pa-
trimonio edificado, tesis que sostienen especialistas en es-
ta materia (cf. González, 2001), quizá no sería convenien-
te utilizar cerramientos para individualizar la propiedad y
para mantener el área de los servicios. Sin embargo, tal
como ya se ha advertido, existen razones sociales y técni-
cas que incorporan otras consideraciones que contravie-
nen esta posibilidad. 

Consideraciones legales relativas a los 
corredores de servicios

Desde el punto de vista legal, el paso de instalacio-
nes de servicios dentro de una manzana podría regularse
por lo menos de dos maneras distintas: estableciendo una
servidumbre de paso dentro de terrenos de propiedad
particular –modalidad prevista por el Código Civil– o deli-
mitando una zona para el paso de estos servicios que for-
maría parte de los bienes de dominio público de propie-
dad municipal, tal como lo concibe la Ley Orgánica para
la Ordenación del Territorio. En ambos casos, la existencia
de servidumbres o de zonas de paso debe ser indicada en
el correspondiente “Documento de parcelamiento” pre-
visto en la Ley de Venta de Parcelas.

En cuanto a la primera modalidad, las servidumbre s
se encuentran dentro de las limitaciones legales impuestas
a la propiedad predial por el Código Civil venezolano, las
cuales consisten en un gravamen impuesto sobre un pre-
dio para uso y utilidad de otro perteneciente a distinto
dueño. El Código señala que las servidumbres de redes de
infraestructura se establecen a través de un Título, es de-
c i r, un acto o negocio jurídico que debe ser por escrito y
en el cual se especifican las normas de funcionamiento. Es-
tos documentos están sometidos a la publicidad re g i s t r a l .
En el caso de servicios públicos, entre las obligaciones que
debe cumplir el predio que tenga la servidumbre se en-
cuentra la entrada libre y cómoda para los encargados del
mantenimiento y la supervisión de las instalaciones.

Respecto de la segunda modalidad, la Ley Orgánica
para la Ordenación del Territorio establece (artículo 68, pa-
rágrafo único) que las áreas de vialidad, parques y servicios
comunales constituyen bienes de dominio público que de-
ben ser cedidos gratuitamente al municipio. Corre l a t i v a-
mente, la Ley Orgánica de Ordenación Urbanística (artículo
68) así como las ordenanzas municipales de cada municipio
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reglamentan la entrega de estas “áreas comunes“ median-
te procedimientos que garantizan la suficiencia y calidad de
las instalaciones. Entre los mecanismos utilizados como ga-
rantía, entre otros aspectos, se incluyen fianzas, lapsos de
espera y conformidad de las autoridades competentes re s-
pecto a las normas que regulan cada servicio.

La Ley de Venta de Parcelas estipula en su artículo
2 que, antes de proceder a la venta de inmuebles, el pro-
motor de una urbanización debe “protocolizar” un docu-
mento denominado “Documento de Parcelamiento” en
la correspondiente Oficina Subalterna de Registro. Ade-
más de las parcelas destinadas a usos privados, en ese Do-
cumento se deben indicar las áreas de dominio público de
la urbanización. De igual forma, si alguna parcela estuvie-
se gravada con alguna servidumbre, en el Documento de
Parcelamiento se debe indicar su existencia, así como
también en el respectivo documento de venta.

Consideraciones económicas :  
“relocal izar  afuera” 
versus  “reconstru ir  adentro”

Para el proceso de integración que practica PDVSA
mantener los corredores de servicios es una decisión que,
en lo fundamental, tiene que ver con los costos de man-
tener las instalaciones dentro de las manzanas o recons-
truirlas fuera.

Por lo general, los costos de reconstruir los servicios
d e n t ro del corredor suelen ser inferiores a los de sacarlos
hacia las vías, porque los costos de rehacer las conexiones
de acueducto, gas y cloacas se minimizan. Adicionalmen-
te, dentro del corredor el terreno no está pavimentado,
por lo cual no es necesario demoler y reconstruir pavimen-
tos. Por último, el trazado de las redes ofrece, en la mayo-
ría de los casos, longitudes menores de tubería dentro de
los corre d o res que cuando se realizan por las vías.

A ello se agrega el hecho de que no se trata de
construir una urbanización nueva para recuperar la inver-
sión de capital mediante la venta de las viviendas. Por lo
general, el compromiso de ofrecer los inmuebles para su
compra por parte de los actuales residentes tiende a re-
ducir el valor de los inmuebles y redunda, en definitiva, en
mayor dificultad para recuperar los costos de la adecua-
ción de los servicios.

Si bien las consideraciones de costo no deberían
predominar en la decisión de adecuar las instalaciones, es
indudable que la baja posibilidad de recuperación incide
en la decisión de remodelar las instalaciones de servicios
públicos. Sería necesario entrar en consideraciones adicio-
nales para justificar una inversión relevante en la adecua-

ción de las redes. Por ejemplo, una de las oportunidades
más evidentes que ofrecen los campamentos es su baja
densidad y la generosidad de los equipamientos urba-
nos, lo cual, aunado a una gran cantidad de espacios va-
cantes, permite pasearse por la idea de recuperar los
costos de la adecuación mediante una operación inmo-
biliaria de mayor envergadura que permitiera re - d e n s i f i-
car el desarrollo y que se vendieran nuevas viviendas a
mayor pre c i o .

Alrededor de estas posibilidades aún no se tiene la
última palabra, aunque no parece estar en la mente de los
administradores de los campamentos sugerir este tipo de
operaciones inmobiliarias.

Anál i s is  de casos :  
cuat ro campamentos petroleros  

A continuación se describen los casos de cuatro
campamentos petroleros, como una muestra de las con-
diciones específicas en que se encuentran en la actualidad
estas urbanizaciones y de las propuestas de los estudios
de integración formulados hasta el año 2002.

Campo Guaraguao, Puerto La Cruz, 
estado Anzoátegui

Campo Guaraguao se localiza al norte de la ciudad
de Puerto La Cruz, cerca de la Refinería y del edificio se-
de de PDVSA, y tiene una superficie aproximada de 46
hectáreas. Está conformado por 173 viviendas, original-
mente ocupadas por las familias de los empleados de la
nómina mayor de la refinería de Puerto La Cruz. En el año
2002, la mayoría de las viviendas estaba desocupada.
Cuenta, además, con un club social (Club Terminal), una
guardería, una iglesia, un teatro y diversas instalaciones
deportivas (ver figura 2).

Los corredores de servicio del campo son utilizados
como áreas recreativas públicas pues no están delimita-
dos físicamente, presentan buen mantenimiento y son lu-
gares acogedores por la gran cantidad de vegetación y
sombra que proveen.

La longitud de las manzanas es de aproximada-
mente 200 metros (ver figura 3). Esto implica que existen
elementos como bocas de visita y transformadores en el
interior de las manzanas, lo que hace necesario que el co-
rredor sea accesible a vehículos y camiones, hecho posi-
ble gracias al ancho del corredor, de alrededor de 10 me-
tros. Este ancho también permite que los servicios de re-
des se ubiquen dentro del corredor, sin que se presente
ningún inconveniente.
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Figura 2
Campo Residencial Guaraguao

El Campo Residencial Guaraguao fue construido 
por la compañía Sinclair en los años cinvuenta. 
Su trazado es reticular en manzanas alargadas en 
sentido norte-sur, por donde atraviesan los servicios 
de redes, salvo el acueducto, que fue reubicado 
hacia las vías en1993.

Fuente: IERU-USB, Estudio Especial Campo 
Guaraguao. Caracas, 2002.

Figura 3
Las manzanas del Campo Residencial Guaraguao

Las manzanas del Campo Residencial Guaraguao
pueden alcanzar una longitud cercana a los 200
metros y generalmente están ocupadas por una

profusa vegetación arbórea que constituye un va -
lor ambiental que debería conservarse.

Fuente: Marcano, 2002. 

Entre los servicios de redes que se encuentran en
el Campo están las aguas blancas, las cloacas, el servicio
eléctrico y el servicio telefónico. El sistema de aguas blan-
cas fue reconstruido en 1993 y fue colocado en los bor-
des de las parcelas, paralelos a la vialidad. El antiguo sis-
tema, al igual que el sistema de cloacas actual, estaba ori-
ginalmente colocado en el interior de las manzanas. El sis-
tema de recolección de aguas servidas aún se mantiene
en el interior de las manzanas. Todos los colectores de es-
te sistema son de concreto y nunca han sido reemplaza-
dos, por lo tanto, muchos de estos se han fracturado, ge-
nerando un grave problema. Otro de los problemas que
presenta este sistema es la incrustación de las raíces de los
árboles en los tramos de colectores. 

El sistema eléctrico comprende líneas aéreas de
2.400 voltios ubicadas en el eje de las manzanas, conec-
tadas a bancos de transformadores en 2,4 Kv/120 V - 208
V, un voltaje que ya actualmente no se usa, por lo cual no
se consiguen estos transformadores en el mercado. En
cuanto al servicio telefónico, éste utiliza la posteadura
eléctrica para realizar su recorrido. Toda la distribución es

aérea y las acometidas se encuentran en la parte posterior
de las viviendas.

Propuesta de Adecuación
En el año 1992, la empresa Yánez y Asociados rea-

lizó el proyecto de ingeniería de detalle del sistema de dis-
tribución de aguas blancas. El proyecto fue construido,
por lo cual el sistema de distribución se encuentra ubica-
do actualmente en la vialidad.

En 1997, la misma empresa realizó un proyecto de
ingeniería de detalle del sistema de recolección de aguas
servidas. Al igual que para el proyecto de acueductos, se
planteó la reubicación de los colectores en los ejes de las
vías, sin embargo, problemas de diseño impidieron la reu-
bicación. Una de las fallas consistió en la imposibilidad de
conectar con una pendiente apropiada los ramales de em-
potramiento a los colectores propuestos.

En cuanto al sistema eléctrico, PDVSA realizó la in-
geniería conceptual y de costos de dicho sistema, propo-
niéndose sistemas adyacentes a las calles pero el proyec-
to no se construyó y el sistema eléctrico no fue objeto de
ninguna modificación.
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Campo Sur (Anaco, estado Anzoátegui)

Campo Sur es un campamento residencial de PDV-
SA ubicado al norte de Anaco, una población que surgió
en los años cuarenta en la región oriental del país como
resultado de la actividad petrolera. El campamento está
localizado cerca de las oficinas y del patio de tanques de
PDVSA y fue concebido para alojar al personal de nómi-
na menor y diaria. El área comprende un total de 30,5 ha
las cuales se distribuyen en 135 parcelas residenciales, 2
parcelas residenciales vacantes (para el año 2002), una
escuela, una iglesia, una casa parroquial, dos parcelas pa-
ra comercio y áreas públicas (plaza, calles, corredores de
servicio y áreas verdes). Cada manzana comprende 6 par-
celas ya delimitadas, de un tamaño aproximado de 800
m2, con un corredor de servicio que la atraviesa longitu-
dinalmente, físicamente delimitado. 

Campo Sur no tiene documento de parcelamiento.
A pesar de ello, se ha respetado la zona de corredor, a ex-
cepción de las parcelas de la iglesia y la capilla, cuyas edi-
ficaciones fueron parcialmente construidas sobre el corre-
dor de servicio. Son corredores delimitados físicamente,
de acceso público, cuyo mantenimiento realiza la empre-
sa. Tienen también acceso desde las parcelas; no son uti-
lizados como espacios recreativos, ni poseen vegetación,
por lo que funcionan más bien como estrechas calles de
servicio (ver figuras 4 y 5).

Campo Sur, en Anaco, está dotado con todos los
servicios de infraestructura, como acueductos, cloacas,
electricidad, teléfono y gas, todos ellos localizados en el
fondo de las parcelas, en corredores de servicio ya esta-
blecidos y delimitados por cercas.

El sistema de acueductos es el que presenta mayo-
res problemas debido a la antigüedad de las tuberías.
También este servicio tiene presiones muy bajas, las tube-
rías son superficiales, la mayoría están parcialmente obs-
truidas y los diámetros son muy diversos, lo que hace que
el sistema no funcione de manera conveniente. Otro pro-
blema lo presenta la red eléctrica, que debe ser sustituida
totalmente debido a la antigüedad de los materiales y su
consiguiente deterioro a través del tiempo.

En cuanto a las dimensiones del corredor, mide 6
metros, salvo en algunas zonas donde la sección se ve re-
ducida, pero nunca es menor de 5 metros, lo cual repre-
senta una ventaja porque este ancho permite el acceso a
los operadores del servicio para mantenimiento o contin-
gencias. El largo del corredor varía en relación con el lar-
go de la manzana, aunque tienen un promedio de 110
metros por eso, dentro de los corredores se pueden en-
contrar bocas de visita y transformadores de electricidad.

Figura 4
Campo Sur, Anaco

Campo Sur se localiza al este de la población de Anaco. Fue un
campamento residencial construido para la nómina menor alre-
dedor de 1950. El trazado reticular comprende manzanas de
seis edificaciones, las cuales han sido divididas en parcelas, res-
petando el corredor de servicios. 

Fuente: INTERPLANconsult, S.A., 1998.

Figura 5
Corredor de servicio en Campo Sur, Anaco

Nótese la boca de visita, el alumbrado público y los accesos 
a las parcelas. El corredor está delimitado y las parcelas ya 
han sido individualizadas.

Fuente: Marcano, 2002. 
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Las tomas domiciliarias están ubicadas en la parte poste-
rior de las edificaciones, cerca del corredor (ver figura 6).

Todas las labores de mantenimiento de las redes
corren por cuenta de PDVSA. Los residentes no tienen me-
didores razón por la cual no cancelan los servicios de ma-
nera que sus costos los cubre la industria petrolera. Para la
entrega de los servicios al municipio se hace necesario que
la empresa entregue la infraestructura en condiciones óp-
timas para su funcionamiento. Por tal motivo debe reali-
zar las acciones necesarias tratando de minimizar los cos-
tos de adecuación.

Propuesta de Integración
El estudio de integración fue realizado por INTE-

PLANconsult, S.A. en 1998. Estaba basado en minimizar
los cambios y las intervenciones en la urbanización por tal
motivo se planteó la adecuación de servicios a la norma vi-
gente, y no su reubicación en las calles. Durante el proyec-
to se consultó a las empresas prestadoras del servicio las
condiciones exigidas para aceptar las instalaciones; éstas
expresaron que era necesario que se garantizara el libre
acceso al corredor para la revisión y el mantenimiento de
las redes de infraestructura. 

Los corredores de servicio propuestos al fondo de
las manzanas tendrían un ancho mínimo de 6 metros, ga-

rantizando que todas las tanquillas y bocas de visita estén
ubicadas dentro del corredor y que el acceso de los vehí-
culos de mantenimiento se efectúe sin problemas. El tra-
tamiento final de estos corredores sería con una capa de
granzón para su fácil mantenimiento.

Campo Sur El Tejero, estado Monagas

Este campamento tiene una extensión de 21,78
hectáreas, delimitadas por una cerca; está conformado
por 94 viviendas unifamiliares aisladas, un club, un campo
de béisbol, una escuela, un comisariato (inactivo) y áreas
verdes. Está dotado con los servicios de aguas blancas,
cloacas, electricidad y teléfono. Todos estos servicios de
redes ubicados en el eje de las manzanas y las conexiones
domiciliarias a los mismos se encuentran ubicados en la
parte posterior de las edificaciones, cercanas a las redes de
distribución. El campamento fue construido en el año
1945 y originalmente estaba dirigido a la nómina menor y
diaria de la industria petrolera (ver figura 7).

Las manzanas varían y cuentan desde cuatro hasta
diez edificaciones por manzana. Los corre d o res de servicio
están incluidos dentro del área de la manzana con uso re s i-
dencial y forman parte del área de jardines. No están deli-
mitados físicamente y no existen construcciones. Son espa-

Figura 6
Detalle de una manzana en Campo Sur, Anaco

La longitud de las manzanas, menores de 120 metros, 
facilita el trazado de colectores cloacales mediante bocas
de visita adyacentes a las vías.

Fuente: Marcano, 2002.

Figura 7
Campo Sur El Tejero

Campo Sur El Tejero, fue construido en 1947 y abandonado
por varios años, hasta que fue recuperado por PDVSA en 

fecha reciente. A pesar del tiempo en que se mantuvo 
sin custodia, los corredores interiores no fueron 

intervenidos por los residentes.

Fuente: IERU-USB, 2000.
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cios abiertos de tipo semipúblico, custodiados por los re s i-
dentes de las viviendas, los cuales, en conjunto con PDV-
SA, realizan el mantenimiento de las áreas verdes. Estos co-
r re d o res no tienen alumbrado público y son muy fre s c o s
gracias a los árboles que están plantados a su alre d e d o r.

En cuanto a dimensiones, los corredores tienen
una longitud de 130 metros y un ancho entre edificacio-
nes no menor de 13 metros, por lo cual se consideran fle-
xibles y aptos para cumplir con su objetivo (ver figura 8).

Propuesta de Integración
El estudio de integración de Campo Sur El Tejero

fue realizado por el IERU en el año 2000 (IERU-USB,
2000). Los corredores se diseñaron de manera tal que
fueran espacios de carácter semipúblico, localizados en la
franja ocupada por las redes de infraestructura.

Se propusieron dos tipos de corredores de servicio:
los que van por dentro de las manzanas y los que van al
borde de algunas calles. Para los corredores dentro de
manzanas se diseñaron dos secciones: una sección de 6
metros y otra de 2,50 metros de ancho. En los corredores
de 6 metros se proponen aceras angostas y, en los bordes
de las parcelas, se recomienda una estrecha franja de ve-
getación arbustiva como separador visual entre la edifica-
ción y el corredor. Cada parcela tendría un acceso desde
el corredor. El espacio interno del corredor delimitado por
las dos aceras laterales sería de grama, sobre la cual po-
dría colocarse mobiliario urbano. En los corredores de
2,50 metros no existirían accesos a las parcelas.

Campo Los Pilones, Anaco, estado Anzoátegui

El Campo Los Pilones se ubica al este de la ciudad
de Anaco. Fue construido en la década de los años cua-
renta y en sus orígenes fue concebido como un campa-
mento orientado a la nómina menor y diaria. Cuenta con
81 viviendas unifamiliares, un comisariato (inactivo), una
iglesia, un campo de béisbol, un club y un conjunto de
oficinas inactivas. Tiene una superficie aproximada de 20
hectáreas. Está dotado con los servicios de aguas blancas,
cloacas, electricidad, teléfono y gas. Este último es el úni-
co de los servicios que ha sido objeto de modificación y
reconstrucción. Originalmente su instalación fue realizada
en las mismas zanjas y tomas domiciliarias del sistema de
acueductos; luego fue rediseñado y colocado paralelo a
las mismas (ver figura 9).

Los habitantes cerc a ron las parcelas a su criterio
por tal motivo no existen espacios abiertos semipúblicos
en las manzanas y el corredor desapareció, siendo difícil el
acceso a los servicios, trazados al interior de las manzanas.

Figura 8
Manzanas de Campo Sur El Tejero

Las manzanas tienen longitudes variables que, en algunos
casos, exceden los 100 metros. Por esta razón, al interior del
corredor pueden conseguirse bocas de visita, bancos de
transformadores eléctricos, válvulas de paso de acueducto y
válvulas reguladoras de gas, entre otros componentes de los
distintos servicios cuya accesibilidad es indispensable.

Fuente: Marcano, 2002.

Figura 9
Campo Los Pilones

El Campo Los Pilones data de 1947. Al igual que los otros
campamentos, los servicios fueron trazados al interior de las
manzanas, sin embargo, los residentes invadieron el espacio
existente entre edificaciones, dificultando el acceso a las re-
des de infraestructura.

Fuente: IERU-USB, Estudio de integración Campo Los Pilones. Cara-
cas, 2002.
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Se puede observar que la franja por donde están
trazados los servicios de redes ocupa un ancho de 6 me-
t ros en su parte más angosta. En la mayoría de los casos,
su longitud es de 120 metros. Desde el punto de vista
técnico, el mayor problema que presentan estos corre d o-
res es la imposibilidad de acceder a los servicios en caso
de una reparación o una contingencia por emergencia
(ver figura 10).

Propuesta de Integración 
El estudio de integración de Campo Los Pilones fue

realizado por el IERU entre los meses de noviembre de
2001 y agosto de 2002 (IERU-USB, 2002). Entre las ideas
planteadas para este campamento se encuentran la den-
sificación a mediano plazo de la zona, los corredores de
servicio, la dotación de suelo para uso educacional, el res-
cate de las zonas recreacionales y deportivas, la venta de
los inmuebles y la legalización de la propiedad.

La propuesta de adecuación de los servicios de re-
des incluye la reconstrucción total del sistema de distri-
bución de aguas blancas, y la reconstrucción parcial del
sistema de recolección de aguas servidas, del tendido
eléctrico y telefónico y del sistema de distribución de gas,
manteniendo el trazado al interior de las manzanas. Se
p ro p u s i e ron corre d o res de 6 metros al interior de algunas
manzanas, y un corredor de 5 metros al borde de la ca-
lle principal de la urbanización. Los corre d o res de 6 me-
t ros tendrían un acabado en grama y acceso directo des-
de las parcelas adyacentes. Esta propuesta re q u i e re que
las cercas actuales sean trasladadas para dejar espacio a
los corre d o res. 

Conclus iones y recomendaciones:  
¿conviene mantener los  corredores  
de servic ios  en  los  campamentos 
p e t r o l e r o s ?

Aspectos técnicos
Si bien los corredores de servicio pueden tener

usos complementarios, sus características básicas deben
estar focalizadas hacia su uso como zona de paso de ser-
vicios de infraestructura; por tal motivo, los corredores de-
ben satisfacer ciertas condiciones para que, sin interferen-
cias, puedan operar múltiples servicios de redes.

Los corre d o res deberían establecerse con un ancho
no menor de 5 metros, y estar trazados de manera longi-
tudinal con respecto a las manzanas, preferiblemente si és-
tas poseen una longitud menor a los 150 metros. Longitu-
des de manzana menores a los 150 metros re p re s e n t a n
una ventaja ya que, de acuerdo con las normas sanitarias,

Figura 10
Corredores del Campo Los Pilones

Las edificaciones fueron modificadas por los residentes, ocu-
pando los retiros. Ello dificulta la re-implantación del corredor,
pues las edificaciones se localizan muy cerca del área reserva-

da para el paso de los servicios.

Fuente: Marcano, 2002.
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esta distancia corresponde a la separación máxima entre
las bocas de visita del sistema de cloacas, permitiendo que
las mismas queden en los extremos de un corre d o r, facili-
tando su acceso para el mantenimiento del sistema. Igual
sucede con la colocación de los transformadores eléctricos
y las válvulas de paso de los sistemas de aguas blancas y
gas, que también podrían localizarse en los extre m o s .

Cada corredor debe ser re-pensado, de acuerd o
con las condiciones que imponga la topografía de la zo-
na y las características de diseño de cada urbanización.
Se re q u i e ren tomar en cuenta las especificaciones de pro-
fundidad y espaciamiento de cada uno de los servicios
que en él transitan, para evitar que se produzcan interfe-
rencias entre sí.

A través de las distintas experiencias puede eviden-
ciarse que la reubicación de los servicios de infraestructu-
ra desde los corredores de servicio hacia las calles han si-
do propuestas que no han tenido éxito, bien sea por ra-
zones técnicas o económicas. Si técnicamente se puede
realizar la reubicación de los servicios y las condiciones
económicas están dadas para ello, es conveniente enton-
ces que se proceda a la relocalización en las calles. Si, por
el contrario, los sistemas se encuentran en buenas condi-
ciones, si los corredores cumplen con las distancias míni-
mas recomendadas por las Normas y se puede garantizar
la accesibilidad a los operadores del servicio, entonces es
mucho más conveniente dejar los sistemas de redes den-
tro de los corredores.

Aspectos urbanísticos y sociales
El uso alternativo del corredor como espacio re-

creativo abierto está íntimamente ligado a su accesibili-
dad, a la tenencia de la tierra, así como a las condiciones
de mantenimiento y seguridad que ofrezca el sitio. Las
propuestas de integración refuerzan este uso comple-
mentario, aunque se puede observar que en uno de los
casos estudiados (Campo Sur, Anaco) el corredor se utili-
za solamente como zona de paso de servicios.

En la mayoría de los campamentos petro l e ros ana-
lizados el corredor se mantiene como un lugar semipúbli-
co destinado a las personas que viven dentro de la misma
manzana, sin que para ello sea necesaria su delimitación
física. Existen excepciones, como en el Campo Los Pilones,
donde, con el transcurso del tiempo, el corredor se ha des-
virtuado, repartiéndose el espacio en varias parcelas, lo
que acarrea problemas para la operación de los servicios.

Todos los proyectos de integración analizados pro-
mueven que los corredores sean de acceso semipúblico,
donde los residentes puedan hacer uso de ellos con acti-
vidades recreativas; además, proponen que el corredor es-
té claramente delimitado, con accesos desde las viviendas

que lo rodean. Casi todos los corredores presentaban has-
ta el año 2002 un mantenimiento aceptable –salvo en los
casos donde existe fragmentación del corredor por parce-
las–; ninguno posee alumbrado público y, en su mayoría,
presentan vegetación ornamental. Constituye todo un re-
to lograr que, después de concretada la integración, estos
corredores puedan mantenerse en las condiciones eviden-
ciadas hoy.

Aparentemente, el uso exclusivo del corredor co-
mo zona de paso de servicio no es lo más aconsejable ya
que se está perdiendo la posibilidad de aprovecharlo com-
plementariamente para otro fin. El uso recreativo es qui-
zás el más idóneo, dependiendo de las dimensiones del
corredor y del ámbito en el cual se encuentra inserto; és-
te es el uso que aportaría mayores beneficios a la comu-
nidad y el que mejor se adaptaría a la situación. Para ello,
deben satisfacerse ciertas condiciones de seguridad públi-
ca, alumbrado, vegetación y mantenimiento.

Aspectos legales
Ninguno de los campamentos petro l e ros analizados

posee un “Documento de Parcelamiento”, en los términos
expuestos por la Ley de Venta de Parcelas y, por lo tanto,
los corre d o res de servicio no son legalmente re c o n o c i d o s .
Ahora bien, el hecho de delimitar legalmente los corre d o-
res es una condición necesaria mas no suficiente para ga-
rantizar que estos sean utilizados debidamente. En efecto,
en algunos campamentos se ha permitido la fragmenta-
ción de los corre d o res por parcelas, sin establecer normas
c o n c retas con respecto a lo que se puede o no realizar so-
b re esas áreas, dando lugar a que se construya indebida-
mente. En otros campamentos, aun sin tener documentos
que establezcan legalmente la existencia de corre d o res, no
existen construcciones en su interior debido a un mayor
c o n t rol del parcelamiento por parte de sus custodios. 

En todos los estudios de integración de campa-
mentos se propone un documento de parcelamiento que
reconozca la existencia de los corredores y un plano de
zonificación que establezca su condición de espacio abier-
to de dominio público para el paso de servicios. En los es-
tudios se propone una política firme de creación y mante-
nimiento de los corredores desde el punto de vista legal,
acompañada de mecanismos administrativos que garanti-
cen que los corredores sean respetados y controlados de
manera eficiente por la autoridad competente. No se ha
experimentado –probablemente por nuestra visión dico-
tómica ya comentada de espacio público versus espacio
privado– la creación de un espacio legalmente comparti-
do entre distintos copropietarios, quienes tendrían a su
cargo el mantenimiento de las áreas verdes y la imposibi-
lidad de parcelar mediante cerramientos.
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Aspectos económicos
El análisis económico se centra en la comparación

e n t re reconstruir los servicios de infraestructura dentro del
c o r redor o reubicarlos en las calles. Cuando se plantea la
idea de reubicar las redes, lo primero que hay que observar
es el costo que implican la excavación, la demolición y la re-
pavimentación de calzada. En un proyecto de re c o n s t r u c-
ción dentro de la manzana estos costos son bastante bajos
p e ro, en un proyecto de reubicación, necesariamente hay
que romper pavimentos y aceras, utilizar maquinaria espe-
cífica para realizar la demolición y luego repavimentar a to-
do lo largo de las instalaciones. Esto trae consigo un costo
adicional que no existe cuando los servicios se re c o n s t r u y e n
d e n t ro del corre d o r. Comparativamente, tomando en cuen-
ta sólo las tuberías de distribución, casi siempre resulta más
económica la reconstrucción que la re u b i c a c i ó n .

Las tomas domiciliarias representan otro problema,
debido a que si los servicios discurren al fondo de las par-
celas, generalmente las tomas domiciliarias y los empotra-
mientos se encuentran en la parte posterior de las vivien-
das. La reubicación hacia la vialidad implica que las tomas
domiciliarias y los empotramientos deben reubicarse al
frente, aumentando el costo de adecuación. Si se recons-
truyen los servicios dentro del corredor no hay necesidad
de reubicar. Una comparación de los estimados gruesos
de costo de reconstrucción en cuatro campamentos ana-
lizados refleja que siempre los costos de reconstrucción
son menores que los de reubicación hacia la vialidad, lo
cual es un argumento contundente hacia la conveniencia
de conservar estos corredores (ver figura 11).

Comentar io f ina l

Si bien los análisis realizados en torno a los cuatro
casos presentados permiten poner en evidencia los pro-
blemas existentes y avizorar algunas soluciones, no exis-
ten recomendaciones determinantes que sean siempre
aplicables para futuros casos de integración de campa-
mentos. Cada “caso” implica un análisis detallado de las
condiciones de operación de los servicios, del estado de
conservación y mantenimiento del corredor y de las posi-
bilidades reales de hacer que los sistemas sigan funcio-
nando de la manera como fueron originalmente concebi-
dos. Siempre será necesario verificar si se justifican modi-
ficaciones sustanciales en el diseño de las redes y en la uti-
lización del espacio en cada manzana.

En todo caso, el tema da pie para otras re f l e x i o-
nes: ¿resultará viable en el tiempo mantener estos corre-
d o res, sin que sean ocupados por construcciones ilegales
por parte de los residentes? ¿Vale pensar en fórmulas le-
gales que mantengan los campamentos como fueron ini-
cialmente concebidos, con edificaciones dentro de am-
plios espacios verdes, sin cerramientos entre parc e l a s ?
¿ R e q u i e ren nuestras normas de urbanización modifica-
ciones que dejen lugar a la existencia de redes de servi-
cios al interior de las manzanas? ¿Resultaría válido plan-
tearse esta alternativa para el trazado de las redes en el
caso de nuevos desarrollos residenciales? Estas y otras
p reguntas que puedan surgir permiten sugerir que en es-
ta temática existe un campo fecundo para la investiga-
ción y la práctica urbanística.

Figura 11
Costos de reubicación y reconstrucción de los campamentos estudiados

Los gráficos reflejan que se trata de inversiones cuantiosas. También se aprecia que los costos
de reconstrucción son siempre menores que los de reubicación de los servicios.

Fuente: Marcano, 2002.
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Notas
1 Para el momento en que se construyeron muchos de estos
campamentos permanentes –entre 1940 y 1960 aproximada-
mente– no existían normas comprehensivas acerca de la dota-
ción de equipamientos urbanos en Venezuela. Sin embargo, se
practicaba el concepto propuesto por Clarence Perry en 1929 re-
lativo a la “unidad vecinal” en el desarrollo de urbanizaciones re-
sidenciales construidas por el Banco Obrero, así como los enfo-
ques propuestos por los CIAM, principalmente a través de la Car-
ta de Atenas, en lo relativo a la dotación y localización de equi-
pamientos (para mayores referencias sobre este aspecto ver INA-
VI, 1988. pp. 76 – 81). 

2 En efecto, de acuerdo con los datos citados por Rafael Valery
(Valery, 1980, p. 16) en 1936 fue promulgada la primera Ley del
Trabajo, según la cual, a través del régimen de contratación co-
lectiva para las empresas petroleras con más de 100 trabajado-
res, se hacía obligatoria la construcción de campamentos para
los obreros si el lugar de trabajo se encontraba a más de 2 km
de la población más cercana. Gracias a estos cambios en la legis-
lación y al sentido de responsabilidad social de las distintas com-
pañías, los campos residenciales de la “nómina menor” mejora-
ron muchísimo su estándar de urbanización, casi equiparándose
a los campamentos destinados a la “nómina mayor”.

3 Según Rafael Valery: “Cuando se instalaron los primeros cam-
pamentos petroleros –comenta Andrés de Chene– el Estado
aceptó un régimen especial que de hecho transformó estos te-
rritorios en sitios de excepción, en el sentido de que podían y de-
bían tales campamentos ser desarrollados exclusivamente a ex-
pensas de las propias compañías extranjeras, quienes estaban en

este caso obligadas a demarcar, construir y equipar el campa-
mento respectivo. Se adoptó así una fórmula legal en virtud de
que no existía acción municipal, debido principalmente al aisla-
miento geográfico de las áreas donde se instalaron los campa-
mentos” (Valery, 1980).

4 En otra norma sanitaria de fecha posterior (MSAS / MINDUR,
Resolución 3018, 1999), se vuelve a mencionar el caso de las zo-
nas de servidumbre para proyectos de alcantarillados (cloacas y
drenajes), estableciendo que las dimensiones de las servidum-
bres deben ser impuestas por las empresas prestadoras del ser-
vicio, aunque se menciona que para colectores con un diámetro
menor a 30” el ancho de la zona de servidumbre debe ser como
mínimo de 3 metros. Se acota que las servidumbres deben que-
dar adosadas a los linderos de las parcelas que afecten. De la
misma manera, la zona de servidumbre debe ser utilizada como
jardín y en ningún caso se permitirá la edificación de elementos
que puedan obstaculizar el libre tránsito. 

5 CADAFE establece que los conductores eléctricos de 15 Kv. a
50 Kv deben tener una separación horizontal de 2,45 m con re-
lación a las viviendas y construcciones en general, así como una
separación vertical de 3 metros por encima de estructuras como
los techos de las viviendas.

6 Respecto al significado de los espacios públicos y privados en
la arquitectura venezolana, María Luisa Fernández (Fernández,
1992) explica cómo el concepto de jardín-patio mudéjar influye
en la arquitectura colonial, privilegiándo la generosidad de espa-
cios abiertos privados sobre los espacios abiertos públicos, in-
fluencia musulmana traída al Nuevo Mundo por la empresa co-
lonizadora española.
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Resúmenes de los trabajos Módulo Seminario I
Arq. Milena Sosa 
IDEC / FAU / UCV

“La Innovación debe concebirse como una tecnología económicamente productiva”
L´innovation vers une nouvelle révolution technologique. Mario Amendola

El texto que sigue a la presente introducción está conformado por artículos extraí-
dos de los trabajos de fin de estudios desarrollados por los estudiantes de la II a Especiali-
zación en Desarrollo Tecnológico de la Construcción del Instituto de Desarrollo Experimen-
tal de la Construcción.

Los autores principales de estos textos son el propio Postgrado en su rol rector de
las líneas de investigación que sustentan el curso y las investigaciones enmarcadas en él,
así como  los estudiantes-investigadores que pudieron aportar soluciones técnicas especí-
ficas a las determinantes, entre otras a:

• la determinación de una necesidad e incapacidad del sistema productivo
existente para hacerle frente bajo las determinantes específicas de cantidad,
de tiempo y de precios;

• la emergencia de nuevas exigencias por parte de los usuarios de las edifica-
ciones o de la colectividad nacional representada por el Estado;

• la búsqueda de una mayor eficiencia en el trabajo; 
• la evolución de pensamiento en relación a la Arquitectura y al Urbanismo;

El hilo conductor  que conduce los trabajos es la evidencia de que la edificación así
como el medio ambiente construido están influenciados por variables tales como: el con-
texto económico global, la demografía, las evoluciones tecnológicas, el contexto climáti-
co, los riesgos tecnológicos, los medios de transporte y de comunicación, las estructuras
de producción y de distribución de energía,  etc. 

Se destaca que la evolución de las variables, conocidas o no, ocasionan profundas
mutaciones en la concepción, la realización o el empleo del medio ambiente construido. 

Se insiste en la importancia de la preservación y la valorización del entorno. La cons-
trucción debe ser vista como un defensor del medio ambiente durable y no como respon-
sable de su degradación. Ello significa principalmente que se deben tomar medidas para
reducir el consumo energético en la producción, renovación y puesta en marcha de las edi-
ficaciones. Así mismo, se explica que los materiales de construcción deben ser no conta-
minantes y fácilmente reciclables desde su producción hasta el fin de su vida útil.

El desarrollo de los textos permite establecer paso a paso la correlación existente
entre la evolución de la edificación, de cada material, técnica o herramienta constructiva
con el continuo avance del conocimiento científico. Creemos que ésta es la principal vir-
tud de las investigaciones presentadas.  

También se muestra,  indican que el progreso tecnológico de la edificación es in-
menso y que las vías para alcanzarlo son múltiples. 

Finalmente, las proposiciones tecnológicas presentadas permiten dibujar un pano-
rama futuro así como entrever nuevas líneas de investigación que deben ser tomadas en
cuenta tanto por desafío como por necesidad. 

p o s t g r a d o
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Techos transformables  en entrep isos .  
Una so lución  para  e l crecimiento  
progres ivo en  v iv iendas de  bajo costo
Arq. Guillermo A. García Cruz

Se trata de una investigación que en materia de
techos para viviendas de bajo costo intenta conjugar la
utilización de estructuras transformables y el apro v e c h a-
miento de la madera de pino Caribe ya que los techos en
las viviendas son uno de los elementos de mayor inci-
dencia en el costo total de la construcción; según algu-
nos autores pueden re p resentar hasta 30% del valor to-
tal de la obra.

En Venezuela, los techos de las viviendas denomi-
nadas de bajo costo –generalmente construidas directa-
mente por sus moradores o por el Estado– requieren de
un gasto constante en mantenimiento que llega a hacer
necesaria, en algunos casos, la sustitución total de sus
componentes para la consolidación de la vivienda.

Por otra parte, en Venezuela existe una reserva fo-
restal de madera de pino Caribe (Pinus caribaea, variedad
hondurensis) en los bosques de Uverito del estado Mona-
gas de 12.000.000 de m3 de madera aserrable, con ven-
tajas que la hacen un material competitivo para ser apro-
vechado en la construcción con el desarrollo de nuevas
propuestas tecnológicas. Es además un material de bajo
costo, disponible en grandes cantidades, y que proviene
de plantaciones, lo que lo convierte en un material susten-
table si estas plantaciones son bien manejadas. 

El trabajo describe la investigación que se realiza
actualmente para el desarrollo de un sistema constructivo
prefabricado que permita la transformación de techos
(plano inclinado) en entrepisos (plano horizontal), con el
uso de componentes de madera de pino Caribe como ma-
terial sustentable para la construcción. Una propuesta de
techo que debe responder a su vez a los requerimientos
de sismo-resistencia, progresividad de la vivienda y a las

características de confort necesarias en climas tropicales,
así como garantizar un uso más racional de los materiales
respecto de la vida útil de los techos y una relación costo-
/calidad competitiva con los techos que actualmente se
construyen para este tipo de viviendas.

Como parte del trabajo se abordan, en primer lugar,
las razones que justifican el crecieminto vertical de las vi-
viendas; luego se pasa revista a las investigaciones que so-
b re este tema se han hecho en el IDEC hasta el momento;
se plantea cómo se pretende abordar el diseño del techo
transformable y, por último, se señalan las características
que debe ofrecer dicho techo en relación con el uso de la
madera en la construcción como material sustentable. 

El crecimiento vertical ha constituido un pro b l e m a
técnico, económico y social para los sectores de la pobla-
ción de menores ingresos porque el proceso de cre c i-
miento pro g resivo de la vivienda obliga a desmontar el
techo inicial para construir un entrepiso. Hasta ahora la
solución al problema ha venido por la vía de la construc-
ción de “losas de tabelones”, generalmente planas, que
funcionarán como entrepiso, asegurando el posterior cre-
cimiento vertical de las viviendas. Estas losas re p re s e n t a n
una inversión considerable que puede ser apro v e c h a d a
de manera más efectiva en la construcción de un techo
que no esté necesariamente dimensionado para soportar
las cargas provenientes de un segundo nivel, pero que a
f u t u ro se pueda reforzar y transformar en un entre p i s o
con el mínimo esfuerzo. 

Para 1998 se determinó que 90% de las viviendas
de bajo costo se construyen con techos de lámina muy
costosos, mal colocados y desechados al poco tiempo. Por
eso se pensó en la madera para la construcción de estos
techos, porque, entre otras ventajas, se trata de un mate-
rial de bajo costo, de fácil y económico procesamiento, de
poca capacidad de conducción, que posee un bajo peso
propio, un excelente trabajo a la flexión y compresión, y
puede generar un acabado de calidad. 

Figura 1
Vivienda rural de Mitare. 

Estado Falcón

Figura 2
Vivienda rural Casas de Lagunillas. 

Estado Zulia

Fuente: Gasparini, G. y Margolíes, L. 1986
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Si bien el uso de la madera en Venezuela se remon-
ta a las viviendas indígenas, descritas por arqueólogos y
por los primeros cronistas de la Conquista, su uso se man-
tuvo como material constructivo y estructural durante la
Colonia y hasta bien entrado el siglo XIX, cuando comien-
zan a introducirse los nuevos materiales y nuevas técnicas
surgidos de la primera revolución industrial europea. 

Con los ingresos producto de la explotación pe-
t rolera, la industria de la construcción se desarrolló en
t o rno al acero, el concreto armado y la arcilla, disminu-
yendo pro g resivamente el uso tradicional de la madera y
la tierra. Fue axí como la madera fue trabajada por la
mano de obra extranjera especializada llegada a Ve n e-
zuela tras las políticas de inmigración venezolana y esto
ha hecho que la madera en nuestro país se haya conver-
tido en material de contraste social, ya que se encuentra
en edificaciones muy lujosas, o bien en zonas rurales y
barriadas marginales.

Sin embargo es sobre todo el desconocimiento de
los procesos, formas de uso y características de la madera
lo que la ha asociado con la idea de un material frágil,
costoso, vulnerable a incendios, a sismos y a las agresio-
nes del hampa, aun cuando se ha podido demostrar que
la madera es un material liviano que mejora el comporta-
miento de las edificaciones ante los sismos, tiene bajo
costo dependiendo de las maderas utilizadas, y su vulne-
rabilidad al hampa, a los incendios así como su fragilidad
dependen de los espesores que se utilicen para las estruc-
turas y de las previsiones que se tomen en el diseño de las
edificaciones. 

El desarrollo de un sistema de transformación de
techos en entrepisos para la vivienda unifamiliar y multifa-
miliar de crecimiento progresivo de bajo costo, con el uso
de componentes de madera de pino Caribe, espera estar
orientado a la producción de un sistema prefabricado que
permita su construcción y montaje con equipos sencillos,
para así garantizar la mejor apropiación posible de este ti-
po de tecnologías. 

Una propuesta de reforzamiento  
estructura l : e l contrafuerte  habitable
Arq. Adah Lubecca Ricardo P.

Trabajo Especial de Desarrollo Tecnológico de la
Construcción sobre el reforzamiento estructural y la am-
pliación de viviendas multifamiliares tipo, con el propósito
de lograr una solución técnica, eficaz y económica en edi-
ficios desarrollados con sistema de pantallas o encofrados
tipo túnel de baja resistencia sísmica. 

Teniendo en cuenta que son muchas las edificacio-
nes con vulnerabilidad estructural sísmica que necesitan
ser reforzadas a fin de impedir su destrucción o colapso
durante un terremoto y son muy altos los costos que im-
plicaría la adecuación estructural de los mismas, se plan-
tea la instrumentación de soluciones técnicas de reforza-
miento con contrafuertes que sean eficaces desde el pun-
to de vista de la seguridad por proporcionar el factor de
sismo-resistencia mínimo, a la par que resulten económi-
camente accesibles. Estos refuerzos se conciben además
con carácter habitable con el fin de permitir la pronta re-
cuperación de la inversión haciendo que la propuesta de
contrafuertes metálicos para el reforzamiento de los edifi-
cios susceptibles, fabricados con el sistema tipo túnel, sea
una solución viable.

Lamentablemente, por años se adoptaron y aplica-
ron en nuestro país planes de construcción masiva de vi-
viendas. En la década de los años setenta, con el interés de
atenuar el creciente déficit habitacional, se emplearon sis-
temas constructivos con baja resistencia a los movimientos
del suelo además de algunos importados que no estaban
convenientemente adaptados a las condiciones de Ve n e-

Figura 1
CT: (OPS) Lecciones aprendidas en América Latina de

Mitigación de Desastres en Instalaciones de Salud
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zuela. En lo particular se incluyeron los sistemas de panta-
llas vaciadas in situ con encofrados deslizantes o los tipo
túnel cuyo problema principal radica en una baja capaci-
dad estructural para soportar movimientos sísmicos.

Para la ejecución del análisis y el diseño del mode-
lo estructural a implementar deben tomarse en cuenta,
aspectos físicos y funcionales de seguridad estructural, sis-
temas constructivos y costo de la intervención.

Para la solución aplicada a un caso concreto se es-
cogió la Urbanización Vicente Emilio Sojo y se proponen
elementos de refuerzo estructural colocados en cada ex-
tremo de las edificaciones de modo que los mismos eviten
el colapso por causa de la acción sísmica longitudinal.

Teniendo en cuenta las características de las posi-
bles acciones sísmicas, es recomendable que la estructura
a diseñar combine resistencia y rigidez con poco peso pro-
pio de modo que cumpla adecuadamente su doble fun-
ción: por un lado, ser autosoportante, por otro la de resis-
tir los empujes laterales que le pueda ocasionar el edificio
existente. De ahí que la adopción de un sistema estructu-
ral adicional externo (contrafuerte), con suficiente resis-
tencia y rigidez, se presente como la solución más factible. 

Por un lado reducirá al mínimo la afectación y el
contacto con la edificación existente y sus fundaciones;
por otro, debidamente anclada, esta estructura absorberá
las fuerzas que pretendan mover el edificio lateralmente,
limitando las posibilidades de deformaciones y, por ende,
los esfuerzos en la estructura original con lo cual, además
de resolver el problema, se evita la necesidad de afectar
los elementos resistentes de la estructura original ni afec-
tar el uso de los espacios internos de la estructura existen-
te. Adicionalmente, en la proyección y construcción de los
refuerzos se contempla lograr la menor molestia posible en
la distribución y circulación interna del edificio así como en
su aspecto estético y arq u i t e c t ó n i c o .

Todo se enfoca a través del uso de estructuras de
acero como refuerzo, debido a las ventajas que este ma-
terial ofrece: alta resistencia, elasticidad, flexibilidad y
adaptabilidad con precisión dimensional; además de duc-
tilidad, tenacidad, facilidad de unión con otros elementos,
rapidez de montaje, así como una amplia disponibilidad
de secciones y tamaños que permiten la prefabricación de
estructuras para la construcción y ampliación de las ya
existentes.

Por otra parte, dada la situación de restricción eco-
nómica en el país, el relativo alto costo de las soluciones y
el elevado número de edificaciones que presenta el pro-
blema que se quiere resolver se ha querido contrarrestar
los costos económicos con el aprovechamiento de la es-
tructura de refuerzo a construir para generar nuevos es-
pacios habitables que, con su venta, podrían sufragar par-

cial o totalmente la inversión.
Se trata de elementos colocados perpendicular-

mente a la edificación, diseñados a base de acero estruc-
tural en forma de secciones cuadrangulares arriostradas
hasta conformar un único volumen, los que, una vez an-
clados en su sitio, funcionarán como contrafuertes de opo-
sición a los movimientos producidos sobre el eje longitudi-
nal del edificio.  

También para minimizar los costos de elaboración
se ha tomado en cuenta la posibilidad de una manufac-
tura en serie de los elementos que conforman el contra-
fuerte, pues las tareas repetitivas resultarán favorables
para la construcción de la solución. Partiendo de esto, se
idea una estructura que garantice el reforzamiento late-
ral de las edificaciones, siguiendo una estrategia que per-
mita el autofinanciamiento y que garantice la viabilidad
de la propuesta. 

Por la vía del diseño arquitectónico, los servicios y
soluciones estructurales de nuevos módulos de contra-
fuertes habitables se proyectarán anexos destinados a vi-
viendas de alquiler o para la venta. Esto último puede per-
mitirle al propietario la facilidad de amortización de los
costos de obra, aspecto que motivará el interés sobre la
propuesta. La ampliación está concebida bajo el criterio
de menor costo, mayor aprovechamiento y flexibilidad del
espacio, tomando en cuenta los requerimiento de habita-
bilidad, seguridad y confort. 

Instalaciones sanitarias  en viviendas 
de mamposter ía: conducción de aguas 
blancas y disposición de aguas servidas 
Jorge López de Luzuriaga I.

Investigación desarrollada como trabajo especial de
grado para optar al título de Especialista en Desarrollo
Tecnológico de la Construcción en el Instituto de Desarro-
llo Experimental de la Construcción (IDEC) que se propo-
ne desarrollar las recomendaciones y los lineamientos tan-
to de diseño como técnicos constructivos que sirvan para
mejorar la inclusión de los sistemas de instalaciones sani-
tarias en proyectos arquitectónicos para la construcción
de edificaciones de mampostería, destinadas a vivienda
unifamiliar y multifamiliar, hasta cuatro pisos de altura.

La mampostería es una técnica constructiva en la
que es necesario disponer adecuadamente las instalacio-
nes sanitarias para re s g u a rdar sus propiedades sismo-re-
sistentes y mejorar los procesos constructivos. Modificar
o romper las paredes de mampostería para embutir tube-
rías aumenta la vulnerabilidad de estas construcciones
f rente a la amenaza sísmica, incrementa la generación de
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d e s p e rdicios y disminuye la eficiencia durante la ejecu-
ción de la obra. 

El trabajo comienza con la revisión del estado del
arte de los sistemas actualmente usados en Ve n e z u e l a
para la disposición de aguas servidas así como de algu-
nos sistemas novedosos que aún no han sido apro b a d o s
por la normativa sanitaria venezolana pero que son utili-
zados con éxito en otros paises debido a las grandes ven-
tajas que ofrecen. Luego se exponen los conceptos gene-
rales de la mampostería como técnica constructiva y su
relación con las instalaciones sanitarias de acuerdo con el
nivel de riesgo observado en edificaciones vulnerables
debido a la falta de planificación y de proyecto arq u i t e c-
tónico. Se analiza el contexto de la construcción formal e
informal y se determinan los aspectos que deberían ser
mejorados en los procesos constructivos con mamposte-
ría. Se determinó un modelo sanitario y se estudiaron las
situaciones de flujo dentro de la vivienda, pasos necesa-
rios para realizar los planteamientos de diseño. Después
se elaboraron y evaluaron las diferentes soluciones pro-
puestas para elegir la más ventajosa y se aplicaron en dos
p royectos de instalaciones sanitarias, el primero para una
vivienda unifamiliar y el segundo para un edificio de vi-
vienda multifamiliar. 

La solución seleccionada [P2-SB] que ofrece las me-
j o res ventajas (ver figura 4) consta de un sistema de bajan-
te sencillo con un bajante principal de aguas servidas de un
d i á m e t ro de 4” con ramales horizontales de 4” y 2”. La

disposición de la tuberías es superficial adosada a las pare-
des para las piezas de descarga alta (lavamanos, fre g a d e-
ro, batea y lavadora) y de disposición colgada bajo la losa
para las piezas de descarga baja (W.C. y ducha). La fijación
de las tuberías se realiza por medio de soportes existentes
en el mercado que permiten asegurar las tuberías a las pa-
redes una vez aplicados los acabados de las mismas. 

Esta solución incorpora las recomendaciones sobre
ventilación cloacal de edificios del Laboratorio Nacional de
Hidráulica en 1976: uso de dispositivos de control de flu-
jo (curva y contra curva) en el bajante principal de aguas
servidas y conexión independiente de las descargas de la
planta baja hacia la tanquilla de recolección. Requiere una
altura de entrepiso de 2,95 m., y el mayor atractivo que
ofrece es la posibilidad de configurar el sistema utilizando
componentes existentes en el mercado nacional, lo cual
evita tener que importar componentes fabricados en
otros paises como es el caso de las válvulas de admisión
de aire. Además no es necesaria la instalación de tuberías
de ventilación. Esto significa un ahorro en la cantidad de
tuberías y piezas de conexión que garantiza una reduc-
ción importante en el monto de las partidas de instalacio-
nes sanitarias.

Una vez comprobadas las ventajas del sistema se-
leccionado y de los criterios para su instalación y disposi-
ción de tuberías, se elaboraron dos proyectos de aplica-
ción para viviendas unifamiliar y multifamiliar.

Proyecto de aplicación para una vivienda unifamiliar.

Figura 4
Lámina P2-SB. Solución 

seleccionada para ser 
aplicada en proyectos de

viviendas de mampostería. 
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Contempla una primera etapa de 61,24 m2 en la
cual se ubica una zona de servicio de manera muy racio-
nal. Compartiendo una misma pared se organiza el área
de sanitario hacia la parte frontal de la vivienda y apoyán-
dose en uno de sus linderos. Las áreas de cocina y lavade-
ro se organizan hacia la otra cara de la misma pared, vien-
do hacia la parte trasera de la parcela.

La disposición de las tuberías antes del vaciado de
la losa se realiza de forma que se instale una primera tan-
quilla de recolección de aguas servidas en al retiro delan-
tero de la vivienda. En esa tanquilla drenan las tuberías de
cada una de las piezas sanitarias del área de servicio a ex-
cepción de la batea. La tanquilla de alinea con el eje de la
tubería de 4” que recoge la descarga del W.C. y sobre ese
mismo eje se prolonga la misma tubería hasta llegar al
área de lo que será el futuro patio de servicio donde se
construye una segunda tanquilla a donde llegarán las des-
cargas de la segunda etapa de la vivienda y a donde tam-
bién se conecta directamente la descarga de la batea.

La segunda etapa de la vivienda es de 46,35 m2 y
consta de otro núcleo de servicio que la hace indepen-
diente. Este núcleo se organiza de manera idéntica al de
la primera etapa y descarga sus aguas servidas en la se-
gunda tanquilla que construimos en lo que ahora es el pa-
tio de servicio  (Ver figura 5).

Proyecto de aplicación para una 
vivienda multifamiliar.
Se desarrolla en un edificio para viviendas nuevas

de 4 pisos de altura (PB + 3 Niveles). Los edificios proyec-
tados se organizan en tipologías de dos alas paralelas: ca-
da ala contempla tres apartamentos tipo lo cual da un to-
tal de seis apartamentos por planta. El apartamento tipo
tiene un área neta de 58,75 m2 dentro de los cuales se

organizan 3 habitaciones, sala-comedor y un núcleo de
servicios que incluye cocina, lavadero, área de lavamanos
y sanitario privado  (Ver figura 6).

E n t re las conclusiones del trabajo se destaca que
es necesario seguir desarrollando soluciones altern a t i v a s
para la disposición de las aguas servidas en edificios mul-
t i f a m i l i a res de hasta 4 pisos de altura, con el objeto de
configurar sistemas de disposición simplificada que sir-
van a un número mayor de piezas sanitarias, explorando
opciones en donde se utilicen dimensiones mayores en el
bajante principal que permita hacer este sistema más
c o m p e t i t i v o .

Aunque los sistemas y componentes presentados
para la propuesta de soluciones no se encuentran aproba-
dos por las normas sanitarias venezolanas, se considera
que su estudio y puesta a prueba por entes gubernamen-
tales y / o institutos dedicados al desarrollo tecnológico
significaría un importante aporte aplicado al campo de la
construcción en general.

Figura 6
Isometría del proyecto de aplicación para vivienda multifamiliar.

Niveles de PB. y Planta nivel 1. (Altura total: 3 niveles + PB.)

Figura 5
Disposición superficial de tuberías adosadas a paredes para
descarga de piezas altas. Vivienda unifamiliar progresiva.
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E n t r e  s u e ñ o s  y  r e a l i d a d e s :  
a v a t a r e s  e n  l o s  p r o c e s o s  d e  h a b i l i t a c i ó n  

d e  l o s  b a r r i o s  p o p u l a r e s .  
Casos en San Salvador, La Habana y Caracas*

Teolinda Bolívar Barreto
Escuela de Arquitectura, FAU-UCV

En memoria de Belén mi hermana, quien silenciosamente velaba para que yo escribiera,
mientras pasaba días de reflexión en la casa familiar de mi pueblo.

Palabras  introductor ias

Una de las improntas de las ciudades y metrópolis contemporáneas es la difere n c i a
en las dotaciones y la calidad de los servicios públicos y equipamientos, así como la gran
variedad de las estructuras materiales que sirven de habitación a los citadinos. En algunos
casos este resultado puede tener como causa el envejecimiento del patrimonio; en otro s
–como creemos es el de la mayoría de las ciudades latinoamericanas– estas diferencias se
deben a la forma de producción predominante, tanto de las urbanizaciones como de las
viviendas: en general, la autoconstrucción y/o autoproducción. Además, hay que agre g a r
que usualmente los territorios así producidos han partido de la ocupación de tierras aje-
nas a los constructores-habitantes. En ciertas ciudades esto puede también deberse a la
venta de terrenos no urbanizados que no cumplen con las leyes y reglamentaciones urba-
nas, me re f i e ro a lo que por ejemplo en Colombia llaman “urbanizaciones piratas”.

Esta situación ha proliferado en toda América Latina, especialmente durante la se-
gunda mitad del siglo XX, como lo corroboran datos estadísticos. Una situación como la
apuntada, especialmente por su magnitud, ha provocado diversas reacciones y, tal vez sin
plena conciencia, ha sido una revolución en la manera de hacer ciudades y de vivirlas.

Algunos estudiosos de la metropolización contemporánea han observado cómo el
crecimiento de los asentamientos humanos se les fue de las manos a quienes pretendie-
ron controlarlo. He señalado en algunos de mis análisis sobre el proceso de producción
de los barrios que al aumentar los territorios urbanos de una manera tan rápida y de tal
magnitud, las autoridades en general perdieron el control integral de éstos hasta el pun-
to de que algunos estudiosos de la cuestión consideran, incluso, que en los barrios se ha
generado un derecho alternativo.

Es importante tener en cuenta que el crecimiento cuantitativo ha provocado cam-
bios cualitativos, algunos de ellos apenas percibidos, otros en gestación, pero en fin
transformaciones que no pueden regularse pues todavía no son conocidas o se conoce
muy poco sobre ellas. Por eso mismo, generalmente éstas son tratadas con criterios y
normas que no se adecúan a lo nuevo que surge de lo viejo. Al observar estos procesos
agrego que retomar el control para tantas dificultades como las que se han generado re-
quiere asumir la situación en toda su complejidad, de esa manera la regulación se irá
adecuando a los nuevos escenarios. Esto debe hacerse con toda sinceridad, descarnada-
mente, sin tener vergüenza de algo muy genuino que ha nacido y se está desarrollando.
Un producto resultante de múltiples relaciones, donde los seres humanos de distintas ra-
zas, religiones, orígenes de clase, saberes, etc. son la clave.

* Este trabajo fue elaborado en
Tinaco-Venezuela en Abril de

2001 y presentado como 
ponencia en una reunión 

celebrada en Salvador de Bahía
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Para regular estos procesos, que pasan por fases decisivas llenas de contradicciones
–por ejemplo: entre placer y dolor, fealdad y belleza, luz y oscuridad, esperanza y desáni-
mo, etc.–, se re q u i e ren nuevas formas de gobierno que se fundamenten en eso nuevo que
está naciendo, o está creciendo, pero que en muchos casos no ha llegado a completarse.
Para tener éxito esas nuevas formas de gobierno tienen que modelarse en cada caso.

Con esto no queremos olvidar un requisito también clave: tener en cuenta lo glo-
bal donde se inserte lo local, además de que lo micro tenga en cuenta lo macro. Creer
tener el “modelo” es utilizar en todas partes una fuente de errores y deformaciones. Mu-
chas veces los retrasos en los procesos de transformación de los barrios son provocados
por intervenciones que no han surgido de un compartir de todos los actores involucra-
dos. Numerosos fracasos que hemos presenciado en décadas recientes son consecuencia
de no trabajar con la arcilla que queremos modelar. A esto se agrega pasar por encima
de los ritmos y tiempos que requieren los procesos. Es hacer el quemado de las piezas
cuando todavía no están a punto…

Pensamos que el control de la situación sólo podría darse si se admitiera su com-
plejidad y, en ésta, todos los factores que requieran armonizarse. Entre ellos tener pre-
sente que los seres humanos involucrados –desde adentro y desde afuera– son los suje-
tos de los procesos. 

Aceptando como punto de partida que sabemos muy poco de algo que se está
haciendo y que algunas veces al creerlo dominado en una de sus facetas otras se nos van
de las manos, presentaremos nuestras reflexiones en torno a los procesos de habilitación
de barrios populares urbanos.

En ningún caso queremos que se interprete nuestra postura como un llamado a
la parálisis. Pretendemos llevar como mensaje que no podemos quemar etapas. Un ejem-
plo de esto, utilizado frecuentemente, es decidir por los que están involucrados en los
procesos, a fin de aprovechar oportunidades. A este respecto decimos: los actores invo-
lucrados en un proceso de habilitación urbana son tanto los profesionales y funcionarios
como sus habitantes. Sabemos que el diálogo profesional-habitante enfrenta dificultades
diversas, empezando por la visión que cada uno tiene del otro. No obstante, es impres-
cindible que se vaya construyendo, y para eso cada uno debe poner empeño y contribuir
al éxito del mismo. Los funcionarios tienen que aprender haciendo y evitando que las in-
terferencias de los políticos de turno sigan afectando los procesos que permitirían la re-
habilitación integral de los barrios autoproducidos, o deteriorados por la acción del tiem-
po, o por factores económico-sociales, etc.

Dividiremos nuestra contribución en dos partes. En la primera, aportaremos al
análisis de la cuestión tratada un listado provisional de causas que interfieren su realiza-
ción. En la segunda, avanzaremos ciertos elementos que destacan en procesos que se lle-
van adelante en San Salvador, La Habana y Caracas. Los casos referidos son parte de uno
de los subproyectos de la Red XIV B Viviendo y Construyendo, perteneciente al progra-
ma Cyted (Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo). Finali-
zamos con unas conclusiones provisionales del análisis presentado.
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Primera Parte

Causas que interfieren los procesos de habilitación integral de barrios 
en situación de precariedad

Sin tener la pretensión de referirnos a temas que desbordan nuestro análisis, que-
remos apuntar algunas causas que hemos percibido signan las intervenciones realizadas
o en realización tendientes a corregir la desigualdad en los niveles de urbanización de
nuestras ciudades y metrópolis contemporáneas.

Pensamos aprovechar esta ocasión para adentrarnos en un análisis de las interven-
ciones de mejoramiento urbano de barriadas populares en ciudades de América Latina.
¿Qué nos dice lo hasta ahora efectuado así como los casos que actualmente analizamos?

Queremos intentar un análisis de los hechos, en lugar de seguir insistiendo en la
necesidad de realizar intervenciones basadas en lo que se dice en los discursos, o en lo
que hemos ido concibiendo como proyecto a lo largo de los años de investigación y com-
promiso con los que allí viven y/o han contribuido a construirlas; evidentemente, un aná-
lisis fundamentado en observaciones, resultado de indagaciones, etc. De esa manera cre e-
mos contribuir a despejar algunas de las dificultades que obstaculizan las acciones que
permitirían, al menos, igualar los niveles de urbanización en nuestras ciudades. En conse-
cuencia, contribuiríamos a construir una lista de impedimentos a los procesos de habilita-
ción integral de los barrios populares con y para la gente que los ha creado y los habita.

Considerar los barrios autoproducidos como transitorios 
Queremos resaltar que la existencia de las barriadas populares ha sido vista como

un fenómeno transitorio que podría ser eliminado o reconducido. Se ha propuesto, e in-
cluso intentado, llevar a sus habitantes a otros lugares, entre ellos al interior del país, al
campo o a viviendas de reubicación. En algunos países este planteamiento se ha puesto
en práctica. Aunque sobre este punto sólo tengo información de Venezuela, el resultado
ha sido que muy pocas familias han podido ser reubicadas y casi siempre los barrios han
vuelto a crearse en los lugares de donde se les ha sacado. Por supuesto, también hay ca-
sos donde se han hecho desalojos y demoliciones y en el terreno ya “saneado” se han
construido otras edificaciones que en general sólo pueden ser adquiridas por personas
de la demanda solvente.

En suma, pensar en la transitoriedad de los barrios ha coadyuvado a demorar du-
rante décadas su reconocimiento jurídico, lo que ha traído como consecuencia que las
edificaciones se hayan ido transformando, a pesar de las carencias de vialidad, servicios
infraestructurales, equipamientos y la inexistencia de apoyo profesional y técnico a los
autoproductores.

En Venezuela, especialmente en Caracas, después de derrocada la dictadura de
Marcos Pérez Jiménez en 1958, se han hecho experiencias de mejoramiento de barrios
de diversos tipos, lo cual no quiere decir que desde aquella fecha se haya dado el paso
de aceptarlos como parte de la ciudad formal. Todavía recientemente se oían voces de
importantes funcionarios proponiendo la reubicación de las familias que habitan los ba-
rrios caraqueños. No obstante, es pertinente señalar que en la Ley de Política Habitacio-
nal vigente (República de Venezuela, 1999) está claramente expresado que uno de los
programas propuestos consiste en habilitar los barrios, por supuesto aquellos que no es-
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tán en terrenos de alto riesgo para la vida de seres humanos1. En la misma Ley hay otro
programa referido al mejoramiento y a la ampliación de las viviendas en aquellos barrios
objeto de los programas de habilitación antes citados.

En la presente situación venezolana los barrios han alcanzado su legitimación y te-
nemos la esperanza de que se imponga el criterio que tienen destacados profesionales
en el gobierno del reconocimiento jurídico de los barrios urbanos. En la actualidad un
equipo de juristas trabaja en la redacción de una ley para la regularización jurídica de la
tenencia de la tierra de los barrios urbanos, un mandato contenido en el artículo 14 de
la ley antes mencionada.

Necesidades urbanas y promesas electorales 
Otra de las causas que tal vez obstaculiza la habilitación integral de los barrios ur-

banos es el papel que sus habitantes cumplen como población votante. Es así como nos
atrevemos a decir que parecería que se deseara que éstos tuvieran siempre necesidades
urgentes por resolver para que sirvan de mercancía canjeable por votos y de esta mane-
ra poder asegurar un puesto de concejal, alcalde, gobernador u otro.

¿Cómo lograr que esa población que puede decidir en el momento de las elec-
ciones se parcialice por uno u otro partido o candidato? De ahí viene que la existencia
de los territorios construidos resultante de ocupaciones de tierra sea reconocida en las
contiendas electorales. Esta legitimación, en muchas ocasiones, no pasa de ahí pero es
latente el poder que puede asignar la aceptación de esos territorios y especialmente el
mantener por décadas su situación de legitimados pero no formalmente reconocidos ju-
rídicamente. Como me apuntaba un amigo investigador extranjero: “No se les re s u e l v e
la situación para no matar la gallina de los huevos de oro”. Mientras amplios sectore s
de la población tengan urgencias en nuestras ciudades, se tendrá un electorado dis-
puesto a cambiar su voto por mejores condiciones de vida. A nuestro juicio, se estable-
ce un juego que en el tiempo crea costumbres perversas tanto en los que “dan” como
en los que “reciben”: se tratan los territorios como fragmentos urbanos que únicamen-
te re q u i e ren elementos fundamentales a la vida humana, por ejemplo agua potable,
d renajes de aguas de lluvia y servidas, vialidad, etc., por sólo mencionar lo evidente. No
se piensa mas allá de lo que son las dotaciones, en consecuencia, sería iluso esperar que
los políticos electos vayan más allá de lo realmente necesario a la vida de las ciudades y
metrópolis contemporáneas.

Garantía en la continuidad de los procesos de habilitación integral 
Otro elemento enraizado en nuestras costumbres de uso del poder, por más pe-

queña que sea la cuota, es encontrar que lo hecho hasta ahora no sirve y se debe em-
pezar de cero. Esta práctica perversa, aunque no tenemos estudios que nos digan cuán-
do apareció en los procesos de mejoramiento de los barrios, actualmente reaparece con
nuevas vestiduras. Es notorio que en el actual gobierno venezolano se comente y a ve-
ces se asegure que todo lo ocurrido en el pasado reciente se hizo mal y que por eso es-
tamos en una situación tan precaria como la que vivimos. Para algunos problemas esto
puede ser verdad, pero este reconocimiento no debe obnubilarnos y endilgar responsa-
bilidades generalizadas.

La historia del mejoramiento de los barrios y su situación, al menos en Venezue-
la, debe ser analizada de manera imparcial. Se necesita estudiar lo local-global y lo mi-
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cro-macro, para contribuir a evidenciar aciertos y errores. Además, es aconsejable anali-
zar las experiencias: sólo así se extraerán las lecciones, que es lo más importante. Hoy por
hoy esa práctica de que todo lo hecho está mal o es deficiente debería revisarse y actuar
para que sea sustituida por análisis de experiencias en forma continua, donde todos los
actores involucrados tengan la oportunidad de estar presentes y defender su actuación
en esa construcción colectiva que son los barrios.

Si se quiere favorecer a los sectores populares luchemos por cambiar las viejas cos-
tumbres que tanto daño han hecho. De ahí que la sinceridad, la humildad, la modestia,
y la comprensión deben ser virtudes a practicar.

La continuidad de las políticas está en juego. Si no se llega a acuerdos que no sean
interferidos de un gobierno a otro, e incluso en el mismo período de gobierno, no avan-
zaremos en perfeccionar la metodología para fines de la transformación del medio am-
biente construido urbano.

La intervención profesional y su vinculación con los habitantes 
y el patrimonio existente
Es difícil que los proyectos que no se adecúen a la situación existente, a la cultu-

ra que poco a poco se ha ido concretando y que además recibe variantes según la co-
yuntura política social económica vivida, puedan tener éxito y consistencia en el tiempo
y en el territorio.

Creemos que el profesional debe estar dispuesto y además propiciar el trabajo en
equipo entre profesionales y habitantes de barrios a transformar y mejorar (Bolívar,
2000). Su saber muchas veces está desvinculado de lo que ocurre en las áreas a interve-
nir, sean éstas autoproducidas –en consecuencia en construcción permanente–, o bien
en las áreas deterioradas de la ciudad constituidas por sectores de centros históricos o ur-
banizaciones populares que han sufrido un envejecimiento prematuro (ejemplo de urba-
nizaciones de interés social en Venezuela).

Quiero enfatizar que cuando hablamos del trabajo en equipo no nos estamos re-
firiendo sólo a los profesionales y técnicos sino también a los dirigentes y representantes
de comunidades y a los vecinos que se interesan en el devenir de su comunidad. ¿Cuán-
to podrían aprender los profesionales si trabajaran en equipo con los habitantes que co-
nocen por su vivencia la situación de sus comunidades? ¿Cuánto podrían aportar con el
diseño? Siempre hemos hablado de la importancia del aporte profesional en los territo-
rios en proceso de habilitación o de inminente intervención, no obstante pensamos que
sus intervenciones pueden provocar perturbaciones en la vida del barrio e incluso llegar
a convertirse en copartícipes de realización de obras necesarias pero no apropiables pa-
ra las comunidades. Los profesionales, sobre todo arquitectos, tienen que tener cuidado
al diseñar y proponer obras necesarias a su manera de ver, pero que todavía no tienen la
principal prioridad para los habitantes. Esto puede contribuir a que éstas sean subutiliza-
das o abandonadas. También hay que estar alertas a la decisión y construcción de edifica-
ciones, ciertamente necesarias para las comunidades pero donde éstas no han sido con-
cebidas y realizadas simultáneamente con la preparación de la comunidad para su gestión
y/o autogestión. ¿Cómo pueden organizarse para ir aprendiendo a poner en funciona-
miento los equipamientos que permitirá el desarrollo cultural, social y económico de las
comunidades? Tal vez esta forma de gestión tendrá que ser introducida poco a poco y se-
guir utilizando lo que hasta ahora ha prevalecido, es decir, que sean agentes externos pa-
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gados por el gobierno local, estatal o nacional quienes administren las obras y además en-
señen a la comunidad cómo autogestionarlas, pero asegurando el apoyo del Estado.

En fin, no pretendemos verter aquí todas las preocupaciones que tenemos en tor-
no a la habilitación integral de los barrios, sólo hemos apuntado algunos ejemplos que
permiten hablar sin tanta abstracción.

La planificación urbana y los planificadores que intervienen 
en la elaboración de los planes especiales para los barrios a incorporar 
en la estructura urbana. 
Algunos de los que lean este escrito seguramente se interrogarán sobre el papel

que deben o pueden cumplir los representantes electos (alcaldes, concejales, gobernado-
res). Pensando en esto considero importante referirme al papel de los planificadores y de
la planificación.

Aunque apenas tengo algunas re f e rencias acerca del papel desempeñado por
los planificadores en otros países latinoamericanos, creo que su evolución ha sido coin-
cidente: desde un comienzo en que no se tenían en cuenta los barrios y se ignoraba
su existencia, hasta fechas recientes, cuando éstos son aceptados y comienzan a apa-
recer en planes y proyectos… A nuestro juicio, esto es parte del r e c o n o c i m i e n t o q u e
bien ganado tienen los hacedores de ciudad. Los planificadores, así como otros técni-
cos y profesionales, podríamos decir que han sido obstáculo para la incorporación ju-
rídica de los barrios como parte de la ciudad, ya que ellos, aunque no tienen capaci-
dad de decisión, son los técnicos de los re p resentantes electos e incluso, en algunos
casos, su mano dere c h a .

En Venezuela a partir de 1987, con la aprobación de la Ley de Orgánica de Orde-
nación Urbanística, se dio inicio tímidamente a su aceptación. Al respecto dicha Ley, en
el capítulo III, De la planificación urbanística local, artículo 34, señala: “Los planes de de-
sarrollo urbano local se elaborarán teniendo en cuenta las directrices y determinantes es-
tablecidas en los planes de ordenación urbanística, y contendrán: (…) 8. La identificación
de las áreas de desarrollo no controlado, con indicación de las características a corregir
con el fin de incorporarlas a la estructura urbana”.

Esto llevó al Ministerio de Desarrollo Urbano (Mindur) a iniciar en algunas ciuda-
des venezolanas los estudios que permitieran incorporar tales áreas en los planes de la
ciudad. Prueba de ello es el importante trabajo sobre los barrios de Caracas y sus alrede-
dores denominado “Plan Sectorial de Incorporación a la Estructura Urbana de las Zonas
de Barrios del Area Metropolitana y la Región Capital”, coordinado por Josefina Baldó y
Federico Villanueva en 1994, el cual fue ganador del Premio Nacional de Investigación en
Vivienda en 1995 (Mindur, 1994; Baldó y Villanueva, 1998).

Lo que creemos sigue faltando en estos avances es que la planificación sea parti-
cipativa. Podría establecerse que al elaborar los proyectos de las Unidades de Diseño Ur-
bano2 y de los sectores que las integran se haga un esfuerzo para que éstos sean elabo-
rados con la participación de los vecinos. Que la gente que ha producido con grandes li-
mitaciones no la ciudad que quieren sino la que pueden, tenga un papel protagónico en
la elaboración de los proyectos para su mejoramiento. Que los vecinos organizados se in-
corporen a los equipos transdiciplinarios. Que éstos no sólo expresen sus necesidades si-
no que aprendan a establecer, con los demás miembros del equipo de proyecto, la lista
de prioridades (ver más adelante caso cubano: barrio San Isidro). Creo que si no se logra
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establecer verdaderos equipos de planificación que trabajen en colaboración estrecha
con los habitantes seguiremos perdiendo oportunidades pues los planes y proyectos que
se hagan seguirán fallando al no tener en cuenta lo que verdaderamente quieren y ne-
cesitan los que ahí viven. Seguirán dominando los criterios a los que están acostumbra-
dos, por oficio, los planificadores, desestimando el saber de los usuarios.

Aunque hayamos luchado siempre para incorporar los aportes profesionales en la
transformación físico-social-política en los barrios autoproduccidos, somos de la opinión
de que aquellos deben repensar su actuación. Y no obstante reconocer que se han da-
do pasos de avance entre los planificadores, aún resentimos que su actuación menospre-
cia o siente perder el tiempo y tal vez su autoridad al darle la oportunidad y enseñar a
los vecinos a construir su lista de necesidades, deseos y aspiraciones.

Barrios populares, organizaciones de pobladores y formas de gobierno 
Otro aspecto que nos parece fundamental incluir en esta reflexión es el relativo a

la organización político territorial actual, la gobernabilidad necesaria y la participación de
los usuarios.

Desde hace ya algunas décadas se insiste en la participación de la población “be-
neficiada”. En algunos casos esta participación se ha confundido con la autoconstruc-
ción. En los nuevos proyectos, al menos los que se adelantan en Venezuela, participación
y organización de los beneficiarios son a menudo identificadas como una sola cosa. Aun-
que varias veces nos hemos referido a este tema de manera específica (cf. Bolívar y On-
tiveros, 1995), queremos retomarlo pues nos parece haber omitido un aspecto que de-
be tenerse en cuenta al hablar de participación y organización de los habitantes de ba-
rrios en proceso de habilitación: se trata de la cuestión del territorio como elemento cla-
ve del gobierno local y, en consecuencia, de la gobernabilidad de la que tanto se habla
actualmente. Nuestras vivencias con grupos de familias en proceso de organización con
miras a mejorar, ampliar o rehacer sus casas nos permiten insistir no sólo en la organiza-
ción sino también en la cuestión de la cuota de poder requerida por los vecinos para que
ésta funcione. Una organización en un segmento de territorio de una ciudad que tenga
aspiración de coadyuvar al gobierno del mismo requiere compartir el poder (Bolívar,
1999). En los barrios capitalinos el gobierno de la ciudad podría encontrar la clave en la
organización territorial, que podría compartir ciertas responsabilidades con el gobierno
municipal y/o metropolitano. Un ejemplo en el cual siempre pensamos es en el control
de construcciones y de cogestión de los servicios y equipamientos. Es necesario ir pen-
sando en federaciones de organizaciones de pobladores que puedan coadyuvar al go-
bierno de la metrópoli.

Segunda  parte

Tres experiencias de habilitación de barrios en proceso

Al abocarme a preparar este trabajo sobre el mejoramiento barrial, me pregunté:
¿Cómo ayudar con nuestra experiencia actual y pasada? ¿Cómo hacer para que nuestro
aprendizaje se convierta o contribuya a elaborar instrumentos útiles para procesos en
curso en los cuales podemos incidir? Pensé que sería útil aprovechar la oportunidad pa-
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ra hacer un análisis somero de tres experiencias, bien diferentes entre sí, en tres países
latinoamericanos y extraer de ella algunas lecciones. Esta posibilidad se la debo a mi per-
tenencia a la red CYTED, Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el De-
sarrollo, y más concretamente al subprograma XIV B, Viviendo y Construyendo, coordi-
nado por Edin Martínez, gerente general de la Fundación Salvadoreña de Desarrollo y Vi-
vienda Mínima (Fundasal). En este subprograma desde hace varios años intentamos de-
sarrollar un proyecto de investigación que denominamos “Los usuarios valoran su hábi-
tat”. Lo que expondremos seguidamente constituye un primer abordaje de los casos que
hasta el momento han consignado información, éstos son: Los Manantiales, en San Sal-
vador, El Salvador, proyecto que lleva adelante Fundasal desde hace varios años; proyec-
to de rehabilitación integral del barrio San Isidro en La Habana, Cuba; y el proyecto de
habilitación física del barrio Julián Blanco en la Unidad de Diseño Urbano UD.4.4, Cara-
cas, Venezuela. En el año en curso 2003 hemos terminado el manuscrito del libro Barrios
en Transformación, Prácticas de rehabilitación, revitalización y reasentamiento. Contiene
cuatro casos: Uno en San Salvador redactado por Juan Francisco.......; otro de La Haba-
na, redactado por Ramón Collado, Manuel Coypel y Tamara Cordero, tambien uno en
Caracas, redactado por la suscrita y otro en Montevideo, elaborado por Alvaro Trillo Es-
te se publicará el próximo año. 

Caso 1
Los Manantiales (San Salvador)3

“Las Comunidades elegidas se encuentran al sureste de San Salvador, en una zo-
na donde se concentran importantes instalaciones industriales, comerciales y de servicios:
el mercado de abasto del AMSS, conocido como La Tiendona, el terminal de autobuses
de Oriente, los talleres de reparación del ferrocarril, industrias químicas, de alimentos, de
materiales de construcción. Las familias de Los Manantiales viven de la actividad genera-
da por las instalaciones. Consecuentemente, suponemos que la mayoría no estaría dis-
puesta a mudarse”.

La zona está separada del resto de la ciudad por taludes de hasta 20 m de altu-
ra. Esta zona, de densa vegetación y manantiales, había sido en principio reservada pa-
ra re c reación (pileta de La Chacra) y descarga de colectores de aguas pluviales. Incapa-
ces de pagarse una pieza de mesón, los primeros pobladores llegaron en la década de
los sesenta. Más tarde, con el terremoto de 1986 llegaron muchas de las familias hoy
residentes en la zona y en la década de los noventa comenzó la instalación de servicios
domiciliarios. “Desde entonces la franja de terreno entre la ciudad formal y el río Acel-
huate ha sido casi totalmente cubierta. Las doce comunidades elegidas para el pro y e c-
to ocupan 13,4 ha y varían en tamaño de sólo 8 (Llanos de La Chacra) a 419 lotes (Qui-
ñones, privado), como podemos ver en el gráfico siguiente. El espacio bruto por vivien-
da varía en general entre 55 m2 y 140 m2, con la excepción de las dos pequeñas co-
munidades de La Chacra. La mayor parte de los 1.420 lotes son utilizados para vivien-
da, pero existen también una treintena de lotes con instalaciones comunales” (Sum
Consult Grubn Wiesbadem, 2000: 13). Así mismo, se estima que en las comunidades
elegidas viven unas 1.480 familias, aproximadamente 6.800 personas (Sum Consult
Grubn Wiesbadem, 2000: 14).
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Para los proponentes del proyecto, el objetivo principal anunciado es contribuir a
mejorar la calidad de vida de los pobladores y las pobladoras de las comunidades margi-
nales de San Salvador. En este caso específico: mejorar las condiciones del hábitat de las
familias de la Zona Quiñones [Nota de redacción: según lo que explicaron las personas
de Fundasal, Los Manantiales es el nombre para el conjunto de barrios de la Zona Qui-
ñones]. En otro apartado agregan como objetivo incrementar su capacidad de negocia-
ción colectiva. Este proyecto desde su origen ha tenido como centro la participación de
los habitantes de los barrios seleccionados. Desde el comienzo pusieron especial énfasis
en utilizar un método de trabajo que involucrara a todos los habitantes, prueba de ello
es el autodiagnóstico realizado para la fundamentación del proyecto.

Resulta novedoso y estimulante en este caso que una fundación privada decida
promover y realizar la rehabilitación de un conjunto significativo de comunidades que
ellos denominan “tugurios y/o comunidades marginales”. Aunque no es la primera ope-
ración de este tipo que aborda esta institución, parecería que sí es la más grande y con
un especial empeño en que la comunidad tenga el carácter protagónico. Como se dije-
ra en el taller Expectativa sobre la Rehabilitación de la Zona Quiñónes, “Fundasal es so-
lamente un ‘facilitador’, el proyecto pertenece a la población. Las comunidades son los
protagonistas y quienes deben participar en todos los procesos”.

“La comunidad debe ‘participar-decidir’ con respecto a todos los exponentes del
proyecto, desde las formas de financiamiento”.

“No debemos marginar a las comunidades en el momento de la toma de decisio-
nes fundamentales”.

Gráfico 1
Ubicación de Los

Manantiales dentro del
área metropolitana de

San Salvador
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“Existe una aceptación de que la organización comunal tiene debilidades y existe
una búsqueda de mejorarlas y fortalecerlas”.

Las expresiones antes expuestas son parte de la reflexión de uno de los grupos de
trabajo en los cuales se subdividieron los representantes de las instituciones y personas
participantes en el taller antes aludido. A este respecto consideramos que es una impor-
tante iniciativa reunir a los habitantes sujeto de una operación de mejoramiento barrial
con las instituciones que tienen parte activa en el proceso. Si se trata de incrementar la
capacidad de negociación colectiva, como lo expresan en uno de los objetivos, conside-
ramos que no hay mejor aprendizaje que sentar en una misma mesa a todos los actores
involucrados. Los habitantes pueden así ir aprendiendo a construir su discurso para que
su palabra sea tomada en cuenta. Aprender también que urbanizar un terreno donde no
hubo un proyecto de acondicionamiento previo es un desafío incluso para los especialis-
tas que deben proyectar. Será necesario que se hagan de muchos aliados que les puedan
ayudar en los procesos de diseño y de realización de las obras de urgencia y arquitectu-
ra donde los mejores inspectores son los habitantes. Controlar y supervisar las obras y
además aprender a llevar un control de ingresos y egresos no es evidente que sepan ha-
cerlo los habitantes, acostumbrados a manejarse con muy pocos ingresos. Ellos, que ma-
nejan la economía de los centavos, deberán adaptarse a los miles y tal vez millones de
dólares que tendrán que administrar con un proyecto como éste.

En una visita que realizamos en diciembre de 2000, poco antes del terremoto, pu-
dimos observar el estado de precariedad del conjunto de barrios ya aludidos y percibimos
el interés de Fundasal y los habitantes de continuar el proceso y entrar en las fases de
mejorar lo físico.

O t ro aspecto interesante fue la confirmación de un importante financiamiento
por parte de instituciones extranjeras para garantizar aspectos fundamentales del pro-
yecto a re a l i z a r.

De lo que vimos, de lo que nos dijeron y de lo que hemos leído en diversos docu-
mentos producidos por la facilitadora Fundasal, creemos que se están poniendo en prác-
tica prometedores cambios en la forma de realizar un proyecto de habilitación urbana.
Por tanto, sentimos muchos deseos de que los problemas suscitados por los terremotos
sucesivos no hayan afectado los planes, y menos todavía que entre los pobladores de Los
Manantiales haya habido víctimas…

Caso 2 
San Isidro (La Habana)4

Coincidimos con lo que dicen los profesionales cubanos que trabajan activamente
en la rehabilitación urbana: “La problemática de los centros antiguos de ciudades no es
menos importante y compleja que los asentamientos espontáneos que se suceden con
mayor frecuencia en las periferias de estos centros o en zonas que por razones de políti-
cas y falta de recursos, aun cuando no llevan todo un respaldo jurídico-legal, no han sido
debidamente solucionadas sus necesidades, quedando libre a la iniciativa personal de ca-
da ciudadano, la cual no podrá llegar, en la mayoría de los casos, a incidir en la solución
de los problemas colectivos de carácter urbano ni aun en los de carácter residencial, re-
quiriendo del apoyo de instituciones y de gobierno para lograrlo” (Collado, 1999: 2).

La experiencia sobre la cual disertaremos seguidamente se encuentra ubicada en
el Centro Histórico de La Habana Vieja, reconocido el 14 de diciembre de 1982 como Pa-

Una vivienda al borde del
precipicio
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trimonio de la Humanidad. Se trata del barrio San Isidro, al sur del Centro Histórico, aco-
tado por las calles Acosta-Ejido y Desamparado. Pertenece al municipio de la Habana Vie-
ja y al Consejo Popular de Belén. Tiene una superficie de 8,5 ha y una población de
11.554 habitantes.

La intervención en el barrio San Isidro es cónsona con la decisión de evitar el des-
plazamiento de la población local, con el rescate del valioso patrimonio edilicio, así co-
mo con el agravamiento de los problemas sociales. En consecuencia se inscribe en la bús-
queda de contribuir a resolver los problemas en el Centro Histórico, lo que justifica la ac-
ción emprendida en julio de 1996. Este proyecto tiene financiamiento de la Oficina del
Historiador de la Ciudad, del gobierno municipal y de la población residente.

“En la zona de intervención existen 1.244 viviendas y 50 locales de uso público o
estatal habitando aproximadamente 1.271 núcleos (estos datos han sido perfeccionados) y
en estos los predominantes son las ciudadelas o cuarterías (52,8% del total). Les siguen los
apartamentos (26,0%) y luego las casas (19,5%)”, tal como se muestra en el cuadro 1.

El análisis de las condiciones de la vivienda y de las personas que las habitan es
bastante detallado en los informes en los cuales basamos nuestra contribución (conteni-
dos en las referencias bibliográficas ya citadas). A nuestro juicio, se incluyen aspectos que
por lo general no son tomados en cuenta en otros países, como es el caso del estado de
la salud, lo cual nos parece fundamental en el análisis de asentamientos precarios. Tal vez
esto se debe a la presencia de los consultorios de médicos de la familia que existen de
manera bastante generalizada en Cuba. En el barrio San Isidro hay nueve y un policlíni-
co, este último fuera del ámbito del barrio, aunque presta sus servicios al mismo.

Sobre la cuestión de la salud de los habitantes de San Isidro, ellos dicen que las
enfermedades más frecuentes son: tuberculosis, leptospirosis, hipertensión arterial, dia-
betes mellitus y asma bronquial. En el último año hubo un incremento de las enferme-
dades de transmisión sexual y de hepatitis.

Sobre este aspecto concluyen señalando: “Los principales factores de riesgo para
la salud en San Isidro son el alcoholismo, el tabaquismo y la higiene comunal, la cual se
encuentra en estado crítico por el constante vertimiento de escombros y desechos de só-
lidos y la demora en recogerlos” (Collado, 1999: 11). Los datos han sido ofrecidos por la
Dirección del Policlínico A. Aballi.

Destacamos estas referencias con el objeto de expresar nuestro aprecio por un
análisis que no sólo se detiene en los aspectos materiales sino que apunta hacia sus con-
secuencias sobre la salud física y mental5.

Tipo de Alojamiento Cantidad Porcentaje
Casa 243 19,5  
Apartamento 324 26,0  
Habitación en cuartería o ciudadela 657 52,8 
Local adaptado 15 1,2  
Improvisado 1 0,1  
Local de trabajo 2 0,2  
Albergue 2 0,2  
Total 1.244 100  

Cuadro 1
Zona de intervención en el barrio San Isidro, La Habana. 

Casa en reparación por el
Programa de Revitalización. Un

momento de descanso en el
trabajo de autoconstrucción
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Otros elementos que contempla el equipo del barrio San Isidro, también de sumo
interés en un proceso de mejoramiento integral de un barrio, son los de la educación y
la cultura. En uno de los informes dan cuenta de los gustos y las preferencias por la lec-
tura, la danza, los bailes populares y el teatro. También hay preferencia por la artesanía.
Declaran que las instituciones culturales no son suficientes, y proponen la creación de un
centro recreativo cultural infantil en alguna de las edificaciones existentes, a pesar de que
en el barrio están la casa natal de José Martí y el Archivo Nacional.

En otras consideraciones ellos re f i e ren el interés demostrado por los vecinos de
participar en el proceso de rehabilitación. Esto se demuestra con los datos siguientes:
51% lo haría para reparar o construir sus viviendas y 49% por cooperar en la re s t a u r a-
ción del Centro Histórico (Collado, 1999: 12). Además, incluyen en la consideración
cuáles serían las fuentes para el financiamiento de las viviendas: por su cuenta, con sus
a h o r ros personales: 23%; acogiéndose a un préstamo de banco: 41%; uniéndose los
vecinos y entre todos aportar el dinero: 28%; no desean reparar sus viviendas: 8% (cf.
Collado, 1999: 12).

No obstante el interés individual declarado por los pobladores, los responsables
del proyecto señalan que en el momento de implantarlo se observa la insuficiencia en el
papel de las organizaciones comunitarias, ya que éstas están diseñadas para cumplir
otros objetivos. Otro aspecto destacado es la inexistencia de identidad propia del barrio
con el Consejo Popular de Belén, que lo incluye en la división política administrativa pe-
ro no en la práctica (Collado, 1999: 13).

Al no estar organizada la población residente en la comunidad es más difícil lo-
grar que ella participe y que se realice el proyecto como lo desea el equipo responsable6.

Teniendo en cuenta la situación cubana y la oportunidad de incluir el barrio San
Isidro en la revitalización del Centro Histórico de la Habana Vieja, el equipo responsable
del proyecto “(…) se planteó como finalidad dar solución a dos problemas importantes
de manera simultánea, la recuperación y el mantenimiento de un patrimonio con un al-
to valor cultural que hoy afronta las consecuencias de un intenso uso, y la problemática
del hábitat popular, aplicando el principio de participación y de respeto al derecho de ca-
da persona a permanecer en su barrio” (Collado, 1999: 17-18).

“La concepción de la intervención parte de considerar la solución del problema
como un proceso progresivo y continuo, conciliado con los intereses más sentidos de
la población residente”.

En este caso pareciera que la continuidad está garantizada. 
Queremos señalar que en diciembre de 1998 tuvimos la oportunidad de hacer una

visita al barrio San Isidro, en pleno proceso de mejoramiento, guiada por los profesiona-
les responsables. Para la fecha, ya habían creado un taller en el barrio y pudimos visitar
una edificación convertida en escuela, pasamos por la casa de Martí, vimos casas de ve-
cinos y hasta conversamos con algunos de sus habitantes; también nos mostraron las ver-
gonzosas viviendas provisionales que, como en muchos de nuestros países, se convierten
en cuasi-permanentes.

Para los habitantes la principal prioridad en la lista de los 37 problemas detecta-
dos y analizados dentro de la microplanificación es el estado constructivo de la vivienda.
A éste le siguen, en orden de importancia, los siguientes (sólo enumeraremos los nueve
siguientes del listado total): 
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Esta lista es el resultado del Primer Taller Urbano de Microplanificación del Conse-
jo Popular de San Isidro, municipio de la Habana Vieja, realizado los días 24 a 27 de mar-
zo de 1998. En él participaron como organizadores el Lic. Manuel Coipel Díaz y el Dr. Ra-
fael Borroto Chao como facilitador del taller.

Me parece interesante destacar cómo en Cuba se empieza a tener en cuenta la
necesaria participación de los principales actores de una comunidad en la microplanifica-
ción. Un ejemplo de ello es el taller antes mencionado. Para desarrollarlo se formaron tres
grupos de trabajo constituidos por:
• Representantes de las organizaciones políticas y administrativas a nivel del 

Consejo Popular. Presidente, delegados, representantes de la UJC, comercio.
• R e p resentantes en calidad de técnicos: médicos de familia, médicos del círculo de los

abuelos, personal de educación, del acueducto, de higiene y epidemiología, arq u i t e c-
tos del Taller de San Isidro, del Plan Maestro y del Instituto de Planificación Física.

• Líderes formales e informales de la comunidad: “Dirigentes de los CDR, FMC, 
párroco de la Iglesia de la Merced, practicantes de la santería, católicos, 
promotores culturales al frente de la Comparsa de los Dandisitos, presidente de
un consejo de vecinos, etc.” (Collado, 1999: 20).
El detalle de la información precedente nos permite ilustrar una práctica impor-

tante en la planificación participativa. Como lo hacen notar en la exposición que guía es-
te relato, paralelamente a la metodología del taller participativo, ellos recopilan otras in-
formaciones a través del procedimiento tradicional y de gabinete del planeamiento físi-
co, la cual va a complementar la recabada de las fuerzas vivas del barrio, la ciudad y los
más altos niveles de decisión.

Me atrevo a destacar, por su importancia, lo que ellos concluyen:
“A nuestro criterio, el ejercicio de la participación es un proceso continuo y siste-

mático que no termina. […] Convertir al barrio San Isidro en una comunidad que dispon-
ga de las condiciones de vida necesarias para satisfacer integralmente las aspiraciones fa-
miliares y colectivas, que actúan en coordinación con las autoridades locales en aras de
una oportuna obtención de nuevos servicios y en rescate y protección de los valores pa-
trimoniales heredados, es premisa primordial para la generación de diversos proyectos de
desarrollo sociocultural en la zona” (Collado, 1999: 23; destacado nuestro).

Aunque ya lo hemos mencionado, queremos insistir en la existencia en el seno del
barrio objeto del proceso de mejoramiento de un equipo técnico que trabaja con la co-
munidad y sirve de relación con el exterior. Este conforma el Taller de Revitalización Inte-
gral del barrio San Isidro. Su estructura organizativa garantiza tres funciones básicas: la
coordinación técnica, el grupo de trabajo social y el grupo de aseguramiento, los tres ba-
jo una coordinación general.

- falta de iluminación pública
- mal control del Plan de San Isidro

(lentitud del Plan, desvío de recursos
y mala calidad de intervención) 

- deficiente higiene comunal
- delincuencia
- inestabilidad en el servicio eléctrico

- déficit de servicios básicos 
(gastronomía, peluquería, barbería,
tintorería)

- falta de instalaciones deportivas
- déficit en la economía familiar
- abastecimiento de agua (pipas 

de agua y abastecimiento de red).

San Isidro, La Habana
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En síntesis, emprender la rehabilitación del barrio San Isidro, en La Habana Vieja,
parte de una decisión del gobierno nacional y se inscribe en la rehabilitación y revitaliza-
ción del Centro Histórico, declarado en 1982 Patrimonio de la Humanidad. Hasta ahora
ha sido un proceso donde se respeta la continuidad. Ya llevan cinco años de trabajo y te-
nemos información actualizada de que continúa. Por lo que se desprende de lo analiza-
do nos parece que están tratando de incorporar a la comunidad organizada en forma
protagónica. Además, dándole un apoyo profesional que se concreta en el Taller de Re-
vitalización Integral del barrio San Isidro. A pesar de los problemas económicos que con-
fronta el país, las fuentes de financiamiento están decididas desde el principio. Nos pa-
rece importante resaltar el taller de microplanificación realizado, pues consideramos que
es un método que debería ser privilegiado en estos casos, ya que así se garantiza el diá-
logo y respeto entre habitantes, planificadores y representantes electos. Partimos de la
premisa de que todos los actores deberían dialogar para así garantizar tanto la continui-
dad, como el éxito de la operación.

Caso 3
Proyecto de habilitación física de la Unidad de Diseño Urbano 4.4
(UDU4.4), Barrio Julián Blanco (Caracas)
En este caso nuestra fuente de información está constituida tanto por la vivencia

del proceso en uno de los barrios que conforman la UDU4.4, desde noviembre de 1996,
antes de iniciarse el proyecto, así como por las informaciones a las cuales accedemos des-
de nuestro puesto de investigadores en la Universidad Central de Venezuela. Creo con-
veniente agregar que desde hace unos dos meses, Fundacomun –la institución del Esta-
do responsable del Proyecto Cameba7– me pidió asesorar al equipo de arquitectos y ur-
banistas que realiza el proyecto de diseño para el barrio. 

Aunque he tenido dudas sobre el ámbito al cual referirme en mi análisis, después
de escribir sobre los casos de San Salvador y La Habana estoy convencida de que para
hacerlo homogéneo tengo que abordar la UDU4.4 para así poder tomar en cuenta diver-
sos elementos que escaparían al considerar solamente un barrio o sector de éste afecta-
do por la operación de la habilitación física de barrios y en el programa de mejoramien-
to y ampliación de viviendas.

Nos referimos a una Unidad de Diseño Urbano situada al extremo noreste del área
metropolitana de Caracas, conformada por nueve sectores (barrios o parte de éstos) (ver
esquemas de ubicación y de división en sectores). En 1999 tenía una población de
27.681 habitantes, en una superficie de 70,95 ha (Insurbeca C.A./IU/FAU-UCV, 1999).
Hoy, según los responsables del proyecto en curso, la población de la Unidad supera los
30 mil habitantes.

Estos primeros datos nos conducen a constatar la primera gran diferencia con
los otros dos casos estudiados. Nos referimos tanto a la población residente como al
á rea ocupada. El caso caraqueño trata de un conjunto de barrios o sectores de los mis-
mos, cada uno con su problemática y sus diferencias, tanto en lo físico como en lo so-
cial y político.

Hagamos memoria para los que no conocen la historia de las políticas de mejora-
miento de barrios caraqueños. Anteriormente, las intervenciones se realizaban por ba-
rrios e incluso este abordaje se enfrentaba a las dificultades existentes entre los vecinos;
ahora, reunir varios barrios trae ventajas y desventajas, entre estas últimas queremos
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principalmente destacar la dificultad en la conformación de organizaciones –o una orga-
nización– que gestionen el proyecto (ejecución y mantenimiento).

La intervención en los ámbitos correspondientes a las UDU se inició hace pocos
años por la existencia del Plan Sectorial de Incorporación a la Estructura Urbana de las
Zonas de Barrios del Área Metropolitana de Caracas y de la Región Capital (sector Pana-
mericana y Los Teques) (cf. Mindur, 1994). Este trabajo marca un hito en la incorporación
de la planificación y proyectos de los barrios autoproducidos. Sus coordinadores son los
arquitectos Josefina Baldó Ayala y Federico Villanueva Brandt, quienes en los últimos
años han tenido un importante papel en la decisión de incluir la “habilitación de los ba-
rrios urbanos” en la Ley de Política Habitacional vigente en Venezuela (República de Ve-
nezuela, 1999). Además, ellos han luchado para que se elaboren los proyectos para las
Unidades de Diseño Urbano, a fin de que las intervenciones no se improvisen y sigan las
directrices de los planes, así como para que los proyectos queden en manos de los veci-

Gráfico 2:
Plano de la Unidad de Planificación Física 4 (Petare Norte), una de las dos
zonas de barrios de Caracas escogida para participar en el proyecto Cameba 
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nos organizados y se tenga la seguridad –o mayor probabilidad, digo yo– de que los pla-
nes y proyectos se ejecutarán en el tiempo y en el territorio. Comparto este sueño y me
emociono cuando observo que se está realizando. No obstante, aprovecho esta oportu-
nidad para expresar mis dudas de que en territorios tan vastos (hablamos de 70 ha) y con
tantas personas pueda llegarse a elaborar planes en los cuales los vecinos participen y se
los apropien para realizarlos. Estas dudas se han ido confirmando al ver los conflictos que
a menudo se producen en las Unidades de Diseño Urbano del AMC donde se están po-
niendo en práctica estas propuestas. Más aún cuando intervienen instituciones financie-
ras como el Banco Mundial, que en la práctica imponen criterios que les garanticen a
ellos lo que invierten y que además les aseguren los beneficios que habían previsto, pe-
ro donde esas actuaciones a veces contradicen los usos y las costumbres de la gente, los
ritmos de los procesos y hasta el respeto que debe dársele a todo ciudadano.

En el caso de la UDU 4.4, que se hace con financiamiento del Banco Mundial y
d e n t ro del Proyecto Cameba, he constatado algunas dificultades en el equipo de pro f e-
sionales y técnicos que elabora el proyecto, especialmente referidas a la participación de
los vecinos concernidos por la operación. Aunque se ha intentado estimular la partici-
pación de los habitantes y se han promovido formas de organización semejantes a los
c o n s o rcios sociales –que funcionan con éxito en otros barrios venezolanos–, los lapsos
establecidos en el proyecto no ayudan a lograr las formas de participación y organiza-
ción propuestas y las relaciones del equipo técnico con los habitantes y funcionarios no
se establecen como se necesitarían. Todo se hace de manera muy apresurada y contra-
dice los ritmos de los vecinos. Creo, y lo planteo como una hipótesis, que se debe re-
pensar y sincerar lo que efectivamente se busca. Puedo testimoniar la resistencia de los
habitantes caraqueños a participar en reuniones con miras a organizarse. Esto es com-
p rensible pues en nuestro país, como lo dijéramos en la primera parte de este escrito,
los habitantes de los barrios han sido manipulados, engañados y se han acostumbrado
incluso a mentir para lograr beneficiarse de las políticas que surgen muchas veces al ca-
lor de las contiendas electorales. Pensar entonces que van a constituir una organización
que sea efectivamente una contraparte para asumir la realización del proyecto, en el
lapso que re q u i e re el cumplimiento de las exigencias del BM, es una utopía. A esto se
a g rega que si no se prevé un “acompañamiento social”, que asuma en toda su comple-
jidad la situación de los barrios autoproducidos en terrenos ocupados desde hace dece-
nas de años, el éxito de la operación no puede garantizarse, especialmente en lo re f e-
rente a la organización social. A mi juicio, de esa manera estamos preparando el cami-
no para aumentar la desesperanza…

En el barrio Julián Blanco, donde trabajamos, la gente mantiene relaciones dificul-
tosas con los vecinos; pretender que a corto plazo (digamos 1 o 2 años) van a unirse sec-
tores de barrios lejanos a los otros y sin un trabajo paciente y amoroso que los vaya pre-
parando para la realización de los sueños de un barrio transformado en urbanización, es
muy difícil, por no decir irrealizable.

Por más que comparta esos sueños no puedo dejar de expresar mis reservas acer-
ca de si estamos transitando el camino correcto para alcanzar el objetivo que nos hemos
propuesto. Es necesario reflexionar sobre la puesta en práctica de los proyectos de habi-
litación física y corregir, sobre la marcha, los errores que se están cometiendo. No pode-
mos perder esta oportunidad: los pobladores de barrios venezolanos no pueden seguir
esperando, su paciencia puede estar al borde de convertirse en un conflicto grave.

La conformación de grupos
profesionales para dar asistencia
técnica en sitio a los hacedores
de barrios es una necesidad
perentoria
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Repito una vez más que es necesario aprovechar experiencias nacionales y de
otros países que nos permitan superar los obstáculos intrínsecos al problema y dar los vi-
rajes y hacer los cambios requeridos.

A la situación que decimos debe ser revisada y corregida se agregan los métodos
aplicados por los planificadores para concebir los planes. He percibido que estos últimos
tratan las áreas de la ciudad autoproducida con los mismos criterios que utilizan para el re s-
to, sin tomar en cuenta que éstos se basan en normas y criterios distintos a los que re s u l-
tan de crear hogares donde se puede y como se puede, diferentes a los jurídicos vigentes. 

Es verdad que consideramos (o considero) beneficioso el que todos lo profesiona-
les se pongan al servicio de las comunidades, pero una cosa es tener esa postura de am-
plitud y otra es cómo lo asumen los planificadores, entre quienes sigue predominando el
trabajo de gabinete.

Para mí, no quiero comprometer a otros, la idea de abrir concursos de ideas para
el diseño en los barrios me ha parecido muy buena. Creo que es una manera de captar
a los mejores profesionales para los desafíos que requieren los proyectos de rehabilita-
ción física de los barrios. Sin embargo, me parece que la formación y preparación de los
involucrados no puede ni debe quedarse en el curso de formación que se imparte para
entrar en el concurso. Repito, siempre estamos a tiempo de extraer las lecciones, lo que
dice la práctica, por esta razón creo conveniente que se les preste un asesoramiento per-
manente a los equipos profesionales, que se les creen las oportunidades para que apren-
dan de los autoproductores y éstos de ellos. Hay que insistir para que el saber universi-
tario de los profesionales se nutra del saber popular, en consecuencia, hay que estar dis-
puestos y atentos para efectuar los cambios metodológicos necesarios. Al respecto, es
muy necesario el establecimiento de oficinas locales permanentes en los territorios de los
barrios en proceso de habilitación.

En Venezuela, en ciudades como Caracas y Barquisimeto se ha avanzado mucho
p e ro no se ha logrado romper con las formas tradicionales de hacer las propuestas pa-
ra luego convencer a los beneficiarios de sus virtudes. Pienso que esto es fuente de con-
flictos con los habitantes avanzados, aquellos que no tienen miedo de expresar sus de-
s a c u e rdos. En una importante experiencia de habilitación física de un barrio pude pre-
senciar el funcionamiento de una mesa de negociación donde profesionales y técnicos
d i s c u t i e ron con los vecinos opositores y éstos llevaron a sus profesionales aliados. Este
tipo de encuentro debería ser utilizado cuando se elaboran los proyectos, no esperar a
que surjan los conflictos en los procesos de construcción. Tampoco es bueno pre t e n d e r
que ciertas innovaciones, por ejemplo en la organización de las viviendas –pienso en los
condomios horizontales–, deba ser llevada a la práctica sin que haya aceptación pre v i a
de las comunidades.

Otro de los problemas que hemos vivido y avizoramos es lo relativo a la continui-
dad de los proyectos y la aceptación por todos los niveles de la administración pública.
Es urgente buscar la garantía para que los proyectos se continúen y los habitantes en-
cuentren quién invierta en lo que ellos consideren sea prioritario. Para que esto suceda
es imprescindible que se establezca o se invente una instancia de decisión local, donde
los agentes sociales involucrados, incluyendo por supuesto a los representantes de los ha-
bitantes, lleguen a establecer listas de prioridades. Sobre este tema me parece interesan-
te el taller de microplanificacion del barrio San Isidro en La Habana Vieja (Coipel y Borro-
to, 1998). Habría que ver cómo ha funcionado allá y qué otros ejemplos pueden servir

Calle Panorama, acceso
vehicular y principal espacio de
intercambio comunal del barrio

Julián Blanco
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de inspiración. En suma, la participación y organización de los habitantes es clave y no
debe seguirse subestimando su papel. A este respecto quiero enfatizar que no podemos
permitir la manipulación de los habitantes y tampoco precipitar o anticipar decisiones
que conciernen a etapas aún no cumplidas en los procesos; no podemos quemar etapas
y menos por razones de exigencias de agentes financieros internacionales. Una forma de
resolver problemas y evitarlos consiste en privilegiar el diálogo y centrar la participación
en el respeto y la atención que merecen los seres humanos habitantes de los barrios.

Pensamos que el proyecto de la UD4.4, el cual elaboran con mucha rigurosidad y
cariño los profesionales ganadores del concurso desde febrero del año 2000, no tendrá
la garantía de llevarse a la práctica si no se promueve y crea una organización de habi-
tantes especial para la comunidad sujeto del mismo. Además, el programa de éste, aun-
que contiene diversas necesidades sentidas, no incluye como una de las principales prio-
ridades el mejoramiento y la ampliación de las viviendas8, y sólo considera las viviendas
de sustitución, que cumplen un papel diferente.

Resumiendo, en el caso del barrio Julián Blanco la intervención desde 1996 de las
p rofesoras Rosas y Bolívar ha contribuido a crear una organización de vecinos, la Aso-
ciación Civil Fuerza Promotora, que podría ser útil en el proceso de búsqueda de mejo-
rar la dinamización organizativa. Creemos que ésta podría servir para garantizar los pro-
cesos de mejoramiento y ampliación por grupos de vecinos de las casas. Así mismo, al
estar nosotros apoyando a los miembros de la comunidad, podremos servir de facilita-
d o res para ayudar a garantizar la comunicación entre los entes responsables del gobier-
no y la comunidad.

En rigor se trata de un proceso en marcha con muchas perspectivas y también con
muchos defectos y errores ya mencionados que, sin embargo, creemos son corregibles o
subsanables siempre y cuando se incorpore en una forma plural y democrática a la po-
blación que vive en el territorio a rehabilitar. A mi juicio, la falla fundamental en este ca-
so es la metodología para la participación y organización de los habitantes.

C o n c l u s i o n e s

No tenemos dudas de que, así como han proseguido aumentando los barrios au-
toproducidos y es indetenible el deterioro de los centros históricos, las intervenciones pa-
ra el mejoramiento de éstos se hace cada vez más prioritaria. Esta situación se evidencia
tanto en los proyectos que aparecen aquí, allá y más allá, como en la incorporación en
el funcionamiento y control de los procesos a través de organismos multilaterales como
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), Banco Mundial (BM), etc.

Los avances y las mejoras en la planificación e incorporación de los asentamientos
aludidos es un hecho que en Venezuela vivimos especialmente en la ultima década. Siem-
pre repito que la fuerza de la población necesitada y su permanencia en los territorios

Barrio Julián Blanco, Caracas
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creados, pese a las operaciones de desalojo y al desagrado de aquellos a quienes les pa-
rece que los barrios autoproducidos afean las ciudades y deberían ser erradicados, ha si-
do la clave para que los territorios autoproducidos se legitimen y que en muchos países
se reconozcan y se regularicen desde el punto de vista jurídico.

Es de destacar que en las operaciones de habilitación urbana ya intervienen en su
formulación instituciones privadas, como vimos en el caso de Fundasal en El Salvador. Así
mismo hemos visto que los financiamientos no son ya sólo de los gobiernos de los paí-
ses sino también colaboraciones (no desinteresadas) de instituciones extranjeras y/o de
organismos multilaterales.

La profesionalización ha hecho también su entrada y trabajar en estas zonas se ha
convertido en una de las fuentes privilegiadas para los arquitectos, urbanistas y afines, al
menos durante los últimos años en Venezuela.

La participación de los pobladores se ha vuelto una condición, incluyendo los ca-
sos de intervención del BID y BM. Sobre ésta y la organización que tanto se incita y se
exige, en algunos casos prácticamente se sugieren y hasta se imponen muy sutilmente
modelos. Sugerimos evaluar su impacto. Consideramos que todavía no se ha resuelto la
cuestión de la continuidad de las operaciones. La incertidumbre ronda cuando hay cam-
bios de gobierno, incluso cuando hay cambio de posiciones.

Los gobiernos democráticos surgidos de elecciones libres y democráticas se apro-
vechan de la situación de los pobladores para tratar de garantizar su elección. A su vez
los habitantes esperan de ellos la solución de sus problemas, especialmente las carencias
de servicios y equipamientos fundamentales. Nos parece que ésta es una cuestión a re-
solver para evitar este género de manipulaciones.

Los sueños de algunos de los que hemos pasado nuestra vida profesional luchan-
do para que los barrios sean jurídicamente reconocidos, para que sus territorios se urba-
nicen y las viviendas se mejoren, se amplíen y se aseguren estructuralmente, resienten las
desviaciones que ocurren cuando los funcionarios gobernantes entran en rencillas entre
instituciones y no se ocupan de cuestiones fundamentales para ir resolviendo las fallas
que aparecen en la práctica.

Las lecciones que humildemente podemos extraer de lo que se ha hecho y de lo
que se está haciendo es lo que permitirá avanzar. Para ello es fundamental el diálogo en-
tre iguales, a pesar de las diferencias socioeconómicas y políticas.

Una de las vías que salvaguardará los procesos de habilitación de su discontinui-
dad y de la nefasta manipulación de sus habitantes es considerar los barrios populares
como territorios ocupados por seres humanos que al igual que cualquiera de nosotros re-
quieren una calidad de vida y ambiental digna de su condición de personas. 

Tal vez perdemos de vista que los procesos son perfectibles y para poder llegar a
realizar el sueño de democratizar las ciudades y metrópolis contemporáneas, y evitar los
contrastes existentes, necesitamos cambiar nuestras sociedades –donde domina la desi-
gualdad– por otras equitativas, plurales, solidarias, responsables.
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Notas
1 Los que conocemos de los avances de la ingeniería correctiva siempre estamos atentos, pues al-
gunas veces se toma como excusa la situación de riesgo debido a la inestabilidad de los terrenos
para proponer sacar a las familias y recuperar el terreno para la promoción inmobiliaria.

2 En el Plan Sectorial antes aludido se dividen las zonas de barrios metropolitanos en Unidades de
Planificación Física y éstas, a su vez, se subdividen en Unidades de Diseño Urbano (UDU).

3 La información que utilizamos está basada en un informe preliminar del proyecto de rehabilita-
ción de comunidades en Los Manantiales del 30 de junio de 2000, que –según datos que aparecen
en su portada– es producto de un convenio de cooperación financiera entre El Salvador y Alema-
nia (presentado a la Fundación Salvadoreña de Desarrollo y Vivienda Mínima Fundasal, San Salva-
dor, y a la Kreditanslalt für Wrederaufhan, Kfw, Frankfurt, por Sum Consult Gbmh Wiesbaden).

4 Basamos esta parte en los aportes del arquitecto Ramón Collado (1999), Collado et al. (s/f) y Coi-
pel y Collado (2000), algunos de ellos preparados especialmente para colaborar con el subprogra-
ma XIV.B Viviendo y Construyendo.

5 Recuerdo que en Caracas, cuando hicimos una investigación sobre la densificación de los barrios
caraqueños, observamos enfermedades de la piel y respiratorias en los niños que vivían en casas
húmedas y oscuras. Estos problemas de salud deberían contribuir a la atención de los barrios en as-
pectos fundamentales.

6 Es necesario acotar que lo expuesto en este apartado es mi interpretación de los documentos re c i-
bidos del arquitecto Collado, por tanto, la utilización de los mismos es de mi entera re s p o n s a b i l i d a d .

7 Proyecto de habilitación de barrios caraqueños financiado por el Banco Mundial y el Estado ve-
nezolano.

8 La idea de una Oficina Local de Asistencia Técnica (OLAT) se llevó a la práctica y se estaba ocu-
pando de iniciar los proyectos para el mejoramiento de 30 viviendas agrupadas en tres callejones,
no obstante ésta está parada y tememos que no continúe debido a los cambios de dirección en el
Consejo Nacional de la Vivienda
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tensadas en Latinoamérica a través de la
creación de un foro de discusión sobre los te-
mas de diseño, ingeniería, construcción y co-
mercialización. 

El Simposio estará dirigido a investigadores,
profesionales, empresarios y estudiantes in-
teresados en el tema, contando con la pre-
sencia de especialistas reconocidos a nivel
mundial y empresas que mostrarán el esta-
do del arte de equipos y materiales.

Para mayor información:

www.imageweaver.net/las2005/ 
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Del 27 al 29 de noviembre de 2002 se desarrolló en el Auditorio de la Facultad
de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Central de Venezuela el Sexto Congre s o
Anual de SIGraDI (Sociedad Iberoamericana de Gráfica Digital, organización que agrupa a
los arquitectos, diseñadores y artistas vinculados a los nuevos medios), la contraparte de
organizaciones similares en Europa (ECAADE), Norteamérica (ACADIA) y Asia / Oceanía
(CAADRIA). Durante el Congreso se debatieron las últimas aplicaciones, tendencias y po-
sibilidades de las tecnologías gráficas, con la participación de relevantes especialistas in-
t e rn a c i o n a l e s .

El evento se realizó pese a las poco favorables circunstancias sociopolíticas venezo-
lanas que en la semana posterior desembocaron en el prolongado paro nacional y los ase-
sinatos que tuvieron lugar en la Plaza Altamira (cercana al hotel donde se alojaba la mayo-
ría de los participantes no residentes en Caracas). El Congreso contó con un escenario de
lujo como es la Ciudad Universitaria de Caracas, creada por el arquitecto Carlos Raúl Villa-
nueva, declarada por la UNESCO como Patrimonio Cultural de la Humanidad por la mag-
nífica integración entre las artes y la arquitectura.

Para la participación en el Congreso se re c i b i e ron 165 resúmenes distribuidos geográ-
ficamente de la siguiente manera:  Brasil 32; Argentina 31; EEUU 27; Venezuela 22; Chile
20; España 6; Austria 4; Escocia 4; México 4; Alemania 3; Australia 2; Canadá 2; Francia 2;
Uruguay 2; Bélgica 1; Italia 1; Nueva Zelanda 1; y sin país de afiliación 1. De ellos, fuero n
p resentados como ponencias los que obtuvieron la mejor calificación tras el arbitraje.

E n t re las publicaciones efectuadas para el Congreso se cuentan el Libro contentivo de
las Ponencias así como sendos CD-Rom con la información de la presente edición y de los cin-
co Congresos anteriores (1997 en Buenos Aires, Argentina; 1998 en Mar del Plata, Argentina;
1999 en Montevideo, Uruguay; 2000 en Río de Janeiro, Brasil; y 2001 en Concepción, Chile).

La jornada inaugural contó con charlas magistrales de los cuatro pioneros en el Áre a
y su Visión del Futuro Posible:  John Gero (Australia) “Situated Computing: A new paradigm
for design computing”; Tom W. Maver (Escocia) “Predicting the past, remembering the futu-
re”; Arturo  Montagu (Argentina) “Ensayos sobre el futuro. Una visión en perspectiva sobre
América Latina” y Gonzalo Vélez Jahn (Venezuela) “Visiones de una arquitectura virtual”.

Realizada la premiación de los trabajos presentados merecen destacarse:
Mejores artículos (Papers): 

• Gabriela Bustos L. e Iván Burgos (Facultad de Arquitectura y Diseño, LUZ, Venezue-
la): “Desarrollo y aplicabilidad de menús virtuales en VRML”.

• Antonio Serrato - Combe (Graduate School of Architecture Universidad de Utah,
EEUU): “Visualizando el pasado. El caso del Templo Mayor de México”.

V I  C o n g r e s o  S I G r a D i  C a r a c a s  2 0 0 2
Gonzalo Vélez Jahn, Gustavo J. Llavaneras S. y Darío J. Álvarez S., LTAD.FAU.UCV
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Mejores presentaciones: 
• Rodrigo García Alvarado, Felipe Baesler Abufarde, Pedro Rodríguez Moreno y Mau-

ricio Pezo Bravo (Departamento de Diseño y Teoría de la Arquitectura, Universidad
del Bío-Bío, Chile): “Modelacion de actividades”.

• Dirk Donath, Stefan Hansen y Katharina Richter (Bauhaus-Universität Weimar; Fa-
culty of Architecture, Alemania): “Architectural content system - ACS Internet based
support for architectural planning proceses”.

Mejor afiche: 
• Iván León (Facultad de Arquitectura y Arte, Escuela de Diseño Industrial; Universi-

dad de Los Andes, Venezuela): “Hacia un vínculo entre el boceto y las herramien-
tas de modelado Nurbs: la re p resentación de superficies de doble curvatura en el
diseño industrial”.

Los participantes comentaron ampliamente las siguiente ponencias:
“Physical and Digital Media Strategies For Exploring ‘Imagined’ Realities of Space,
Skin and Light”, Thomas Fowler y Brook Muller (EEUU); “Investigação digital dos
projetos do MESP: a busca dos vestígios do modernismo brasileiro”, José Ripper Kós,
José Barki, Roberto Segre, Andréa Borde y Naylor Vilas Boas (Brasil); “Conception of
Urban Space – Simulators Supporting Planning Work”, Andreas Voigt, Elmar Schmi-
dinger, Hans Peter Walchhofer y Helena Linze (Austria); “New expectations: City
Modeling in the Internet Age”, Wolfgang Dokonal, Bob Martens y Reinhard Plösch
(Austria); “Base de datos documental: textos, gráficos, videos y sonido para consul-
ta on-line desde Internet”, Pedro Luis Hippolyte O. (Venezuela); “Implicaciones ar-
quitectónicas de la naturaleza del hacer en ambientes digitales”, Julio Bermúdez
(EEUU); “Centro virtual de arte digital venezolano. Proyecto de titulación sobre ar-
quitectura para el ciberespacio”, Ernesto Bueno y Cesar Salguero (Venezuela); “Uma
estratégia pedagógica para cursos de modelagem digital e renderização em escolas
de Arquitetura: o caso da Universidade Presbiteriana Mackenzie”, Eduardo Sampaio
Nardelli (Brasil); “Archivo digital de las obras de arte de la Ciudad Universitaria: ex-
periencia en el pregrado de Arquitectura”, Ariadna Zoppi Parés y Darío J. Álvarez-
Salgado (Venezuela); “Cómputo en el tránsito de la Escuela Secundaria a la Univer-
sidad y de la Universidad a la Oficina de Arquitectura”, Guillermo Vásquez de Velas-
co de la Puente y Antonieta Angulo Mendivil (EEUU); “Arquitectura modular basa-
da en la teoría de policubos”, Roberto H. Serrentino y Hernán Molina (Argentina).

La próxima edición del Congreso SIGraDi (2003) tendrá como sede la Ciudad de Ro-
sario, Argentina, y se celebrará del 5 al 7 de noviembre. La recepción de resúmenes para
ponencias está disponible desde la página web en la dirección:

http://www.unr.edu.ar/sigradi2003/03/participar.htm

Información adicional: Sitio Web del VI Congreso:  http://posta.arq.ucv.ve/sigradi2002
Reseña del Profesor Gonzalo Vélez Jahn titulada: “(A-L) VI SIGRADI 2002 CARACAS- MISION
CUMPLIDA… - Crónica de una ardua victoria”, distribuida vía correo electrónico en la Comu-
nidad Arquitectura-L (arquitectura-l@ltad.arq.ucv.ve). Archivos del Comité Ejecutivo Interna-
cional de la SIGraDi. Sitio Web del VII Congreso – Rosario 2003:  
http://www.unr.edu.ar/sigradi2003/
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Este material está disponible
en el Centro de Información
y Documentación del IDEC.

Quaderns d’arquitectura i urbanisme. Colegi d’Arquitectes de Catalunya. Barcelona, España. ISSN: 1130-8857
http://quaderns.coac.net      e-mail: quaderns@coaq.net  

Publicación monográfica bilingüe (español e inglés), de entrega cuatrimestral, especializada en te-
mas de arquitectura y urbanismo. La revista ofrece los más novedosos conceptos, productos y pro-
yectos de la arquitectura moderna y sus conexiones con los demás campos del quehacer arquitec-
tónico y el desarrollo de sistemas constructivos acordes a las necesidades de la sociedad actual, así
como los planteamientos arquitectónicos y constructivos de reconocidos especialistas del “cons-
truir”. Temas como la arquitectura sostenible, el tratamiento de los espacios públicos y privados, es-
tudios de habitabilidad, diversificación de los diferentes paisajes urbanos y configuración de fronte-
ras urbanas son los tópicos abordados en la revista de manera integral con el objeto de articular los
variados conceptos y modelos que interactúan en la ejecución de proyectos arquitectónicos adecua-
dos al progresivo desarrollo de las sociedades, de sus necesidades y de sus formas de adaptar el “ha-
bitar” y el “construir” al ambiente natural y al ambiente accionado antropogénicamente. 
La publicación contiene una sección periódica de historietas llamada “13 Rue del Percebe”, que re-
presenta una forma amena y jocosa de resaltar aspectos de la arquitectura y la construcción.

Tectónica. Monografías de arquitectura, tecnología y construcción. ATC Ediciones, Madrid. ISSN: 1136-0062.
http://www.tectonica.es    e-mail: tectonica@tectonica.es      

Revista de publicación trimestral, de naturaleza monográfica, que aborda el campo de la arquitec-
tura y sus conexiones con los conceptos modernos de construcción y nuevas tecnologías aplicadas
al producto arquitectónico. Destaca las obras de arquitectura más notables, así como enunciados y
detalles del proyecto constructivo. Esta publicación se inicia en 1996 y desde entonces presenta mo-
nografías temáticas útiles para estudiar y comprender cada uno de los aspectos del medio construc-
tivo al igual que planteamientos innovadores de la mano de connotados especialistas de la construc-
ción. A partir de la entrega n° 12 de 2000 se inicia una nueva etapa en la evolución de la revista
donde cada número presenta un único edificio y el dossier integral de los sistemas constructivos y
materiales utilizados para la ejecución de la obra. Adicionalmente se incluye un extenso y colorido
inventario de novedades en materiales del sector construcción. Esta revista se publica en español y
es distribuida internacionalmente. 
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Abalos, Iñaki y Herreros, Juan. Técnica y arquitectura en la ciudad contemporánea, 1950-1990. Editorial Nerea,
Madrid, 1992. 262 pp.

Esta obra presenta la evolución estructural de la arquitectura desde el final de la segunda guerra
mundial hasta nuestros días, destacando las capacidades actuales del arquitecto contemporáneo
para la adecuación de los nuevos medios constructivos y sociales. Se abordan temas como la evo-
lución constructiva de los cerramientos de vidrio, las implicaciones constructivas de la mecanización
del ambiente, la evolución tipológica y urbana de la construcción en altura, así como la de la orga-
nización espacial del trabajo. Los autores examinan la mediación entre epistemas sociales y técni-
cas constructivas que se desarrollan al unísono en el tiempo y el espacio, para así dilucidar la re-
p e rcusión arquitectónica y cultural del cambio y de la evolución de los sistemas y modelos estruc-
turales en la arquitectura contemporánea de las urbes. Una presentación amena sobre la interc o-
nectividad entre la evolución tecnológica y las transformaciones paradigmáticas arquitectónicas de
las últimas décadas. 
( N A 6 2 3 0 / A 1 6 )

Mostaedi, Arian. Equipamientos para la cultura y la educación. Instituto Monsa de Ediciones, Barcelona,
España. 2000. 179 pp.

Una muestra panorámica de algunos de los ejemplos más emblemáticos de creatividad en construc-
ción al servicio de los nuevos centros educativos. Es obvio que la arquitectura trasciende la búsque-
da de la funcionalidad de las estructuras que concibe y para ello se interna en la naturaleza del dis-
frute y bienestar de quienes hacen vida en los recintos y espacios construidos. Entre ellos destacan
los que se destinan a impartir instrucción pedagógica pues no hay duda de la influencia de la ar-
quitectura sobre aspectos tales como el rendimiento estudiantil, la prima de inscripción, el rendi-
miento docente, etc. 
Diagramación y arte fotográfico al servicio del “trascender cotidiano” del “construir para aprender”
y “aprender construyendo”, a través de excelentes fotografías, planos ilustrados y detalles de los
sistemas constructivos, este libro recoge aspectos esenciales de la arquitectura educativa actual don-
de detalles como iluminación, elección de colores, ventilación, distribución y comunicación de las
zonas, creación de patios interiores o zonas verdes, deben ser evaluados por el paradigma arquitec-
tónico actual a fin de incrementar el bienestar de los usuarios de la estructura final. 
(LB3205/M85)
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Este material está disponible
en el Centro de Información
y Documentación del IDEC.

Rodolfo Ulloa Vergara. XVII Bienal Colombiana 
de Arquitectura 2002. Sociedad Colombiana de Arquitectos, Bogotá, 2002. 288 pp.

La Bienal Colombiana de Arquitectura 2002 constituye un evento de especial importancia por cuan-
to conmemora cuarenta años ininterrumpidos de realización difundiendo las obras más representa-
tivas de la arquitectura ejecutada por profesionales colombianos.
Testimonio impreso de la Bienal, documento histórico de un esfuerzo colectivo en favor de las futu-
ras generaciones, en este libro se registran las primeras obras arquitectónicas del siglo XXI, circuns-
tancia que permite evaluar las propuestas arquitectónicas, urbanísticas, patrimoniales, culturales e
investigativas de comienzos de este siglo.
A manera de anticipo del fenómeno de la globalización como una circunstancia histórica e irrever-
sible, y frente a la inminencia de un horizonte cargado de riesgos y oportunidades, se presenta una
muestra abierta denominada Arquitectos Colombianos en el Mundo, que permite detectar el talen-
to y la creatividad de los colegas en el exterior.
(NA680.170 / B47)

Jiménez Montoya, Pedro et al. Hormigón armado (14ª edición, basado en la EHE, ajustada al
código modelo y al Eurocódigo). Gustavo Gili, Barcelona, España, 2000. 844 pp.

Esta obra, la de mayor tiraje en España en torno al tema y muy recomendada en institutos de ense-
ñanza académica en España, Portugal y América Latina, constituye un clásico sobre hormigón arma-
do, de gran utilidad tanto para constructores y proyectistas como para estudiantes de arquitectura
e ingeniería, lo que dice mucho de su contenido.
La presente edición está reformada y adaptada a la nueva instrucción española EHE (Instrucción de
Hormigón Estructural), con referencias al código ACI de Norteamérica y al Eurocódigo EC-2. Así
pues, condensa de manera magistral las innovaciónes en materia de diseño, cálculo y ejecución de
estructuras de hormigón armado. Debe destacarse la impecable conclusión hecha por sus autores
entre la ciencia que implica el estudio, ensayo y control de calidad de los materiales hasta la ejecu-
ción del proyecto final, y la normativa nacional e internacional que regulan los distintos elementos
estructurales que conforman el entramado del hormigón armado, sin obviar aspectos esenciales co-
mo el deterioro y la durabilidad de las estructuras construidas con este material. Tablas, diagramas y
ábacos de cálculo adaptados al sistema internacional de unidades facilitan la aplicación de normati-
vas innovadoras y acordes al conocimiento actual del hormigón armado y sus posibilidades.
Se incluyen una amplia bibliografía agrupada por capítulos, un índice conceptual y uno onomástico. 
(TA683/J564)
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Normas para la presentación de trabajos a Tecnología y Construcción

Tecnología y Construcción es una publicación que recoge artículos inscritos dentro del campo de la Arq u i t e c-

tura y de la Investigación y Desarrollo Tecnológico de la Construcción, especialmente: sistemas de producción; méto-

dos de diseño; análisis de proyectos de Arquitectura; requerimientos de habitabilidad y de los usuarios de la edifica-

ciones; equipamiento de las edificaciones; nuevos materiales de construcción, mejoramiento de productos existentes

y hallazgo de nuevos usos; aspectos económicos, sociales, históricos y administrativos de la construcción, informáti-

ca aplicada al diseño y la construcción; análisis sobre ciencia y tecnología asociados a los problemas de la I&D en el

campo de la construcción, así como reseñas bibliográficas y de eventos.

Los trabajos presentados para su publicación deben atender a las recomendaciones siguientes:

• El autor (o los autores) debe(n) indicar título completo del trabajo acompañándolo de un breve resumen en es-

pañol e inglés (máximo 100 palabras), además de una síntesis curricular no mayor de 50 palabras, que incluya:

nombre, título(s) académico(s), institución donde trabaja(n), cargo, área de investigación, dirección postal, fax y

correo electrónico.

• Los trabajos deben ser entregados en diskette, indicando el programa y versión utilizados, o enviados al Comi-

té Editorial como documento a través del correo electrónico de la revista (tyc@idec.arq.ucv.ve), acompañados

de una versión impresa con una extensión no mayor de treinta (30) páginas escritas a doble espacio en tama-

ño carta incluyendo notas, cuadros, gráficos, anexos y referencias bibliográficas.

• En el caso de que el trabajo contenga cuadros, gráficos, diagramas, planos y/o fotos, éstos deben presentarse

en versión original impresa, numerados correlativamente según orden de aparición en el texto. Lo mismo es vá-

lido en el caso de artículos que contengan ecuaciones o fórmulas. 

• Las referencias bibliográficas deben ser incluidas en el texto con el sistema autor-fecha: por ejemplo, (HERNÁN-

DEZ, E., 1995). Al final del texto deben incluirse los datos completos de las publicaciones mencionadas, organi-

zados alfabéticamente.

• Se aceptarán trabajos escritos en castellano, portugués o inglés. 

• Los trabajos deben ser inéditos y no haber sido propuestos simultáneamente a otra(s) revista(s).

• Las colaboraciones presentadas no serán devueltas. 

El Comité Editorial someterá los trabajos enviados a la revisión crítica de por lo menos dos árbitros escogidos en-

t re especialistas o pares investigadores. La identificación de los autores no es comunicada a los árbitros, y viceversa. El dic-

tamen del arbitraje se basará en la calidad del contenido, el cumplimiento de estas normas y la presentación del material.

Las  sugerencias de los árbitros, cuando las haya, serán comunicadas a los autores con la confidencialidad del caso. 

La revista se reserva el derecho de hacer las correcciones de estilo que considere convenientes, una vez que

hayan sido aprobados los textos para su publicación. Siempre que sea posible, esas correcciones serán consultadas

con los autore s .

Los autores recibirán sin cargo tres (3) ejemplares del número de la revista en el cual haya sido publicada su co-

laboración. Por su parte, los árbitros, en compensación por sus servicios, recibirán una bonificación en efectivo y un

ejemplar del número de la revista con el cual contribuyeron con su arbitraje, independientemente de que su opinión

en relación con la publicación del artículo sometido a su consideración haya sido favorable o no.

El envío de un texto a la revista y su aceptación por parte del Comité Editorial representa un contrato por me-

dio del cual se transfieren los derechos de autor a la revista Tecnología y Construcción. Esta revista no tiene propósitos

comerciales y no produce beneficio alguno a sus editores.
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